
        
            
                
            
        

    


		PÚLSTAR I – El Cisne Apenas Recuerda

		 

		Ciencia Ficción – Thriller

		 

		Tres extraños que comparten un pasado olvidado se enfrentan a una venganza que incitaron cuando sus cuerpos no eran humanos.
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		PARTE I

		 

		El Obelisco

		 

		


		El Nervio ya no me excitaba como antes. La rutina marchita hasta lo más sublime, y lo que antes era magnánimo puede llegar a lucir como una roca pintada con tinta dorada.

		¿Cuándo se inició la transformación?

		Quizá cuando descubrí aquellos pensamientos que activarían mi corazón con la golosina más novedosa y adictiva. A partir de ese momento, me alimenté en secreto con ese néctar exquisito. Aquellas ideas me hacían vibrar como una guitarra con alta distorsión.

		Esa nueva excitación era excepcional, única. Por segunda vez en mi vida, me sentía inspirada.

		La primera vez había ocurrido varios años atrás, cuando las hipócritas leyes sociales me asfixiaban como una humarada de dióxido de carbono en mis pulmones. Me visualizaba como una mujer distinta, fuera del sistema, lejos del rebaño de ovejas. Estaba harta de tanta mediocridad. La mayoría de las personas que encontraba me resultaban predecibles, básicas, a pesar de que ellos no dejaban de vanagloriarse de cuan grandiosos eran o podían llegar a ser. En la carrera tras lo absurdo, yo corría extenuada y sin endorfinas. Ya no tenía paciencia para las pueriles leyes mundanas.

		Fue entonces cuando me visitaron nuevos invitados, trayendo consigo una pócima salvadora repleta de sabiduría, de libertad. Y yo me entregué a ellos sin pensarlo. Acepté esa ideología superior y me la tragué sin masticar, sin medir las consecuencias. Me sentía insaciable. No sólo me salía del canal de los bovinos, sino que ahora formaba parte del grupo minúsculo y silente que dictaba las normas de la vida de esos ganados.

		Por un largo tiempo, esta manera de vivir electrizó mis células, encendió mi espíritu. Sin embargo, en un procedimiento azaroso y de rutina, descubrí algo tan poderoso y a la vez tan primario. Y lo más desconcertante: me encantó. Pensé que jamás me pasaría, mucho menos ahora, y sin embargo…

		Entonces hilvané el plan. El Nervio seguiría siendo mi prioridad, pero también lo utilizaría para satisfacer uno de mis mayores anhelos, tal vez, el más verdadero.

		
		1

		 

		Jon Creepel no dejaba de jadear. Desnudo sobre la pulcra alfombra de aquel apartamento en las afueras de la capital de Astralvia. Viera Lenz bailaba la danza más erótica que él jamás presenciara en su larga vida, el joven cuerpo de ella encima de él.

		Escasa luz, y las ventanas de la habitación estaban abiertas. Pocos sonidos, leves zumbidos que arribaban desde los alrededores casi desérticos y desde el aeropuerto de Conespa a pocos kilómetros. Aviones y algunos aerocarros ataviaban la noche de julio.

		Viera observaba el paisaje mientras meneaba las caderas. Creepel la contemplaba, evocando la juventud que había perdido medio siglo atrás; sus ojos deliraban ante las llamas de lo más preciado, lo más prohibido. La respiración de cada uno amplificándose al ritmo del deseo.

		—¿Lo sientes? —preguntó Creepel—. ¿Sientes lo mismo?

		Viera se mantenía inmersa en su bailoteo y deleite personal. Primero extendía sus brazos como si quisiera alcanzar el techo, luego los balanceaba sin quitar la vista del panorama exterior.

		El cuerpo de Creepel palpitaba. Ella lo dosificaba con un viaje erótico, alucinógeno, como si quisiera convertirlo en gas.

		Los doctores le habían recomendado al anciano que evitara las emociones fuertes; noventa aniversarios pesaban. Creepel siempre cuidaba de su privilegiada salud, pero nadie le impediría vivir su vida como a él le placiera. Pocas personas de su edad, o menores que él, podían disfrutar de una mujer como Viera. Aquellas caricias en su piel senil y atiborrada de marcas de cirugía plástica; las frases de miel que (verdaderas o no) endulzaban su día; esos fulgurosos momentos de éxtasis que le hacían creer que él aún estaba en el juego, que aún era un buen partido.

		Sí, jamás renunciaría al placer.

		—Dilo. —Creepel se agitaba y temblaba—. Dilo.

		Viera dedicó su atención a la habitación donde se encontraban. Él hizo lo mismo.

		Había algunos cuadros de un joven pintor astralviano con un exquisito estilo impresionista- surrealista, el cual acababa de morir en la miseria. Un elegante lecho con sábanas escarlatas, la lámpara roja con forma de campana tubular y flotando a pocos centímetros del techo, y el amplio armario en una esquina, al lado del Integrado de Escritorio y de la mesa de grafito.

		Creepel volvió la vista a Viera.

		—Nunca me cansaré de admirarte —dijo—. Adoro estar contigo; haces que me comporte como un adolescente.

		Viera aceleró sus movimientos. Cerró los ojos, acercando su rostro al de Creepel.

		Él la besó torpemente varias veces, su corazón bombeando éxtasis. Por un momento, le pareció que el aliento de ella lo asfixiaría. Y qué extraordinaria forma de despedirse del mundo.

		Así se mantuvieron por unos cuantos minutos hasta que Creepel alcanzó el cenit. Sofocado, sin voz, el hombre más afortunado del mundo pensó que podría vivir noventa años más; el ciclo de la vida apenas comenzaba. Qué vengan los envidiosos del mundo. Todos son bienvenidos. Él era el verdadero amo de las masas. Tenía a una mujer como aquella y saboreaba el éxito colosal de su carrera. Nadie podía hacerle daño. Nadie jamás llegaría tan lejos y escalaría tan alto como él.

		Allí, en aquel refugio lujurioso, abrazando el dócil, húmedo y tibio cuerpo de su diosa Viera Lenz, Jon Creepel creyó que era el dueño de Astralvia.

		 

		—Ella lo sabe —dijo Creepel.

		Los amantes desnudos estaban sentados en un rincón de la habitación oscura, fumando y contemplando la ciudad. Viera apoyaba su espalda en su pecho mientras los brazos de él la abrigaban.

		—No es la única —espetó ella con voz árida—. Hay otros que ya sospechan.

		—No te preocupes por ellos.

		—Me tiene sin cuidado el juicio de los demás, pero no quiero que el rumor se siga esparciendo. Y con respecto a Miriam, no deberíamos subestimarla.

		—Nunca lo haría. —Creepel continuaba acariciándola—. Aunque ella se ha adaptado bien a los nuevos tiempos; muchas veces hemos hablado sobre el poliamor.

		—Exacto, y ése puede ser un problema serio. Las batallas legales relacionadas con el poliamor son feroces.

		—En el caso de Miriam, el problema sería de otro calibre. Hemos estado juntos por demasiados años, pero ella cree que aún es una colegiala, como yo. —Una risa sin intención—. Cada vez me cuesta más mantener el mismo papel, Viera. Estoy tan orgulloso de lo que tú y yo tenemos: quisiera gritarlo a través de un megáfono.

		—Serías la burla de tus enemigos y luego te destruirían. —Ella conservaba el tono inexpresivo—. E insisto; la separación sería una carnicería legal. Hay una gran fortuna en juego. No eres cualquier hombre, Jon.

		—Bueno, si ése es el precio para que tú y yo estemos juntos y tranquilos. —Creepel observó uno de los aviones que en breves momentos aterrizaría en el aeropuerto. Luego volvió su atención a Viera—. Si no fuera quien soy, ¿estarías conmigo?

		Ella sonrió sin ganas y dio un par de fumadas veloces.

		—Podría ser tu nieta —dijo, poniéndose de pie—, pero cuando hablas así, siento que la abuela soy yo.

		Él apenas podía verla, a pesar de que sus ojos ya estaban acostumbrados a la penumbra de la habitación. Viera recogió su blusa negra del suelo alfombrado y se la puso mientras sostenía su cigarrillo con sus labios.

		—Cada vez estás más débil —dijo ella, sentándose de nuevo en la cama—. Tienes que bajar de la nube. Si no sales de este letargo de romanticismo, te van a destrozar. Y si tú te hundes, yo también.

		Creepel se puso de pie. A tientas, halló su ropa cerca de la puerta del cuarto.

		—Eso no va a pasar, cielo. —Se puso los pantalones—. Mis guantes de seda sólo los uso cuando estoy contigo. Con el resto, sabes bien cómo soy.

		—Ya no estoy tan segura. Mañana vence el plazo y vas a tener que…

		—No lo voy a hacer, Viera. —Creepel levantó la voz—. Es una trampa. Las condiciones del trato son demenciales, y una de ellas resulta sospechosamente ridícula. No me cansaré de repetirlo: hay algo escamoteado detrás de todo esto. He llegado hasta aquí por mi instinto, mi valentía, por nunca bajar la cabeza ante nadie. Sé lo que hago.

		Acomodándose el cinturón en los pantalones, se sentó junto a Viera y le sobó la mejilla.

		—Olvídate de eso. No sigas trayendo esos temas a colación cuando estamos juntos. Yo exprimo cada minuto que paso contigo.

		Ella suspiró, ladeando varias veces la cabeza.

		—Jon, a veces las cosas sencillas son solo eso y nada más. No todo tiene que ser una conspiración, un complot. Sí, las cláusulas parecen caprichosas, pero tú aceptaste cumplirlas. Sé fiel a tu palabra y deja de inventarle defectos al poderoso regalo que nos dieron. Tú mismo lo has dicho tantas veces: estamos en la mejor etapa de la compañía y vamos a participar en el Congreso de Paltrum.

		—Mi cielo, tu inocencia te nubla. Ya tomé la decisión. Confía en mí. —La besó en los labios—. Y sí, cada vez soy más vulnerable, pero sólo a ti.

		Creepel tenía una buena excusa para no volver a su casa, ya que todo el proceso de selección de Paltrum culminaba el día siguiente. Así que los amantes saldrían a cenar. Luego, volverían al apartamento y pasarían la noche juntos.

		En la mañana, se dirigieron a su lugar de trabajo. Como en anteriores oportunidades, entraron por separado. CEO y primera asistente de Daver, ambos en sus labores habituales, intentando apaciguar los agudos rumores de pasillos.

		Pocas horas antes de que Creepel nombrara a los trabajadores que representarían a Daver en el Congreso de Paltrum (el evento más importante de su historia), el anciano recordó las palabras de Viera.

		La jornada laboral concluyó y el destino hipotecado de Jon Creepel expiró.

		 

		En la noche, Creepel llegó a su mansión e interpretó el rol exasperante y gastado del fiel esposo. No fue capaz de enfrentar los ojos de Miriam, la mujer con quien había estado por más de cincuenta años. Durante la silenciosa y agotadora cena, él se mantuvo pensando en la noche anterior. Dosis de placer se entremezclaban con la culpa, y una colmena de látigos azotaba su conciencia. Además, no podía dejar de pensar en Paltrum. No había pagado el precio: las repercusiones golpearían en cualquier momento.

		Luego de cenar, fue a su estudio. Como era costumbre en las últimas semanas, la intrusa angustia lo saludó, aunque esta vez con mayor euforia. Creepel le pidió a Marco (un robot sirviente era un lujo que pocos podían tener) que le trajera un frasco de Phidok. Esta medicina basada en la nanotecnología era la pastilla legal más avanzada para relajar el sistema nervioso.

		El medicamento no atemperó la ansiedad de Creepel, ni siquiera después de tomar varias tabletas.

		Miriam debía estar arriba haciendo sus ejercicios. Y él necesitaba estar lejos de ella, de ese lugar al que ya no pertenecía. Su verdadero hogar era junto a Viera.

		Mañana, pasaría otra vez la noche con ella: nada más importaba. En pocos días, él terminaría con su matrimonio desvalido. Y él y Viera, juntos, resolverían las repercusiones por la decisión que él acababa de tomar con respecto a Daver.

		Observó las pequeñas y redondas cámaras camufladas en los rincones del techo del estudio. Se trataba de un proyecto personal que llevaba perfeccionando desde hacía varias décadas y que se había convertido en su principal pasatiempo. El sistema de cámaras especiales. En toda la casa, había decenas de estas capturadoras de video de pequeñas dimensiones. Creepel sonrió con nostalgia.

		Luego de ingerir un total de diez pastillas de Phidok, tuvo el presentimiento de que algo estaba por ocurrir; una desagradable premonición, una solemne estela de desesperanzas que lo invadió sin motivo alguno. Trató de relajarse, pero no lo logró, como si el Phidok no hiciera efecto.

		El sueño lo venció al fin y sus ideas tormentosas empezaron a disiparse. Fue entonces cuando la aflicción irrumpió, una visita inesperada, filosa, internándose en sus huesos como si quisiera rasguñarlos. Primero las piernas; luego, todo el cuerpo.

		Por un segundo, Creepel creyó que se había dormido y que se trataba de una pesadilla. Pero la intensidad del dolor rugía y le aseguraba que era real. Intentó llamar a Miriam, a Marco, mas no podía hablar. Su rostro se había paralizado. Luchó por levantarse del sillón, pero cayó al suelo.

		No entendía nada y apenas soportaba el padecimiento. Con considerable esfuerzo, se puso las manos en la cabeza. Y allí se quedarían; tiesas, contraídas. Todos sus miembros parecían convertirse en piedra.

		Creepel aún era capaz de respirar, de pensar; lo que fallaba era la parte motriz de su cuerpo. Eso le dio esperanzas. Podía tratarse de algo momentáneo, quizá, un efecto secundario por tanto Phidok. Sin embargo, ahora el suplicio se agigantaba dentro de su cabeza y se hacía cada vez más fuerte. Gritó. Sus neuronas enloquecían, como si alguien le estrujara el cráneo.

		La visión de Creepel se tornó borrosa. Algo acababa de irrumpir en el estudio. ¿Qué era? Él no podía vislumbrarlo, pero estaba seguro de que se aproximaba a él. Creepel luchó por razonar. En lo único que lograba pensar era en su inminente derrota. Y el intruso sería testigo de ella.

		La oscuridad arreciaba en el ambiente brumoso. La tiranía del dolor esclavizaba la mente de Creepel. Sus sentidos y percepciones continuaban alborotados, embriagados de borrascosas miserias.

		Todavía sentía la presencia del intruso, quien ya debía estar a pocos pasos de él. A menos que todo fuera un producto de su dislocada imaginación. No.

		Ahora la tortura alcanzaba su corazón, como si se lo apretaran con fuerza.

		Creepel sólo coordinaba aquel histérico calvario en su cerebro. Lo sentía como si una mano gigante de acero le espachurrara el cráneo.

		Todo se tornó negro. Él experimentó un frío cortante y un mareo desenfrenado.

		¿Era aquella presencia invisible quien provocaba el martirio? ¿O sólo se trataba de un espectador furtivo que observaba su espíritu moribundo?
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		Graham Squirrel arribó a su casa luego de una larga jornada. Al ver a su esposa Xaro regodeada de apatía, se le quitaron hasta las ganas de saludar. Presentía que esa noche su matrimonio sin alas aceleraría su caída en picada.

		Xaro se encontraba recostada en uno de los dos sofás de la sala, viendo varios canales de la Red Global en la pared. Su piel blanca y sus labios de rojo extremo, junto al lacio cabello negro, lograban un rostro inolvidable: el rostro más hermoso que Graham había visto en su vida.

		Él sacó de la nevera una bebida alcohólica con sabor a manzana, se acercó al sofá y se sentó al lado de Xaro.

		—¿Qué tal estuvo todo? —preguntó ella mirando el suelo de madera que hacía días que no se limpiaba. Su acento foráneo sonó más fuerte.

		—Conseguí un nuevo abogado. Parece bastante interesado, y la gente habla muy bien de él.

		—¿Y los honorarios?

		—Aún no lo sé. Tiene que estudiar el caso con detenimiento para darnos un estimado.

		—¿Cuándo lo hará?

		—Tengo que llamarlo la semana que viene.

		Xaro se arrimó hasta el otro extremo del sofá.

		—¿Y luego? —Lo miró fijamente.

		Él replegó sus labios hacia adentro, esquivando sus ojos.

		—Replantearía toda la investigación.

		—¿Cuánto tiempo, Graham?

		Él se quedó observando el suelo.

		—¿Cuánto tiempo? —insistió Xaro.

		—Una vez le paguemos la primera parte: seis meses.

		—Mecachis. —Ella se levantó del sofá y fue a la cocina.

		Una pared metálica incompleta separaba la sala de la cocina. A través de un gran hueco cuadrado en el centro, Graham vio a Xaro hurgar en varios de los estantes. Ella sacó una botella de ron casi vacía y vertió una gran cantidad en un vaso de vidrio.

		—Seis meses, Graham, seis meses —dijo, endureciendo el tono después de beber una porción. Retornó a la sala—. ¿Qué piensas hacer?

		—No lo sé. Creo que deberíamos trabajar juntos en tomar una decisión.

		—Tú sabes que yo lo tengo bastante claro desde hace mucho, ¿vale? Desde que pasamos nuestras primeras semanas aquí. —Se sentó de nuevo en el sofá, ahora un poco más cerca de él.

		—Ésta puede ser nuestra oportunidad, Xaro. Si lo logramos, todo volverá a ser como…

		—¿Y si no?

		Graham colocó su bebida en el suelo.

		Para recuperar la carrera por la que tanto había luchado, para volverse a sentir apasionado al despertar en la mañana, para sacar a Xaro de aquel coliseo de vicios donde vivían, para traer un nuevo miembro a la familia binaria, necesitaba resucitar su nombre.

		Llevaban casi dos largos años viviendo en la urbanización de Arguel, en el centro este de Conespa: un conjunto residencial repleto de precarias y desatendidas construcciones y plagado de la imperante degeneración social en rápido ascenso. Todavía tenían algunas cajas de mudanza en la sala; no había espacio para otros enseres. Al asomarse por el diminuto balcón, sólo se veían bloques ensombrecidos. Lo que debía ser una acomodación temporal había alcanzado su fecha de caducidad; aquella había sido una de las tantas cláusulas ocultas en el contrato de matrimonio.

		Durante los primeros cuatro años de relación, antes de casarse, habían vivido en Dampelj: un complejo urbanístico mucho más apacible que Arguel. Las cosas parecían ir bien. Incluso, Graham había conseguido éxito como agente federal, pero aquella última operación había sido un desastre, costándole su empleo y su licencia. Y a partir de allí, todo comenzó a desmoronarse.

		—Serán otros seis meses perdidos —continuó Xaro—, donde me dirás que vas a luchar, que lo seguirás intentando, que encontraste la fórmula perfecta en una meta valiente, admirable, pero impráctica.

		—No tiene que…

		—Tú eres un gran hombre, Graham, lo mejor que he conocido. Era nuestro momento, como siempre lo habíamos planeado. Habías conseguido ascender y por fin estabas donde siempre quisiste estar, haciendo lo que amas, con esa intensidad tan arrolladora que hizo que volviera a creer en las personas y que me enamorara de ti. Nunca te presioné, nunca te exigí nada, y a veces hasta soporté ser el plato de segunda mesa por lo que te apasiona, pero el tiempo no perdona. Cada vez estoy más vieja y no vislumbro posibilidades de agrandar la familia. No debí haberte hecho caso. Venga ya. Si todos los astralvianos esperaran el momento perfecto para tener un hijo, este país se quedaría sin población.

		»Vives estancado, enfrascado en lo mismo. Lo entiendo. Es lo que adoras, y fue injusto lo que ocurrió, pero la vida continua, Graham. Hay que seguir adelante, buscar otras alternativas. No todo puede ser la Policía Federal. ¿Y yo?

		Ella bebió todo lo que quedaba del ron y dejó caer el vaso vacío en el sofá.

		—Xaro, nunca quise echarte a un lado —dijo Graham—. Lo que deseo es que podamos salir de aquí y que todo sea como antes.

		—Pero lo de antes ya no está —Xaro gritó—. Acéptalo, vale. Me has arrastrado a esa batalla fantasiosa que ni siquiera eres capaz de afrontar como se debe. Es una guerra perdida desde el comienzo porque… maldita sea... no estás dispuesto a usar las armas adecuadas. ¿Cómo diablos vas a vencer? Dime, ¿cómo?

		—Al parecer, este abogado puede hacer...

		—No va a lograr nada, Graham. Abre los ojos. Tienes que enfrentar a tus soldados, sacar las garras como lo hiciste una vez. Ya, listo, así de sencillo. Pero claro, todo en tu vida tiene que ser complicado, rebuscado, imposible. Y por un tiempo, eso me fascinaba, pero ahora… mershk. No sé qué hacer, pero sé que no quiero vivir así. No quiero. Me he convertido en una mujer amargada, dejada, deprimida, y me siento atrapada en tu mundo de filosofías pasadas de moda. Mecachis. Hasta he tenido que soportar tus repetitivos ataques de insomnio y la fábula de que alguien te vigila en la noche. Por favor, Graham, por favor.

		—Xaro, sólo una oportunidad. Creo que este hombre sí va a conseguir algo. Seis meses, si no funciona…

		—¿Qué es lo que va a hacer? —Ella volvió a ir a la cocina y apoyó sus codos en la base de la ventanilla de la pared.

		—Una vez que le paguemos la primera parte —dijo Graham, aproximándose a ella—, va a repasar cada uno de los testimonios de los implicados y todas las irregularidades que ocurrieron en mi apelación.

		—Ya eso lo hicieron los otros chupa-sangre y no se tardaron tanto.

		—Este tipo es un zorro, con ideas nuevas. Me aseguró que sí se puede hacer algo, a pesar de la burocracia y del dinero de por medio en…

		Xaro dio un golpe en la base de la ventanilla. Sacudió la cabeza y suspiró.

		—Así no me sirve —dijo—. Será otro fracaso.

		—Es una buena posibilidad. Déjame explicarte bien.

		—Me importa un bledo. No va a funcionar, ¿vale? Y perderemos seis meses más. Medio año más aquí, en este barrio de mershk que detesto, y escuchando tu discurso de siempre. Llevamos mucho tiempo sobreviviendo con las ventas que haces en la Red Global, las asesorías que das los fines de semana y los escasos eventos que yo consigo organizar. Este país va rumbo a la ruina. Para sobrevivir, necesitamos convertirnos en otro tipo de ciudadano, uno que estoy segura de que aún llevas por dentro, pero que siempre has despreciado.

		—Entonces dime tú qué es lo que quieres que haga.

		—Que afrontes esto como un hombre de verdad. ¡Khurf! Qué seas un guerrero, no un filósofo con ideas grandiosas.

		Graham dio unos pasos hacia atrás, con la respiración agitada y su semblante atiborrado de ira. Recordó cuando Xaro y él se conocieron. Una vuelta cínica al pasado.

		 

		El Hospital de Conespa.

		Graham salía de la consulta mensual por su hernia discal. En el alborotado pasillo, divisó a una mujer de edad avanzada, enjuta, desconectada del mundo y sentada en una silla de ruedas junto a varias personas. Y allí estaba Xaro, agachada, alimentándola con la mayor paciencia y el amor más auténtico que Graham jamás hubiera presenciado. Ella asía un plato con crema y una gran cuchara que aproximaba con calma hasta la boca de la anciana. La presionaba con suavidad para que ella tragara el alimento. Esa escena lo había conmovido, y nunca la olvidaría.

		Luego del prolongado primer contacto visual, Graham la abordó. Así se inició una conversación que luego se repetiría todas las noches en la Red Global, ya que Xaro cuidaba a tiempo completo de la vieja mujer: su madre.

		Aquellos primeros meses ahora eran rosas disecadas con un tallo mustio y atestado de espinas.

		 

		—Eres una persona increíble —dijo Xaro, regresando a Graham al presente—, pero el sistema astralviano te está pasando por encima. Y no puedo permitir que se sigan yendo mis mejores años. —Estaba más cerca de él, con sus ojos a punto de convertirse en un manantial—. Tu nobleza nos está destruyendo. —Suspiró, rozándole el pecho—. Y no creo que cambies, pero igual te quiero. Eres my genius.

		—Xaro, tú eres lo más importante para mí. —Graham no se movía—. Estoy haciendo el máximo esfuerzo. Dime, ¿cuál es el próximo paso para salir del exilio? ¿Jugar sucio? ¿Arruinarles la vida? ¿Extinguirlos de la sociedad?

		—Pero ellos lo hicieron contigo. Khurf. —Ella se alejó nuevamente de él—. Ellos son tus hermanos. Vale, y por culpa de ellos, llevamos dos años en esta situación. ¿Por qué no terminas de aceptarlo?

		—¡Claro que lo acepto! Vivo a diario con esto. Yo era su superior: ellos eran mi responsabilidad. Y sí, cada minuto crece más la rabia…

		—Entonces sácala y atácalos con todo. A ellos no les costó lanzarte al abismo para salvar su pellejo. Es así como sobrevives en una guerra.

		—Bravo, lo que tú digas. ¿Qué hacemos?

		Xaro se volvió a tirar en el sofá. Clavó su vista en el techo.

		—Tú sabes lo que tienes que hacer —musitó—. Sólo debes atreverte: la decisión es tuya. Yo quiero apoyarte y seguir a tu lado, pero si no reaccionas y te enfrentas a la realidad, a los hechos, me temo que…

		Graham fue al diván, se sentó en el suelo y tomó la mano de Xaro. Ella lo observó con aquellos ojos que durante tanto tiempo le habían brindado sabiduría y honestidad. Y él lo sabía: en la mayoría de las discusiones que involucraban el tema de la Policía Federal, su esposa tenía razón.

		—Graham, si no estás dispuesto a exterminar de una buena vez a tus verdugos, seguiremos esperando que descubras la ecuación perfecta que vencerá con palabras un ejército de animales salvajes. Te lo ruego. Búscale un punto final a todo esto, y pronto.

		Él tragó con dificultad al escuchar esas últimas palabras.

		—Lo voy a solucionar, Xaro. Dame al menos estos seis meses. Sabes que lo que digo lo cumplo. Si después de ese período no he conseguido nada, entonces se acaba el asunto y me olvido de la Policía Federal, de todo, pero al menos confía en mí una vez más.

		—¿Y vas a sacar las garras de depredador?
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		—¿Cuánto tiempo llevas desempleado? —preguntó Heinze.

		Graham tardó en responder aquella pregunta incómoda, sobre todo porque Heinze conocía la respuesta.

		Se encontraban en el Club Astro, un centro nocturno ubicado en la calle Aeolian, cerca del casco histórico de Conespa. Era una vasta casa acondicionada para varios tipos de entretenimientos. Los dos hombres estaban sentados en los taburetes de la barra del bar de tenue iluminación y música ligera. Antes del amanecer, aquel sitio se convertiría en un espectáculo de lascivia. Tantas veces que Graham y Xaro habían disfrutado de esos eventos.

		Él solía refugiarse allí para atiborrarse de golosinas alcohólicas, algunas con elevados porcentajes etílicos. Todos los caramelos, chocolates y cítricos eran artificiales. Ahora, él había consumido cuatro de éstos.

		—Lo suficiente como para no querer responder —dijo Graham—. Además, tú lo sabes.

		Heinze bebía una costosa copa de vino puro elaborado con uvas verdaderas.

		—Aunque no lo creas, no lo tengo claro. ¿Dos años y un mes? ¿Dos años y cuatro meses? —Heinze lo detalló con semblante frugal—. Mmm, a ver. Se nota que ya no trotas como antes. Tu piel reseca delata algunos excesos en el alcohol. Además, tienes ojeras, cachetes un poco inflados, y tu cabello está más despeinado que de costumbre.

		—Supongo que tú también te ves al espejo, ¿no? —preguntó Graham, después de tragar el último caramelo.

		—Por lo visto, más veces que tú. —Hizo una pausa—. Tienes que tomar una decisión, viejo. Por lo que me contaste la última vez, las cosas con Xaro no van bien. ¿Me equivoco?

		Graham observó a los clientes que abarrotaban el bar en aquel lunes de principios de agosto.

		—Hace un mes que se fue —dijo.

		Heinze mantuvo la mirada austera.

		—Era algo que cualquier charlatán esotérico hubiera adivinado, sólo que yo estaba demasiado ausente para verlo —prosiguió Graham—, a pesar de vivir todos los días con ella.

		—Así es. Varias veces lo hablamos.

		—Todas las pistas estaban allí, en frente de mí. Cuánto nos podemos abstraer del mundo para evitar las verdades incómodas.

		Heinze terminó su vino. Haciendo señas con las manos, pidió otra copa y cuatro cítricos más.

		—¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó—. Ya es hora de que despiertes. Llevas mucho tiempo anestesiado.

		—Maldita sea —dijo Graham—, lo volví a echar a perder. A lo mejor es mi oportunidad de huir de Astralvia y mudarme a Zeeland. Reseteo total.

		—Por favor, la vida es dura para todos, bueno, casi todos. Estamos en el mismo tren, como los billones de humanos que pululan en este planeta. Hay que seguir intentándolo, viejo. No queda otra.

		—¿Te parece que no he tratado de resolver las cosas para continuar en la pelea?

		—A ver. ¿Cuántas señas te dio Xaro en este último año? Te advertí que la perderías si no enderezabas tu situación económica. ¿Acaso crees que me encanta ser médico forense del Obelisco?

		El barman sirvió la copa de vino y los deshidratados cítricos etílicos.

		—Es distinto —dijo Graham.

		—No. Siempre has vivido con un ideal que sueles incumplir más de lo que reconocerías. En todo caso, no te ha servido de nada ni te ha traído nada positivo.

		—Ey, no soy tan estúpido. Por algo fui el director del departamento. ¿Recuerdas? Pero hay límites.

		—En efecto. Y tú no los tuviste para deshacerte de tu principal competencia y escalar al puesto que aspirabas en el Obelisco. Y también recuerdo que le fuiste infiel a Xaro un año antes de que se casaran.

		—Fue sólo una aventura corta.

		—¿En serio? Tal vez tenemos percepciones distintas sobre el tiempo, pero yo siempre pensé que habían sido dos veces, y cada una por varios meses. En fin, tienes que volver a la selva, viejo. Y para sobrevivir en ella, debemos ensuciarnos las manos más de lo que quisiéramos.

		—Me hice agente federal para combatir las peores mershks de Astralvia, no para convertirme en una de ellas.

		—Lo que tú digas. La verdad es que me cansé de esto. Años evitando que nos veamos, dándome excusas absurdas o dejándome plantado. Y yo sé que es por tus problemas económicos. No importa, para eso estamos los amigos, pero es tu responsabilidad, no la mía.

		Graham se llevó un cítrico a la boca.

		—Ni que yo pretendiera tirarte mi bulto —dijo—. Qué cinismo. ¿Ya se te olvidaron aquellos meses donde no sabías qué hacer con tu vida y con tu mujer? Fui yo el que estuvo allí, “viejo”, apoyándote y escuchándote. Nunca te juzgué. Hasta he soportado todas las calumnias de tu esposa, las cuales tú siempre aceptas. Es tan fácil criticar a los demás cuando estás arriba.

		—Tú decidiste dejar de saborear la cima.

		—Sólo me negué a actuar como un reptil. Insisto: hay límites.

		—¿Otra vez lo de Ernesth y Kainth? —Heinze hizo un gesto de hastío—. Ellos también tienen su versión de los hechos. Ese tema es tan aburrido; supéralo. No vas a cambiar lo que pasó. Enfócate en el ahora.

		—En eso ando.

		—Se nota: Dos años sin un buen trabajo y perdiéndolo todo, incluso a tu esposa.

		—Puff, qué golpe tan bajo. Duele tanto. —Graham esbozó un rictus despectivo—. Por favor, amigo, no tengo ocho años. En fin, esos dos idiotas lo echaron todo a perder.

		Se trataba de un asunto relacionado con los Bradbycon: humanos con partes mecánicas y electrónicas insertadas en su cuerpo, incluso en su cerebro. Podían desarrollar una fuerza desmedida, visión y audición superior al promedio y una capacidad de análisis cercana a la de un Integrado personal. Diez años atrás, las potencias mundiales habían prohibido todo lo relacionado con los Bradbycon. Años después, en Astralvia, el Obelisco, junto con el ministerio de justicia y el Capitolio promulgaron la Ley Express, la cual autorizaba a la Policía a matar a cualquier sospechoso relacionado con estos humanos modificados, así no fuera en defensa propia.

		—Al parecer, Ernesth y Kainth tomaron la decisión correcta, la realista —dijo Heinze.

		—¿Tú crees? Se comportaron como simples justicieros.

		—Exacto, tal como lo permite la Ley Express.

		En el momento cumbre de la investigación, Ernesth y Kainth habían realizado la emboscada para cerrar el asunto de una vez, aludiendo que las altas esferas corruptas conseguirían que los criminales salieran libres.

		—Oh, sí. Asesinaron a todos los Bradbycon, a los traficantes y a diez personas inocentes, incluyendo cinco niños. Como su superior, intenté evitarles lo que podría ser una baja deshonrosa. Les di la oportunidad de confesar. Hice todo lo posible para que su salida del Obelisco fuera lo menos traumática. Ellos prefirieron mentir. Como ratas, me acarrearon toda la culpa, de una forma sutil y política, y con la ayuda de otros aliados oportunistas a los que les ofrecieron una buena suma de dinero. Ellos tuvieron un ascenso por su lealtad y coraje, yo perdí mi licencia, y la infame Ley Express ganó más seguidores.

		Heinze terminó su copa y se levantó de su taburete.

		—Como dije antes, ellos cuentan otra historia.

		—Una que todos decidieron creer por ser la más cómoda. ¿Cuántas veces te pedí que apoyaras mi versión?

		—Tus hermanos fueron los primeros que aplicaron la Ley Express, y desde entonces, otros han venido haciéndolo. Los resultados hablan por sí solos. Ya es oficial: no queda ningún Bradbycon en Astralvia, pero tú siempre tienes que verle el lado negativo al éxito.

		—No se trata de eso. En primer lugar, me parece difícil creer que no quede ningún Bradbycon en Astralvia. ¿Desde cuándo aceptas todo lo que dicen el Obelisco y el gobierno? Por otro lado, al ajusticiar de esa manera a los sospechosos, los daños colaterales son considerables y desperdiciamos la oportunidad de interrogarlos, de extraerles información vital para atrapar los peces gordos. Claro, al parecer, eso no conviene mucho, ¿verdad?

		—Córtalo, viejo. El único incidente donde hubo daños colaterales significativos fue en el que participaron tus hermanos y donde tú eras su superior. Las siguientes veces fueron más atinadas y con mejores resultados.

		—Oh, por supuesto. En vez de morir cinco niños, murieron uno o dos. En vez de…

		—Graham, lo siento, pero no te puedo acompañar en esta excursión. Te estás hundiendo en arenas movedizas. Y yo tengo una familia —Heinze sacó un billete de cincuenta lidos y lo dejó caer en la húmeda barra—, algo que tú eres incapaz de entender y de mantener.

		—Oh, acaba de hablar la Razón Absoluta. ¿Cómo haces para ser tan perfecto?

		—Al menos cometo menos errores que tú. Y es obvio que me va mejor, sin los inútiles costales de culpa y conciencia que a ti te encanta cargar.

		Graham puso mala cara y comió otro caramelo.

		—Bueno, ¿qué te puedo decir? La mayoría no somos tan maravillosos como tú.

		Heinze lo miró con ese semblante áspero y desdeñoso que tanto lo caracterizaba.

		—Podrías intentarlo —dijo—. No te preocupes por la cuenta. Yo la pago; para eso trabajo.

		Se marchó.

		 

		Graham permaneció varios minutos en la barra del Club Astro, degustando los últimos dulces que le quedaban, observando a las demás personas como si éstas pertenecieran a otra dimensión.

		Xaro. Después de tanto tiempo, se había acabado. Aún no lo podía creer. Al final, todo se había reducido a las cuentas del mes y a los números. Qué mershk. Entre llantos, ella le había dicho que la ruptura era inminente, pero Graham estaba seguro de que había otra persona. Siempre la hay. Claro, Xaro nunca lo reconocería.

		Ahora todo encajaba. Las excusas infantiles, las constantes quejas, las críticas y negativas a cualquier cosa que él propusiera. Alguien más le había ofrecido una mejor opción.

		De pronto, la rueda parecía girar en reverso, y todo por lo que él había luchado durante tanto tiempo caía en picada al fondo del despeñadero.

		Estaba harto de sobrevivir con las asesorías y las ventas en la Red Global, eludiendo leyes básicas e impuestos. Había hecho todo lo posible por regresar a la Policía; contactos, conocidos, antiguos compañeros: nada había funcionado. Ante tantos fracasos con los abogados, en varias ocasiones había considerado (con placer) algún tipo de extorsión. La desesperación y la venganza no distinguen entre el bien y el mal.

		—¿Te vas a quedar toda la noche aquí? —Graham escuchó la voz de Heinze a sus espaldas.

		Volteó, arrugando el rostro. A pesar de los efectos etílicos, aún conservaba un alto porcentaje de conciencia.

		—¿Y entonces? —preguntó.

		Heinze se volvió a sentar junto a él, sonrió con satisfacción y exhaló. Sacó su Integrado, observó la pantalla por unos segundos y se la enseñó a Graham.

		Una foto en tres dimensiones mostraba un cerebro humano sobre una lámina de acero.

		—Yo pensé que mis golosinas eran más potentes que tu vino —dijo Graham.

		Heinze guardó su Integrado en el bolsillo de su pantalón.

		—Digamos que tengo un gusano insidioso atormentándome dentro de mi cabeza. —Sonrío de nuevo—. Puede ser el vino, o quizá una pizca de remordimiento, de conciencia, o todas las anteriores.

		Graham hizo una mueca. Se contemplaron por un breve instante.

		—Tú dirás. —Suspiró Graham.

		—Lo que acabas de ver fue el cerebro de un importante astralviano que murió hace dos semanas. Escucha bien. Me estoy arriesgando por ti: no puedes nombrarme en lo absoluto. ¿De acuerdo?

		Graham asintió con la cabeza.

		—Al parecer, el personaje sufrió un infarto —continuó Heinze—. Debes haberte enterado, si no has estado viviendo entre las rocas: Jon Creepel.

		Graham arqueó las cejas.

		—El fundador y CEO de Daver —dijo para sí mismo—. Por supuesto, la noticia invadió todos los medios y luego se evaporó.

		—Hasta hubo una ceremonia en honor al viejo, y esto y aquello. Bueno, es comprensible; Daver es una de las empresas tecnológicas más importantes de Astralvia. El punto es que ésta podría ser una espléndida oportunidad para ti. Pocas personas están al tanto de lo que acabas de ver. A mí no me importa ese asunto, pero a ti, que quieres resucitar tu puesto en la Policía Federal, quizá...

		Graham disimuló su asombro.

		Típico de Heinze. Primero te atacaba y luego intentaba curar tus heridas.

		—¿Qué tiene de especial esa foto? —preguntó Graham.

		Heinze se levantó, soltó una moneda de dos lidos sobre la barra y dijo:

		—A partir de mañana, tú vida va a cambiar.
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		A la mañana siguiente del encuentro con Heinze en el Club Astro, Graham despertó con la sensación de que esa noche no había dormido solo. No había bases para aquella idea ridícula, pero de alguna forma rondaba dentro de su cabeza. Y no había sido la única vez que le ocurriera; tantas veces que se lo había comentado a Xaro. De vez en cuando, en especial después de haber consumido las golosinas alcohólicas, se levantaba al día siguiente imaginando que alguien lo había observado mientras dormía. Al igual que en otras ocasiones, desechó tal idea. Debía ser una desagradable pasada psicológica por tanto alcohol. Sólo que ahora se fusionaba con la insoportable ausencia de Xaro.

		¿Había manera de recuperar una ilusión que se había ido esfumando día tras día durante meses o años? ¿Aún estaba a tiempo? Idiota, Graham. Cuatro mensajes sin respuestas y cinco llamadas sin contestación gritaban una clara respuesta.

		Desde que Xaro se había ido, Graham se refugió más en el limbo etílico, en el placer de la euforia, de la alegría desmedida, en la regencia de la irresponsabilidad; ese limbo donde él creía que era invencible. Lo único que importaba era actuar, sin medidas ni cálculos, sin pensar. La parte mala llegaba el día siguiente, cuando se acababa el efecto de sus golosinas, de sus juguetes. Como decía aquella vieja canción compuesta por Thamy (una de las cantautoras astralvianas más controversiales de Astralvia): “Solo con mis juguetes”.

		Después de desayunar, recibió un mensaje en su Integrado. Lo enviaba el código oficial del Obelisco, pidiéndole que se dirigiera para allá antes del mediodía. Con un ligero temblor en las piernas, Graham se apresuró en arreglarse y se dirigió a su antiguo lugar de trabajo.

		 

		El Obelisco: Centro de inteligencia y de seguridad del país, donde operaban la sede central de la Policía Federal y el Centro de Inteligencia de Astralvia. El lugar que guardaba los grandes secretos de la nación.

		Graham había trabajado allí por casi una década.

		La construcción, de unos doscientos cincuenta metros de altitud y con setenta pisos, era una ancha base rectangular de cinco niveles y una gigantesca torre con un techo piramidal. Dorada, con matices cromados y las ventanas escondidas dentro de los paneles negros, uno de los edificios más arrogantes y elevados de Conespa. Los niveles de la base eran de uso compartido para ambas instituciones: áreas administrativas, de desarrollo, de asuntos legales, tesorería, entre otros. La Policía Federal ocupaba hasta el piso cincuenta de la torre y el centro de inteligencia operaba desde allí hasta el último nivel de la pirámide en el tope.

		Graham caminaba hacia el Departamento de Asuntos Diplomáticos, en el piso treinta y cinco. No lograba atemperar su conmoción. Todo avivaba sus recuerdos: la mirada esquiva de muchos de sus antiguos compañeros de trabajo, cada rincón que observaba, el peculiar olor metálico, la extrema elegancia de uno de los lugares más prominentes de Astralvia. Parecía que los dos últimos años no habían existido, como si ayer hubiera sido un simple día de trabajo donde, al culminar sus labores, Graham se hubiera reunido con Heinze en el Club Astro, y luego regresado a su antigua casa en Dampelj para hacerle el amor a su esposa.

		En pocos minutos, Graham entró en la inmensa oficina de la gerencia. Un hombre sentado en un escritorio de vidrio le daba la espalda; trabajaba en el Integrado adherido a la pared opuesta a la entrada.

		—Siéntese. —El sujeto se volteó y lo escaneó con expresión lacónica.

		Graham nunca había visto a aquel hombre. Cabello castaño, revuelto y grasoso. Su rostro delataba unas cuantas cirugías poco exitosas, como si portara una máscara de mala calidad. Mediana estatura, atuendo desaliñado, y desagradable en extremo.

		Graham se sentó, fabricando su cara de póker.

		El individuo señaló el gran monitor de una de las paredes. Allí, varias imágenes mostraban diferentes ángulos y posiciones del cadáver de Jon Creepel, además de fotos de los órganos internos del cuerpo, incluyendo el cerebro. Graham notó algo raro en esa imagen en particular, aunque no estaba seguro de lo que era.

		—Como ya sabe —dijo el sujeto—, la causa de la muerte fue un infarto, al parecer, por el exceso de Phidok. —Todas las fotos desaparecieron a excepción de la del corazón. Ahora, éste se presentaba en forma tridimensional.

		Graham la vio con mayor detenimiento.

		—Allí está: la arteria coronaria obstruida —prosiguió el sujeto, con tedio—, y más abajo, a la izquierda, la coloración negruzca de los músculos muertos del órgano. —La pantalla se quedó en negro—. Bien, el protocolo de rutina. ¿Cómo ha estado? ¿Qué ha hecho en este tiempo libre?

		Graham no respondió de inmediato. La torpeza social de aquel hombre lo exacerbaba.

		—¿Usted es? —preguntó.

		—Calo Govh, su jefe. Tengo pocos meses en este cargo. Las circunstancias me obligaron a aceptarlo.

		—¿Cuáles circunstancias?

		—Tuvieron que aniquilar a mi predecesor. Era un espía del exterior.

		Graham rio sin ganas.

		—Pues bien, ya que me contactaron, supongo que me tienen una oferta para que…

		—No, no, Squirrel, no es una oferta, más bien, un regalo. Una oferta va ligada a la toma de decisiones; se acepta o se rechaza. Por eso, en su caso, esto es un obsequio para un desvalido.

		Graham respiró profundo.

		—Verá —continuó Calo—, sabemos todo sobre usted, incluso, sobre el inminente divorcio. Así que deberíamos cortar esta formalidad insulsa para ir al grano. La cortesía, la política… me aburren tanto.

		—Es por eso que usted es el jefe del Departamento de Asuntos Diplomáticos. Atinada decisión.

		—¡Así me gusta! Conciso, al grano. El salario va a ser el mínimo, con todos los pormenores que exige la ley. La duración será de un mes, empezando a partir de hoy mismo. En breve, le llegarán a su Integrado los documentos necesarios, incluyendo una placa temporal de pasante.

		Los ojos de Graham se rebelaron ante tanto absurdo.

		—Pero si aún…

		—Squirrel, Squirrel, ya le dije que me molestan estas ceremonias. Ambos sabemos lo que va a suceder. Ahorremos tiempo. Usted recopilará toda la información referente a la muerte de Jon Creepel y volverá aquí con un informe en su último día. Así de sencillo. Oh, y por supuesto, sin armas; seguramente recordará que los pasantes no tienen permitido su uso. Estará en constante observación.

		Graham frunció el entrecejo y miró a aquel payaso sin disimular su incomodidad.

		—¿Dónde está el caso? Ya se tiene una versión oficial y aceptada. Si quieren escarbar en la teoría del Phidok como causante del deceso, yo no soy la persona.

		—Creepel era especial. Es por eso que deseamos hacer una segunda pesquisa, para sepultar este asunto incómodo y protegernos de los posibles cazadores de conspiraciones que buscan complots por todos lados. Con respecto a la información que recolectamos en la anterior investigación, no se preocupe, se la proporcionaremos, aunque no es de gran utilidad. No se encontraron motivos tangibles, huellas, evidencias, nada; sólo lo que usted menciona: el Phidok. Un detalle poco relevante para nosotros, a menos que la viuda quiera demandar a los fabricantes.

		—¿Por qué yo?

		Calo cruzó su pierna derecha y entrelazó los dedos.

		—¿No es evidente? ¿No está desesperado por volver al Obelisco?

		—¿Qué ha dicho la esposa? —Graham preguntó con voz acre.

		—Lo que suelen decir las viejas viudas. —Calo sonrió con burla y lo observó—. Me encanta ver esto: Graham Squirrel, el hombre inocente que intenta recuperar su dignidad.

		Graham exhaló, imaginando que era un dragón que escupía fuego en el rostro de Calo.

		—¿La han considerado como sospechosa?

		Calo soltó una desagradable carcajada.

		—Ellos tenían razón. Usted es el candidato perfecto.

		Graham lo detalló por un momento. Hay algo en este tipejo.

		—Haré lo que sea por recuperar mi placa —dijo, mirándolo con el rostro endurecido y sin pestañear.

		—Bingo. Ahora sí nos entendemos.

		—Usted y yo nunca nos entenderemos.

		—No sabe cuán errado está, Graham Squirrel.

		Graham salió furioso de allí y apresuró su paso. Una vez fuera del departamento, alcanzó un elevador, bajó a la recepción, salió del Obelisco y sintió que volvía a respirar oxígeno.

		No era la oportunidad que hubiera deseado, pero sería un comienzo. De alguna manera, volvía a formar parte de la Policía Federal. Un obsequio envuelto con papel de mershk. Ahora cobraba mayor importancia lo que Heinze le había comentado la noche anterior. Había un cabo suelto. ¿Por qué Heinze le había mostrado la imagen del cerebro de Creepel, y en cambio, el bufón sólo se había enfocado en el ataque al corazón? Además, Graham había notado algo raro en la foto del cerebro que acababa de ver. ¿Qué era?

		 

		Graham tomó el metro en dirección a Holkert, donde dos semanas atrás había muerto Jon Creepel. Estaba ubicada en el norte oeste, una de las pocas zonas lujosas de Conespa. Él conocería a la viuda en persona. Podía entrevistarla desde alguna cabina de reuniones virtuales o por medio de una video conferencia desde su Integrado, mas prefería platicar en persona con la anciana; un buen entrenamiento para retomar el ritmo perdido después de tanto tiempo de inactividad.

		Durante el trayecto, Graham recibió la información necesaria en su Integrado, incluyendo varias imágenes con distintos planos y ángulos del cadáver del anciano, además del informe de la previa investigación. Presionó su dedo pulgar en la pantalla del aparato para aprobar las cláusulas del contrato y activó la placa temporal con su huella dactilar.

		Una vez en Holkert, caminó hasta la vivienda de los Creepel.

		Graham se encontró con un paisaje de frondosos jardines artificiales que adornaban la mansión blanca. Alcanzó una lujosa verja que la cercaba. Ésta se abrió, y en pocos minutos él llegó al atrio. La puerta de la entrada principal también se abrió y un robot de aspecto simple salió al encuentro de Graham.

		—Buenos días, agente Squirrel. Yo soy Marco. He validado su identificación con el computador central de Conespa. Pase adelante; en breve lo atenderán.

		Graham entró, pasando de largo el ascensor a un costado de la escalera de espiral y de oro. Ya en el vestíbulo, se sentó en uno de los sofás forrados con seda. En el amplio salón había estatuillas en estanterías y mesas auxiliares, además de exóticos muebles y diversas arquitecturas extravagantes. La opulencia lo empalagó.

		—Buenos días, agente Squirrel. —Una mujer habló a sus espaldas. Él se volvió—. Miriam Creepel. No hace falta que se levante.

		La anciana no escatimaba en los adelantos en materia de belleza y longevidad. Aun así, las ojeras de sus ojos eran enormes y el cuello arrugado parecía un trapo húmedo recién exprimido. Se sentó en un sillón cerca de él.

		—Lamento irrumpir en su casa, señora Creepel —dijo él—. Es solo un procedimiento de rutina.

		—Pues me extraña: ya han pasado dos semanas. Marco y yo ya dimos nuestras declaraciones. ¿Qué más necesitan hurgar?

		—Su esposo fue uno de los astralvianos más importantes de este siglo. Al tratarse de alguien tan…

		—Inmortal. El país entero ha expresado su profundo pesar. El funeral estaba repleto, y en la cremación, las palabras de todos sus conocidos fueron tan inspiradoras. Además, se celebró una ceremonia en la plaza Arturl que me resultó profundamente conmovedora. Disculpe, pero le agradecería que fuera lo más breve posible. Estoy por salir.

		—Entiendo. Sólo tomará unos minutos.

		—Joven, ya que está aquí, le voy a repetir lo mismo que dije hace dos semanas. Jon era un esposo maravilloso. Lo admiraba tanto. Me emocionaba su pasión, su obsesión con sus proyectos. Lo más importante en su vida era su familia y Daver.

		—Lamento su pérdida, señora.

		Miriam Creepel asintió con la cabeza.

		—¿Puede hablarme un poco de aquella última noche? —preguntó Graham.

		Ella le regaló una mueca de cansancio.

		—No fue nada especial. Jon llegó agotado. Había pasado la noche anterior en su oficina, ya que el día siguiente concluía el proceso de selección en Daver. Elegirían a los empleados que nos representarían en Paltrum. Como usted debe saber, se trata del evento tecnológico de mayor renombre en el mundo. Jon había estado luchando por años para que seleccionaran a Daver. Cuando por fin ocurrió, él se perdió aún más en su trabajo. En nuestra última cena, casi ni hablamos. Yo subí al gimnasio a hacer mis rutinas y él se dirigió a su estudio. Fue la última vez que lo vi con vida.

		»Horas después, Marco lo encontró tendido en el piso. Me imagino que ya ha visto las imágenes. Lo único extraño relacionado con su muerte fue que tomó muchas pastillas de Phidok, y aún se desconoce si eso influyó en el ataque a su corazón. Yo creo que sí.

		—¿Alguien pudo haber entrado en la casa?

		—Un grupo de agentes especializados del Obelisco controla nuestra seguridad. Supongo que le habrán notificado que ningún intruso irrumpió. Todo está en el reporte.

		—Sí, claro. Me refería a que quizá usted o Marco notaron algo fuera de lo normal, un ruido, una variación que delatara la presencia de un extraño en la casa.

		—No.

		—¿Algún enemigo que hubiera querido hacerle daño a su esposo?

		Miriam Creepel se levantó y lo atacó con los ojos. Soltó una lágrima y dijo:

		—Ya les he dicho todo lo que sé. ¿Enemigos? Por favor, Jon tenía cientos de ellos. Como se nota que usted no sabe cómo funciona el mundo de los negocios.

		—Lo lamento.

		—Ustedes no lamentan nada. En estas dos semanas, ustedes y los reporteros me han estado acorralando. ¿Qué es lo que tratan de hacer? Se fue. Al menos, déjenlo descansar en paz y dejen que Astralvia disfrute de su legado. No sigan forjando un caso donde no lo hay. —Señaló el camino a la puerta principal—. Por favor, he hecho demasiado con recibirlo. Lo que quiero es superar la ida de mi esposo, pero ustedes hacen que cada vez me cueste más.

		—No era mi intención, señora Creepel.

		Miriam Creepel le dio la espalda y caminó.

		—Mucho le agradeceré que no regrese —dijo, sin girarse.

		Graham salió de la mansión.

		Mientras se dirigía a la estación del metro, volvió a ojear la foto del cerebro de la víctima que tenía en su Integrado. Se estremeció. Por fin comprendía el comportamiento de Heinze la noche anterior. Había dos imágenes diferentes del cerebro de Creepel.
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		Patricih sospechaba que Vehni tramaba algo para esa noche. Y ella casi nunca se equivocaba en sus presentimientos.

		Los cuatro se encontraban sentados en unas de las alfombras de la sala del apartamento de los padres de Vehni. Disfrutaban de un prolongado receso después de haber estudiado por dos horas para la evaluación del día siguiente. Sólo ellos en casa.

		La vivienda se ubicaba en el piso veinte de un cuarteado edificio en la calle Pristach, en el oeste centro de Conespa. Un recinto recatado, estilo retro y de poca luminosidad. Desde la sala comedor se avistaba el gran edificio de la empresa Microxing, y más al norte, interminables suburbios de pobreza y una de las vías del tren debajo de la extensa y elevada carretera alterna.

		—Yo creo que podemos lograrlo —dijo Vehni.

		—Ya deja eso —le susurró Patricih al oído mientras le acariciaba el abdomen—. Anda, vamos al cuarto de tus padres. Sabes cuánto me provoca esa cama.

		—Ey, ey —dijo Libiarh—. Nos toca a nosotros. Phrankot y yo llevamos toda la noche con hambre.

		—Cierto —dijo Phrankot—. Así que… —El joven se levantó de la alfombra y fue hacia la habitación matrimonial—. Alcánzame, Libiarh.

		Ella lo sobrepasó y se detuvo en la entrada. Él le dio unas palmadas en los glúteos y se los agarró. Entraron y Phrankot cerró la puerta.

		Patricih se sentó en las piernas de Vehni. Los dos contemplaron el enorme rascacielos de Microxing, la mayor competencia de Daver. Era de dimensiones desproporcionadas, algo común en la arquitectura de Conespa, fachada de cristales negros y ventanas triangulares. En su azotea, las exóticas letras con las siglas de su nombre y los reflectores giratorios alrededor de ellas. Un aerocarro aterrizaba en el techo. En Astralvia había escasos vehículos de este tipo, y la mayoría eran exclusivos para los servicios de emergencia y seguridad, taxis de lujo, y para los billonarios.

		—Cariño —dijo Patricih, volviendo su mirada a la sala—, esta noche no tengo paciencia para los viajes esotéricos.

		—Andersh. Y no tienen nada que ver con el esoterismo.

		—No seas iluso. Eso suena a los mitos de Gran Antonj o a la leyenda de Verwins. —Lo miró fijamente—. ¿De dónde sacaste semejante tontería? ¿Ya olvidaste cómo nos fue con el DMT?

		Habían probado muchas sustancias prohibidas, pero nada como el DMT. Vaya vuelo de terribles vibraciones: duendes, figuras geométricas, náuseas, miedos nuevos y poderosos. En cierto punto, se habían gritado incoherencias e insultos. Incluso, según Vehni, había habido violencia física, aunque leve. Pero Patricih no recordaba esta parte. Al final del viaje, los sentidos se maximizaron a niveles desconcertantes, muy superiores al Kim, la droga más en boga en Astralvia. Patricih había quedado agotada emocionalmente, como si hubiera reñido por horas con su padre.

		—Ya lo hemos discutido —dijo Vehni—. El DMT (o molécula espiritual, si te gusta más) se basa en la imaginación, en la posibilidad de expandir nuestros sentidos y de desbordar nuestras emociones, en la capacidad de crear escenarios, figuras y lugares que sólo existen en nuestra mente. Sí, lo reconozco: fue una experiencia desagradable, pero esto es diferente. La semana pasada, cuando saliste con aquel hombre mayor y… en fin, eso no importa. Mientras te esperaba, tuve tiempo de pensar en tantas cosas.

		—Ey, pequeño, la mujer con la que tú estuviste esa noche, pues… —Patricih hizo una mueca de incredulidad.

		—El asunto es el siguiente: ¿No sería fantástico poder ir a dónde queramos sin limitaciones de tiempo ni de espacio?

		—También lo sería viajar en el tiempo o tener contacto con una civilización extraterrestre inteligente.

		—Patti, por favor, hablo en serio.

		—Yo también. —Ella clavó la vista en la alfombra.

		—Hay demasiadas pruebas sobre la existencia de Andersh.

		—¿Pruebas? —Patricih murmuró, prestándole atención a la deshilachada lana de la alfombra, preguntándose cómo Vehni podía ser tan torpe, sobre todo después de lo que ella le había contado en la mañana—. ¿No serán más bien hipótesis? Para mí, son interpretaciones sobre los sueños, nada más.

		—Puede haber relación, pero es más complejo. —Vehni hablaba como si hubiera descubierto uno de los secretos más cruciales de la vida—. Se dice que mientras soñamos nuestra conciencia viaja adonde lo desea. Otros creen que nuestro cerebro se relaja y deja que el subconsciente se imponga para fabricar las realidades que se le antoje. Sobre este tema sí que abundan las teorías; las alucinaciones hipnagógicas las refuerzan. En cambio, Andersh es otra cosa: un viaje donde estamos conscientes de todo.

		—Ésos son los sueños lúcidos —dijo Patricih con voz de hielo.

		—Vamos, Patti, ya te lo he explicado: no es eso.

		—En efecto. —Patricih se levantó de las piernas de él—. Qué pesado, Vehni. Me imaginaba que esta noche seguirías con lo mismo, pero también tenía la esperanza de que no lo hicieras. En especial… Me molesta eso de ti. Te cuento algo que me perturba, y tú me apoyas, pero horas después actúas como si nada hubiera pasado, cuando es evidente que el tema aún me afecta.

		—Patti, yo…

		—Olvídalo.

		Patricih se dirigió a la cocina, preparó dos bebidas y volvió a sentarse en la alfombra, esta vez, no tan cerca de Vehni. Un haz de luz del exterior invadió el apartamento. Se trataba de uno de los tantos faros giratorios que adornaban el edificio de Microxing.

		—Otra vez esa luz insoportable —dijo Patricih.

		Le entregó la bebida y le dio un sorbo a la suya.

		—Sí —dijo Vehni—. Uno tiene que aguantar este asedio en su propia casa para que esa empresa se vea más atractiva en la noche.

		—Así es. Las cosas que uno tiene que sobrellevar.

		Vehni probó su bebida.

		—Patti, lo siento. Tienes razón. Cuando se me mete algo en la cabeza, no logro controlarlo. Y claro, hablar sobre esto puede incomodarte.

		¿Entonces por qué lo haces?

		En la mañana, mientras desayunaban en el cafetín de la Facultad de Lógica de la Universidad de Conespa, Patricih le había relatado lo que le había ocurrido la noche anterior. Un nuevo episodio de sonambulismo. Cada vez eran más frecuentes e intensos. En esta ocasión, su padre había tenido que intervenir. Según lo que él le había contado, ella se encontraba en la cocina, sentada sobre la mesa, pronunciando el nombre de su madre. En todos sus episodios de sonambulismo, ella nunca había mencionado a su madre; ni siquiera la noche en que ella los abandonara para irse a vivir al exterior. Para ese entonces, la pequeña Patti tenía ocho años y llevaba más de tres caminando dormida. A raíz de la partida de su madre, los episodios se hicieron más recurrentes y largos.

		—¿Cuánto hace que se fue? —preguntó Vehni—. ¿Doce años? Y de pronto, empieza a buscarte para promover un acercamiento. No es fácil de digerir, y lo somatizaste mientras dormías, pero lo irás superando.

		Vehni le dio un abrazo y un beso prolongado que ella correspondió a medias. Pasaron un cuarto de hora en silencio, bebiendo Vodka y acariciándose el uno al otro sin lujuria, sólo con afecto.

		Patricih comenzaba a relajarse.

		—Por Sedna, Vehni —dijo, terminando su bebida—. Te conozco demasiado. No aguantas las ganas, ¿verdad? Necesitas seguir hablando de tu tema preferido, los viajes chiflados.

		Él le sonrió como un chiquillo orgulloso de su travesura y también terminó su vaso.

		—Andersh. Patti, por favor, no seas como esas personas que lo asocian con algo divino, místico.

		—Cada quien cree lo que le plazca. Para mí, nadie tiene la verdad; la ciencia, quizá, y eso también es debatible.

		—Claro. Lo que pasa es que llevo meses estudiando sobre Andersh y ahora tengo una nueva teoría.

		—Vehni, cada semana tienes una nueva teoría. Y lo siento, pero no me vas a convencer. Así como no creo en religiones, tampoco puedo tragarme lo del Andersh.

		—Y por eso te adoro, porque sé que tengo que demostrártelo con hechos. Y justamente, eso es lo que quiero hacer esta noche.

		 

		Se habían conocido en la Facultad de Lógica de la Universidad de Conespa. Esa misma noche, luego de tener sexo, Vehni le confesó que había sido la mejor experiencia de su vida, y Patricih le dio un discurso de al menos una hora, donde le aseguró que esta relación sería diferente, única. Hacía más de un año de eso y la pasión seguía ascendiendo. Patricih no se había equivocado. Ellos eran una de las parejas más estable de la universidad, y lo mejor, cada uno tenía libertad plena en todos los sentidos.

		La semana pasada, ambos se habían divertido por separado, como de costumbre, en el mismo día y a la misma hora, pero en lugares distintos. Aquella noche, Patricih y su acompañante de turno habían visitado algunos antromóviles: inmensos camiones que deambulaban por la ciudad. En su interior, contaban con suntuosas habitaciones, baños, música y refrigerio, una sala pequeña de baile y otros espacios oscuros para encuentros intensos. La cita le resultó entretenida, pero extrañó a Vehni a cada momento. Cuando faltaba poco para el amanecer, regresó a su casa y se encontró con él en el porche del edificio donde ella vivía, en el barrio de Biyelt. Aquello no era parte del plan; se suponía que al día siguiente relatarían con detalles sus respectivas experiencias. Él le contó que había tenido la velada más aburrida de su vida. Ella reconoció que cada vez le apetecía menos salir con otras personas, que cada vez necesitaba más de su compañía. Recibirían el amanecer haciéndose el amor.

		Cuando Patricih estaba a punto de sucumbir al sueño, se escuchó repitiendo con voz lánguida y reverberante:

		Andersh… Andersh… El nervio…

		A la mañana siguiente, atribuyó esas palabras a la obsesión de Vehni con el tema de Andersh, aunque lo del nervio no tenía sentido alguno.

		 

		—¿En qué consiste esta nueva teoría? —preguntó Patricih, sin fingir su falta de interés.

		—Sabemos que los escenarios en Andersh sí son reales, no como los de los sueños lúcidos. Para llegar allí, nuestra mente debe liberarse de nuestro cuerpo.

		—Sí, sí. —Patricih asintió con cansancio—. Y podrías viajar a cualquier rincón del planeta a velocidades tan rápidas como las de una bala. Créeme, cariño, eso me quedó claro la primera vez.

		—Lo sé, pero es que apenas logro imaginar lo que pasaría si la ciencia corroborara esto. El mundo se uniría aún más. La vida cambiaría por completo. La gente recorrería los sitios que deseara sin moverse de su casa. ¿Quieres salir de Astralvia? Listo, entras en Andersh y visualizas el lugar de destino; sólo que tu cuerpo se queda tranquilo y estático mientras tu mente hace el viaje.

		Patricih suspiró.

		—Patti — dijo Vehni, mirándola a los ojos—, creo que cualquiera puede entrar, pero tenemos que hacerle creer al cerebro que estamos muertos.

		—¿Perdón?

		—Andersh no es sólo un lugar donde se puede viajar con la mente, sino el vestíbulo de entrada a tú sabes dónde.

		El foco de luz de afuera volvió a invadir el salón.

		—No te vuelvo a dejar solo nunca más, Vehnigrabh Vall —dijo ella cuando el haz lumínico se marchó—. ¿Cómo es posible que creas en algo así? ¿Tienes alguna forma de comprobarlo?

		—Lo podríamos hacer esta noche. Leí sobre un método que puede engañar al cerebro al respecto y…

		—No cuentes conmigo. Y por favor, no le digas a más nadie lo que me acabas de decir a mí.

		En ese momento, Libiarh y Phrankot salieron sonrientes de la habitación matrimonial.

		—Ya estamos listos —dijo Libiarh.

		—Vaya, eso fue rápido —comentó Vehni.

		—Guardando fuerzas para el resto de la noche —dijo Libiarh.

		—Ey, muchachos —dijo Patricih—, llevamos horas perdiendo el tiempo y el examen es mañana. ¿Y si retomamos los apuntes?

		—Bah. —Phrankot se tiró sobre un diván—. A la mershk ese examen.

		—Bien dicho —dijo Libiarh—. Hagamos otra cosa, algo más rhadik. ¿Antromóvil?

		Vehni se levantó y observó a cada uno de los tres.

		—Hagámoslo ahora mismo —dijo.

		Phrankot y Libiarh se miraron, confundidos. Buscaron la respuesta en Patricih.

		—Adivinen —dijo ella.

		—Créanme —Vehni se dirigió a los tres—, si lo logramos, cambiará nuestras vidas.

		—Por Zorth, ¿lo del Andor? —preguntó Phrankot—. Qué estupidez.

		—Andersh. No perdemos nada con intentarlo.

		—Prefiero estudiar para el examen —dijo Patricih.

		—Deja el stress, Patti —dijo Libiarh—. Tú no necesitas estudiar mucho para salir excelente. Y además, por una vez que no saques una A no se va acabar el mundo.

		—Préstenme atención. —Vehni alzó un poco la voz—. ¿Dónde quisieran estar en este momento? ¿Y si nos vamos para Azhia? ¿O a Zeeland? Sin boletos, sin demoras, sin equipaje.

		—Patti, por favor, ¿qué le pasa a este tipo? —preguntó Phrankot.

		—Phrankot, créeme lo que te digo —insistió Vehni—. Podrías ir donde tú quisieras, y tus pensamientos harían el viaje. Es como cuando te conectas a una cámara de realidad virtual, con la diferencia de que en realidad si estarías en el sitio que eligieras.

		—Amigo, estás en drogas, y de las malas —dijo Phrankot.

		—Lejos de. Les estoy dando la oportunidad de volar alrededor del planeta.

		—Vehni —dijo Patricih—, no puedes decir que eres un lógico y al mismo tiempo aceptar semejante payasada.

		—Hay gente que afirma haberlo logrado.

		—¿Quiénes? —Ella ya no tenía paciencia—. ¿Los místicos que acabas de desacreditar? ¿Los damules? ¿Los seguidores de la Viuda de Yarleth? Yo también podría hacer algo así: escribo un libro afirmando que los sueños son conexiones con alienígenas que nos mandan mensajes que sólo el subconsciente puede descifrar y que determinan nuestra cotidianidad. ¿Qué les parece?

		—Más idiota aún —dijo Phrankot.

		—¿Por qué? —preguntó Libiarh—. Patti tiene un punto. Ambas teorías carecen de consistencia. Si usáramos un método lógico, lo podríamos comprobar a través de tablas, de experiencias y de un análisis exhaustivo con las ecuaciones apropiadas. El problema es que ni siquiera hay base para declarar las variables y la relación entre ellas. No sé, tal vez aplicándole el Cálculo del Predicado.

		—Sería una pérdida de tiempo —dijo Phrankot—. No hay método que podamos utilizar y no podemos limitarnos a una simple oración donde una acción conlleva a la otra y…

		—Vamos, vamos —dijo Vehni—. No le apliquemos la Lógica. ¿Por qué no lo intentamos y listo?

		—No va a funcionar, pero hagamos un trato —dijo Patricih—. Te voy a complacer, pero con una condición. Luego de esta noche, no más Andersh.

		Patricih observó la ventana. Un tren pasó a gran velocidad; su zumbido y ronroneo le resultaron más irritantes que de costumbre. Vehni apagó todas las luces del apartamento, a excepción de una pequeña lámpara al lado de la puerta de entrada.

		—¿En serio? ¿Vamos a hacer ese rito de hechiceros? —preguntó Libiarh.

		—Escuchen bien —dijo Vehni, mientras regresaba a la sala—. Hay muchos métodos. Algunos se refieren a los mantras, otros al estado hipnagógico (aquel momento en que no estamos dormidos, pero tampoco completamente despiertos), pero esto que les voy a explicar es diferente y más plausible. Lo acabo de descubrir.

		»Debemos relajarnos profundamente, ir adormeciendo cada parte de nuestro cuerpo, imaginando que está pesada. Cuando anestesiemos todo el cuerpo, trataremos de respirar profundo y despacio por el abdomen. Esto es de suma importancia. Llegará un momento en que sólo sentiremos los latidos de nuestro corazón. Entonces, deberemos pensar con convicción que éste se paraliza como el resto de nuestro cuerpo. Y de inmediato, intentaremos visualizar la mente en blanco, como si ya no la tuviéramos, como si estuviéramos muertos. Si lo logramos, nuestra mente se liberará y entrará en Andersh.

		—Por Sedna, Vehni —dijo Patricih—. No puedo creer que seas tú el que está hablando. ¿Ésta es tu nueva teoría?

		—Vamos, Patti, no seas tan intensa. Al menos vamos a estar relajados —dijo Phrankot—. Será rhadik. Yo me quedo en este mismo sillón.

		—Empecemos de una vez —dijo Vehni—. Será una experiencia inolvidable: vamos a morirnos a voluntad.

		Libiarh y Patricih se miraron, aguantando la risa. Se acostaron de espaldas en la alfombra. Vehni le dio unos toques a la pantalla de su Integrado y una música ambiental sonó a través de los parlantes del apartamento; tonadas sombrías con acordes monótonos.

		—Esto es interesante —gruñó Libiarh—. Vamos a drogarnos sin droga. Al menos podríamos chupar unos caramelos de Learthi.

		—No, nada de alucinógenos —dijo Vehni.

		Se acostó al lado de Patricih. Los tres formaban una fila horizontal, y un poco más alejado, Phrankot, en el sofá.

		—Vayan relajándose poco a poco —continuó Vehni—, como si quisieran dormir. Recuerden la respiración, pausada, profunda. El corazón dejando de latir, la mente en blanco.

		—¿Ya tú has intentado esto? —preguntó Phrankot.

		—Probé otros métodos —Vehni musitó—, pero nunca éste.

		—¿Por qué? —preguntó Patricih.

		—Los que dicen haber entrado en Andersh usando esta técnica no creen en esoterismos. Por eso pienso que es distinta; además, quería hacerlo con ustedes.

		—Son todas iguales.

		—No, Patti.

		Qué malo eres mintiendo, Vehnigrabh. Tienes miedo. Eso es todo.

		 

		Nadie volvió a hablar.

		Patricih comenzó a relajarse mientras la música adquiría un papel protagónico. Transcurridos unos quince minutos, ella sintió que sus piernas estaban hechas de un metal pesado. Le ordenó a su abdomen que tomara una siesta, se sintió fatigada y resistió la tentación de abrir los ojos.

		Su corazón se agitaba, y la sensación de pesadez aumentaba, así como la inquietante percepción de que todo se tornaba más lento.

		Cuando Patricih se disponía a relajar sus brazos, recordó que aquello no tenía sentido y perdió la concentración. Un par de minutos después, cortó todo el proceso y abrió los ojos. Sintió como si una fuerza fugaz retornara a su cuerpo. Su corazón estaba acelerado, su abdomen parecía una roca y sus piernas eran como lápidas de acero. Volvió a cerrar los ojos, aguardando en aquel extraño estado de paz a que los demás también se rindieran. Pronto, ellos debían cansarse de aquella tontería y el asunto quedaría zanjado, quizá, también para Vehni.

		¿Qué era lo que él esperaba con ese acto? ¿Que las mentes de ellos volaran hacia otro plano sin ni siquiera tener algún tipo de práctica? Si el tal Andersh existía, no podía ser tan sencillo entrar en su casa, si no, cualquier tonto ilusionado que meditara andaría volando por ahí. Debía haber alguna barrera que bloqueara la entrada. Además, este supuesto nuevo método de relajación no tenía nada de especial. Quizá, Vehni había leído que algún personaje influyente lo había hecho y le creyó todo. Khurf, las ideas tontas que a veces se le meten a Vehni en la cabeza.

		Patricih intentó mover sus piernas, pero falló; tampoco pudo levantar sus brazos. Probó varias veces y el resultado fue el mismo. Su corazón se aceleró aún más. Quiso gritar, pero su rostro también estaba paralizado. Sus pulmones parecían convertirse en piedra y hasta el oxígeno parecía solidificarse. Sus alaridos quedaron atrapados dentro de su mente, dentro de su cuerpo vegetal. Fue entonces cuando captó los pensamientos de Libiarh, como si su amiga le susurrara al oído, y luego, los de Phrankot y Vehni. Se lo podía estar imaginando, sin embargo, sonaban tan real.

		Patricih sería testigo del primer intento de los lógicos de entrar en Andersh.

		 

		Vehni confiaba en que lo lograría. Su positivismo lo animaba y a la vez lo frenaba.

		Libiarh seguía avanzando. Al igual que Vehni, ya dominaba sus muslos. Aunque había un temor sin fundamentos que la desconcentraba, un mal presagio.

		Phrankot acababa de relajar sus hombros y casi no pensaba. Ordenaba, aplicaba la fuerza y luego imaginaba su mandato. Su respiración ahora era profunda.

		Vehni casi domaba su cuello y sus pensamientos se volvían vagos, efímeros.

		Cuando Libiarh se disponía a congelar sus manos, su presentimiento aumentó y la obligó a ceder y a abrir los ojos. Al igual que Patricih, los volvió a cerrar para esperar los otros resultados.

		¿Me escuchas, Libiarh? ¿Te encuentras en el mismo estado que yo?

		Ahora, Patricih temía que las teorías de Vehni sobre el maldito Andersh fueran ciertas. Deseaba con todas sus fuerzas que su mente no se fugara de ese apartamento, que no emprendiera un viaje que ella no sería capaz de dirigir.

		Una frase sin sentido comenzó a rondar su mente, y Patricih no era capaz de desecharla.

		Los rincones ocultos del Obelisco.

		La música cambió sus tonadas, volviéndose más agresiva, más indefinida.

		Phrankot tuvo la sensación de dar vueltas de pies a cabeza sobre sí mismo, de que todo giraba, incluyéndolo a él. También experimentaba un hormigueo que recorría todo su cuerpo. Su mente divagaba y casi la podía visualizar en blanco. Estaba a punto de lograrlo, y apenas era su primera vez. Una especie de traqueteo profundo y de frecuencias graves penetró en su cerebro, como un taladro de bajas vibraciones sonoras que se repetían con lentitud.

		El Obelisco... El Obelisco...

		La mente de Patricih continuaba dentro del apartamento, usurpando los pensamientos de los otros tres. Sin bases, ella se convenció de que no navegaría por los ríos del supuesto Andersh. Pero entonces, ¿por qué no podía despertar de ese sofocante y delirante estado de relajación?

		Vehni seguía optimista y ya dominaba la respiración. Experimentó la misma sensación de mareo que Phrankot, pero la aguantó. Parecía que quien saldría de viaje sería su acelerado corazón.

		Phrankot se sintió aprisionado en sí mismo. Se asustó y quiso romper la concentración. El traqueteo aceleró su ciclo, sus tonos volviéndose más agudos. Y de pronto, se callaron.

		Los rincones ocultos… Los rincones ocultos…

		Cuando Phrankot abrió los ojos, el techo de la sala parecía tocar su frente, y entonces él lo comprendió. Se volteó y se vio a él mismo, a Phrankot, durmiendo en el sofá. En el suelo, sus tres amigos continuaban estáticos, como si durmieran. Se sintió solo, desamparado.

		Intentó retornar a su cuerpo y escuchó aullidos y llantos que lo envolvieron con aquella música que se había vuelto demente y áspera. Phrankot descendió hasta el piso, con la ilusión de que sus pies se apoyaban en él. Pensó en correr, pero no se podía mover.

		Phrankot… Phrankot…

		Sin que lo propiciara, Phrankot comenzó a flotar hacia el techo. Se escuchó gritando y hasta sintió sus lágrimas ficticias abalanzándose por sus mejillas, pero le era imposible razonar, actuar. El camino de regreso, bloqueado, y la sala parecía un desierto infinito e inalcanzable.

		Su visión se ennegreció mientras los aullidos se volvían más salvajes. En las penumbras de la razón, alguien azotó su cara sin cesar. Un latigazo tras otro que desfiguraba y rasgaba su rostro. La piel desaparecía entre el manantial de sangre que brotaba a torbellinos por la faz de Phrankot. Él gritaba sin coordinar sus partes motoras, desorientado y sin equilibrio. Escuchaba el jadeo y los graznidos entrecortados de su verdugo invisible. La música ahora era un ruido filoso, chirriante, insoportable, y el festín de chillidos y lamentos opacaban las súplicas de Phrankot.

		Y Patricih era un testigo incapaz de cambiar el destino de lo que presenciaba. Pero ¿en realidad estaba ocurriendo todo aquello? No podía ser posible. Debía ser algún sueño lúcido que de alguna manera la hacía alucinar de esa forma. Sí, eso es.

		Para Phrankot, el panorama dejó de estar en tinieblas. El atroz dolor casi le había hecho perder el conocimiento. Miró su cuerpo en reposo y sintió odio por Vehni: todo era su culpa.

		—¿Por qué yo? ¿Por qué yo y no Vehni? —se escuchó diciendo.

		Cuando el mismo suplicio que experimentaba en su rostro se esparció por el resto de su cuerpo, Phrankot comprendió que acababa de entrar en Andersh.

		Phrankot.

		El Nervio.

		 

		Patricih logró abrir los ojos. Se levantó, gimoteando, su cuerpo pesado y su respiración acelerada. Encendió las luces. Vehni y Libiarh también se pusieron de pie; sus ojos quedaron cegados por un momento. Libiarh se apresuró en despertar a Phrankot.

		—No, Libiarh —Vehni se interpuso—, no sabemos su estado. Es mejor esperar a que él mismo regrese.

		—¿Por qué? —Libiarh intentó apartarlo, mas él se mantuvo firme.

		—Porque quizá a su mente no le dé tiempo de volver junto a él. ¡Khurf, no puedo creerlo! Lo logró. Phrankot, hijo de phutal, lo hiciste.

		Patricih apartó a Vehni de un empujón. Zarandeó a Phrankot y le cacheteó las mejillas. No resultó. Se separó del sofá y se quedó observando el estático cuerpo de su amigo.

		—Tenías razón, Vehni —susurró—. Nuestras vidas nunca más serán las mismas.

		

	
		6

		 

		Graham acababa de almorzar en la cafetería del Obelisco. Mientras leía en su Integrado el informe de las primeras semanas de investigación de la muerte de Creepel, algunos antiguos compañeros de trabajo se le acercaron y platicaron un poco con él. Él odió el fingimiento: todos debían saber más sobre su retorno que él mismo.

		—Graham. Tú aquí, hombre. —La voz escandalosa llegó detrás suyo—. Me habían dicho que volvías, pero te juro que no me lo creía. Mershk.

		Graham se giró y dibujó una sonrisa prefabricada. Frente a él, un hombre alto con tez canela y aspecto desgarbado. Él había deseado no toparse con ninguno de sus hermanos, pero estaba preparado para ello.

		—Qué gusto me da que estés aquí —continuó el sujeto—. Esto no ha sido lo mismo sin ti, sobre todo con esa mershk que cometieron contigo.

		—Ernesth —musitó Graham.

		—Esos hijos de phutal. —Se sentó a su lado—. La mershk en este khurfin lugar de ano es tan espesa. Yo estaba contento porque te habías liberado de esta mershk.

		—¿En serio?

		—Hombre, te mereces algo mejor.

		—¿Cómo qué?

		Ernesth se rascó el hombro y arrugó la nariz.

		—Hombre, no sé. Aquí, la mershk es tan difícil, y sin ti, aún más. Siempre te agradeceré todo lo que me ayudaste…

		—Eres mi hermano, ¿no?

		—Sí, y después de lo que te pasó —Ernesth ladeó la cabeza—, me dije: “qué va, khurf”.

		Graham se levantó. Mantuvo su rostro armonioso, controlando su deseo de abofetear a su hermano menor.

		—¿Sigues en el Departamento de Ingeniería Humana? —preguntó.

		—No, ahora trabajo directamente con el gobierno, donde está la verdadera pasta.

		—Oh, entiendo.

		—Oye, Graham. —Ernesth también se puso de pie y se rascó el pecho—. Khurf, ojalá que podamos retomar el contacto como antes. De verdad te he extrañado, ghuon. Hubo tantos malos entendidos. Algún día tenemos que reunirnos para aclarar y suavizar las cosas.

		—¿Cuándo? ¿Esta noche, puede ser?

		—Eh, mershk, hoy lo tengo complicado. Ando tan ocupado. —Ernesth se desordenó el cabello—. Pero tengo un buen presentimiento, Graham. Esta vez, todo será mejor para ti.

		Graham lo observó como si Ernesth fuera un vendedor de autos usados.

		—Ah, Ernesth, tomaste la decisión correcta al pasarte a la esfera política.

		 

		Graham entró en una de las salas del departamento forense del décimo piso del Obelisco.

		Un oscuro recinto con una inmensa pantalla en el centro y varias butacas. Decenas de cadáveres yacían desnudos y boca arriba sobre angostas literas alargadas. Heinze estaba sentado en una de las butacas, como si el lugar fuera una antigua sala de cine. A escasos metros encima del cadáver de una mujer mayor había un gran cilindro de bronce suspendido en el aire: el Plumbery. Éste escaneaba cada parte del cuerpo y enviaba imágenes a la pantalla, incluyendo datos químicos y biológicos. Por medio de su Integrado, Heinze rotó y acercó la imagen, luego la recortó hasta que sólo se viera una parte del abultado abdomen.

		Graham se quedó de pie detrás del forense.

		—Heinze, aquí estoy —dijo, después de un par de minutos.

		El forense se volteó. Tocó su Integrado y las luces se encendieron. Los dos hombres entrecerraron sus ojos por un momento.

		—Así es —dijo Heinze.

		—De nuevo en la fiesta. Una total sorpresa, ¿no?

		Ambos sonrieron.

		—Oh, Graham, entender los destinos del ser humano, qué tarea tan imposible. Siéntate.

		Graham se sentó al lado de él. Heinze volvió a tocar su Integrado. En la gran pantalla, las imágenes del cadáver de Creepel reemplazaron las del cuerpo de la mujer.

		—¿Por qué no me dijiste que ya lo sabías? —preguntó Graham.

		Heinze se acomodó en su sillón.

		—En realidad, yo ni siquiera tenía que estar allí contigo. Pero bueno, aún creo en tu discreción.

		—¿Hace cuánto que estabas al tanto?

		—No voy a revelarte nada más. Andabas obsesionado por volver. Pues bien, aquí estás: será como en los viejos tiempos.

		Graham observó una vez más las fotos del cadáver.

		—No, no como en los viejos tiempos —dijo.

		Heinze se cruzó de brazos antes de hablar.

		—Un ataque al miocardio. El viejo llevaba varias horas sentado en su sillón; la esposa y el robot lo confirmaron. Supongo que andaría angustiado por lo de Paltrum, Daver, o tal vez por el imperio azhiático, la escasez de agua, los animales extintos, el precipicio en el que va cayendo este país desde que empezó la era de Dormk, la falta de sensibilidad de los humanos, lo que sea. Ordenó pastillas de Phidok a su sirviente de lata como si fueran dulces de navidad y allí terminó todo.

		—Sí, así parece. Y según los informes, ustedes creen que el Phidok tuvo algo que ver. Eso es raro. Que yo sepa, esta droga jamás ha provocado la muerte de nadie.

		—Es la primera vez que un anciano de noventa años consume tantas en sólo una noche.

		—Cierto, aunque he estado reflexionando sobre esto toda la mañana. —Graham dio algunos toques en su apoya brazo como si éste fuera un piano invisible—. Me resulta inusual que Marco no haya evitado que su amo abusara de ese medicamento. Un robot debe obedecer a su dueño siempre y cuando la orden recibida no provoque ningún daño. Así que, si la causa del infarto fue el Phidok, quizá fue el mismo Creepel quien ingirió las últimas pastillas. Digamos que Marco le daría las primeras hasta que su lógica de programación se lo prohibiera. A partir de ese momento, el robot se negaría a obedecer la orden y sería el viejo quien tendría que buscar las nuevas dosis. Sin embargo, Marco asegura que Creepel se sentó en el sillón de su estudio y no se movió hasta que luchó por levantarse debido al ataque al corazón, cayendo al suelo poco antes de morir. Marco tampoco detectó que su amo tomara más pastillas desde su despacho.

		Graham reflexionó por un momento.

		—Quizá —continuó—, los robots no poseen algoritmos relacionados con el Phidok, por lo cual, ellos jamás sabrían cuándo una dosis podría ser letal o no para su propietario. Me parece bastante improbable esta teoría. Los fabricantes de un producto tan poderoso y famoso como el Phidok debieron haber provisto de todas estas variables a los constructores de robots. Además, ¿cuánto fue la dosis que mató al viejo?

		—Diez —murmuró Heinze.

		—Diez, una cifra considerable. Es difícil creer que Creepel sea el único que haya consumido esta cantidad de pastillas en una sola noche, pero podría ser el primero que haya muerto a causa de esto.

		—Recuerda que los ataques al corazón varían dependiendo de cada persona: la dieta, el ejercicio, el estilo de vida, el stress, la depresión; todo eso influye. Y estamos hablando de un hombre que tenía casi un siglo de vida.

		—Mientras hoy iba en el metro, leí el informe que elaboraste sobre la salud de Creepel. El tipo se cuidaba en exceso; era enérgico, vigoroso. También acotaste que llevaba más de quince años tomando los medicamentos necesarios para controlar su tensión arterial y el colesterol. Además, dato divertido, consumía grandes dosis de pastillas para la virilidad sexual.

		—Sus doctores le habían recomendado que mantuviera dormido a su mejor amigo. Al parecer, no les hizo caso. Además, los infartos siguen siendo impredecibles, por mucho que te cuides. Sólo basta que se obstruya la arteria coronaria y ya está: fin de la partida.

		Graham observó al forense con detenimiento.

		—Vivimos en una era de altas velocidades —continuó Heinze—, donde la información gobierna nuestras vidas. Los días cada vez parecen más cortos y hay tanto allá afuera. Demasiado. A lo mejor, diez pastillas de Phidok no son letales para la mayoría de la población, pero sí lo fueron para Creepel. Por eso es imposible darle la programación exacta a los robots para que eviten que su amo sufra una sobredosis.

		—Ajá, pero la aeroambulancia de su seguro privado llegó en seis minutos a su mansión, y no lo pudieron revivir. Eso es extraño. La mayoría de las veces, a estos billonarios los regresan de la muerte aún después de diez minutos; pagan bastante por esa garantía, ¿no?

		—Quizá al anciano le gustó más lo que hay del otro lado.

		Graham sonrió con suspicacia y detuvo la danza de sus dedos.

		—Sí, tal vez. Hasta podemos conjeturar que Creepel estaba harto de vivir. Tú sabes, había conseguido lo de Paltrum, el mejor reconocimiento de su carrera, así que decidió dejarnos para siempre.

		Heinze suspiró, endureciendo el rostro.

		—Puede ser —dijo—, cada vez hay más gente que intenta suicidarse con somníferos o hipnóticos.

		—Claro. Sin embargo, ningún aspirante suicida ha logrado su meta con una sobredosis de Phidok. ¿No te parece raro? —Graham sacó su Integrado del bolsillo de su chaqueta y navegó unos segundos en la Red Global. Le mostró la pantalla a Heinze—. Lee estas noticias. Fíjate bien en todos los casos fallidos de suicidios donde se haya usado el Phidok.

		Heinze observó sin ganas.

		—Sí, ha habido más de mil en los últimos cinco años —dijo.

		—Y más extraño aún, hubo intentos donde se ingirieron hasta treinta o más pastillas. —Graham miró fijo al forense—. En fin, hoy me enteré de algo, mi querido Heinze: nadie puede morir de una sobredosis de Phidok. Y tú lo deberías saber bien. Este medicamento tiene un sistema de protección que evita que uno consuma más de la cuenta. Cuando el paciente ya lleve una dosis que se considere excesiva, según su propia condición neurológica, la siguiente pastilla no hará efecto, sino que tumbará a la persona en un sueño profundo. Si alguien ingiere muchas a la vez, las primeras harán el trabajo, cada una a su momento, y las otras se desecharán. Esto es porque el Phidok es una de las mejores drogas de la nanotecnología. En cada pastilla hay un nanocircuito que viaja por el torrente sanguíneo hasta alcanzar el sistema nervioso y cumplir su función. Aun así, mucha gente lo sigue intentando, con alcohol, con Kim, incluso con Soubansh. Es increíble el poder de negación y de fe que alberga una persona desesperada.

		»Esto también explica por qué el robot Marco pudo haberle dado a su amo todas las pastillas que pidiera o no prevenir que Creepel tragara las que le diera la gana.

		»Desde que el anciano falleció, siempre se dijo que el infarto lo había provocado el stress, la edad, o lo que fuera. Se mencionaba la ingesta del Phidok como un hecho peculiar, pero irrelevante. Sin embargo, ustedes quieren venderme esta mentira para que en un mes se cierre el caso y yo vaya al basurero con unas simples felicitaciones y una palmada en el hombro.

		»Así que no sigamos yéndonos por las ramas, Heinze. ¿Cómo puede haber dos imágenes distintas de una misma autopsia? La que me mostraste ayer…

		—Viejo, calma. Te están dando esta oportunidad, incluso después de lo que te pasó.

		—Ayer me lanzaste el anzuelo. Hay algo que no cuadra.

		—Olvídate de ayer. Tenía unas copas encima, ya está. No le des más vueltas. No aceptas que perdiste y que ahora tienes que empezar de cero; tu ego herido no te lo permite. No es mi culpa que te hayan regalado un aerocarro sin motor. Sólo haz tu trabajo tedioso de la mejor forma, compórtate bien con los de arriba, sé listo y no me involucres más.

		—Heinze, ahórrate el psicoanálisis barato. Sólo dime, ¿por qué hay dos fotos?

		—Qué mershk. Es tu primer día de trabajo y ya andas enredándome la vida. Se me había olvidado lo terco, necio y pesado que eres.

		Graham cruzó su pierna. Una sonrisa floreció en su rostro.

		Heinze tocó varias veces su Integrado. La imagen del cerebro de Creepel apareció en la pantalla. El forense la observó por un tiempo prolongado y volvió a hablar.

		—Bien, khurf, era inevitable. No sé si alegrarme o no por ti, Graham. Luego de esto, te ruego que no me involucres más. Te lo he dicho miles de veces: practicidad, viejo.

		Volvió a presionar en su Integrado. La pantalla de la sala se dividió en varias imágenes del cerebro. Cambiaban de posición y de tamaño, y cada una mostraba una parte específica del órgano. Empezaron a rotar sobre su eje al mismo tiempo que se convertían en representaciones de tres dimensiones. Sus tonalidades se tornaron violetas y transparentes mientras la intensidad de la luz de la sala disminuía.

		Heinze se acercó a la primera de las proyecciones.

		—Aquí —dijo—, en este corte lateral, está el lóbulo frontal del cerebro de Creepel. Estas marcas evidencian que el tipo murió alterado y con exceso de Phidok. Observa los vestigios de estas neuronas lastimadas, justo en el área de las conductas y las emociones. —Heinze se aproximó más a la representación en tres dimensiones a la que se refería—. Esto es lo que realmente te interesa. El cerebelo: Una estación en las vías motoras y sensitivas de la corteza cerebral. Regula cada movimiento, colabora con el equilibrio y la postura, además de proporcionar el sentido de la orientación. Aquí está el vermis, el árbol de la vida.

		Graham se acercó a la figura rotatoria y la observó con detenimiento.

		Heinze dirigió su atención a la última proyección.

		—Te lo digo de otra forma —prosiguió—. Si el cerebelo se dañara, el afectado perdería el equilibrio, no podría controlar su fuerza y se le haría imposible realizar algunos procesos motores.

		Dio un par de toques en su Integrado y la pantalla giró. Las imágenes volvieron a cambiar, sin dejar de rotar, recuperando sus colores y las texturas reales, y la luz de la sala retornó a su estado original. En estas representaciones, todo lucía igual a las anteriores, a excepción del cerebelo. Ahora se mostraba maltratado, deforme y presentaba un color morado oscuro con varias manchas negras, lo que sugería un exceso de sangre coagulada y retenida.

		Graham apenas pestañeaba.

		—No se conoce ninguna enfermedad que pueda deformar el cerebelo de esa forma —dijo Heinze—, al menos, en tan poco tiempo. Parece que lo hubieran vapuleado y estrujado con un instrumento altamente contaminado, o como si un ACV hemorrágico hubiera prensado e infectado el órgano en pocos segundos. No es ataxia, la cual altera la coordinación motriz; tampoco es cerebelitis. Hernia cerebelosa, aneurisma, edema: todos descartados. Hubo un momento en que pensamos que podía ser Criside (ese monstruo neurológico, el verdugo astralviano de esta era), pero no tiene nada que ver con esto.

		—Creepel estuvo bien hasta pocos minutos antes de morir —dijo Graham—, sin problemas motores o de equilibrio. Tampoco se encontraron cicatrices o fisuras en el cráneo.

		—Así es. Por lo tanto, la deformación del órgano tuvo que originarse desde adentro. Imagino la muerte de este pobre anciano: tambaleándose, quedando inmóvil, desorientado y con un dolor agonizante en su cabeza y en su corazón.

		La puerta se abrió con un estruendo. Tres hombres altos y fornidos entraron. Uno de ellos se apresuró hasta donde estaba Graham, lo empujó hasta la puerta de hierro recién abierta y lo forzó a salir al brillante y yermo corredor del décimo piso del Obelisco. El sonido atronador del portazo reverberó en los oídos de Graham.
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		Graham salió del Obelisco y se dirigió a la plaza Ristel, a un kilómetro del edificio. Siempre le había agradado ese lugar, su mejor refugio cuando necesitaba abstraerse del trabajo. Minutos antes, lo habían echado de la sala forense, y poco después, su Integrado sonó. Era un mensaje de Heinze, sin textos, sólo con la imagen real del cerebelo de Creepel.

		La plaza Ristel consistía en un anillo amurallado de mármol sobre un engramado poco cuidado y rodeado de un césped muerto. Años atrás, el presidente Lazh Dormk había ordenado erigir la estatua del teniente Vlaten Ristel en el centro de la plaza. Uno de los militares más controversiales del país, Ristel había liderado la batalla más sangrienta de la historia astralviana, en las colinas de Kristalorth, en el oriente de Astralvia.

		La plaza se encontraba más concurrida de lo que Graham hubiera deseado. La mayoría de las personas estaban sentadas en la pequeña fortaleza curvada. Él hizo una mueca y respiró con fuerza al reconocer a una de ellas. Kainth.

		El hombre estaba sentado en el muro, dándole la espalda a Graham y conversando a través de su Integrado. Vestía un traje verde tan oscuro que parecía negro. Entretanto Graham avanzaba hacia él, escuchó las palabras de su hermano menor.

		—El próximo viernes, corazón. Sí, claro, en casa de Ernesth, ya sabes, la reunión de las disonancias estratosféricas. Te recojo al salir del Obelisco. Vamos a la casa, nos duchamos, y de ocho a nueve deberíamos estar yendo para allá.

		Graham se subió al bajo muro y se sentó a su lado.

		—Nosotros llevaremos las… —Kainth se percató de la presencia de él. Observó a Graham con una gran sonrisa y los ojos abiertos, y continuó la conversación en su Integrado—. Bien… bien… corazón, te tengo que dejar. Claro, claro. Te amo.

		Kainth guardó su Integrado en el interior de su traje.

		—Caramba. —Estrechó la mano de Graham—. ¡Esto sí que es la resurrección del Rey de Verwins! Imagínate, ¿cuánto tiempo hace que no nos veíamos?

		—Desde aquella vez en el tribunal, cuando perdí la apelación.

		—Sí, sí, claro, hace como dos años. Qué injusto fue todo, Graham. Tanto que abogué por tu regreso. No sabes cuánto me alegré cuando me enteré de que habías empezado a trabajar otra vez con nosotros.

		El cabello negro de Kainth no presentaba ninguna cana. Delgado, su tez blanca y pulida, como la de un maniquí. Los lentes de pasta lo hacían ver más intelectual de lo que era en realidad.

		—Pues, bienvenido al reino de las bacterias uniformadas —continuó Kainth. Graham mantuvo su rostro de hierro—. Andabas desaparecido. Y bueno, la vida nos lanzó por otros rumbos, pero es bueno reencontrarme contigo. No podía ser en otro sitio sino aquí, en esta plaza, donde Ernesth, tú y yo solíamos venir. ¿Cómo está Xaro?

		—Bien.

		—Me alegro. ¿La saludas de mi parte? Oye, ¿ya viste a Ernesth?

		—Sí.

		—¿Te comentó sobre la reunión en su casa?

		—No.

		—Típico. Nuestro hermano es tan tonto—. Kainth soltó una risita—. En todo caso, el sigue haciendo los encuentros en su apartamento. Hasta Heinze se ha animado a ir con su esposa. Los hemos extrañado, a ti y a Xaro. La semana que viene, nos vamos a reunir, y todos convenimos en que vayas, ya que lograste salir del agujero negro.

		—Sí, después de eso, el resto debería ser más fácil. ¿No crees?

		Kainth se acomodó los lentes.

		—Te asignaron lo de Creepel, ¿verdad? —dijo. Graham asintió—. Oye, qué interesante. Tú eres la persona ideal para descubrir ese tipo de micro enigmas engañosos.

		Graham se puso de pie.

		—Conservo el mismo código de Integrado de siempre. Avísame sobre la reunión.

		—Claro, y lleva a Xaro. Esta vez no hay excusas. —Kainth sonrió—. Lina va conmigo. Sí, volvimos hace unos meses. Por mucho tiempo estuve mal, muy mal. En estas situaciones, las jeringas que viajan en los glóbulos blancos de la sangre que expulsa el corazón anestesian las compuertas del cerebro.

		—Si tú lo dices.

		—La amo. La adoro. Sabes cuan duro fue lo que me tocó pasar. Y todo llegó al mismo tiempo: el desastre de la operación del tráfico de Bradbycon, la ruptura de mi relación con Lina, enfermarme de nuevo, la…

		—Adiós, Kainth.

		 

		Faltaba poco para que oscureciera. Mientras Graham retornaba al Obelisco, reflexionaba sobre la escena en la sala forense y sobre los dos desagradables encuentros del día. Al cruzar el pasillo de la recepción, escuchó la enojosa voz del payaso que había conocido en la mañana.

		—Squirrel. —Calo se levantó de un sofá en una de las ostentosas salas de estar de la recepción. Lo acompañaba una llamativa mujer que Graham había visto varias veces en el Obelisco a lo largo de los años, aunque nunca la había conocido. Los ojos de él centellearon: ella era un reactor que emitía la química más irresistible. Figura no tan delgada, y su cabello marrón y ligeramente rizado enmarcaba sus elegantes facciones. Su traje oscuro con tenues tonalidades naranjas se ceñía a sus curvas.

		Ambos fueron hacia él.

		—Acompáñeme —dijo Calo.

		Graham miró a la mujer con una apocada sonrisa y le extendió la mano.

		—Graham Squirrel —dijo.

		Ella asintió con la cabeza. Su mirada emanó cierta picardía.

		—Vamos, vamos —volvió a hablar el payaso.

		Los tres subieron por el elevador. Graham y la mujer intercambiaron un par de disimuladas inspecciones visuales. Salieron en el nivel cuarenta, bajaron algunos escalones y llegaron a un vasto patio circular, el cual cruzaron antes de subir otros peldaños.

		Se detuvieron frente a una puerta de vidrio azulada. Calo la tocó con la palma de su mano y ésta se abrió. Entraron y la puerta se cerró sola.

		El suelo estaba alfombrado y un sofá estrecho, acolchado y sin patas ocupaba todas las paredes metálicas. Además, había una considerable pantalla suspendida en el medio. Graham se aproximó al gran ventanal dorado que abarcaba dos de los lados de la oficina privada. La ciudad de Conespa lucía cobriza, como si una atmósfera de silicio la cubriera. Los tres se sentaron en el sofá.

		—Ya me enteré de lo que sucedió en el piso diez —dijo Calo—. Usted de verdad que es un tipo bien extraño.

		Mira quién habla.

		—Sólo le bastó un día para armar una escena en este edificio —continuó—. No respeta las leyes, siente que está por encima de ellas y se cree más inteligente que el resto de nosotros. Dígame algo. Según su sabiduría, ¿estoy capacitado para la tarea que me asignaron? ¿Usted piensa que va a descubrir el enigma del sentido de la vida, los alienígenas, Dios?

		—Oh, y yo que pensaba que mi trabajo era algo más profundo que eso —dijo Graham—. ¿Me equivoco?

		—Le expliqué cuál era su labor. ¡Por Verwins! ¿Por qué le resulta tan difícil de entender?

		La mujer tenía la vista fija en el paisaje detrás de Calo.

		El atardecer bañaba los edificios elevados; varias calles de más de cien metros de altura se conectaban con la mayoría de ellos. Graham también avistó parte del río Croma y el Capitolio con forma cilíndrica; además de otras construcciones amontonadas a lo lejos, de fachadas descuidadas y poca altura.

		—A menos que me dé una razón convincente para su patético comportamiento, voy a tener que suspenderlo ahora mismo. —Calo entrelazó sus dedos—. Va a establecer una nueva marca que será la burla de todo el departamento: el pasante que peor lo ha hecho en la historia del Obelisco.

		—¿Y qué sería usted? ¿Un fallo administrativo? —le espetó Graham.

		La ira hizo que el rostro de Calo luciera más extraño aún. La piel parecía abultársele como si la inflaran desde adentro.

		—Yo soy…

		—Sé quién es usted. Lo acabo de corroborar. Así que, si le parece, podemos hablar como si yo no fuera un perfecto imbécil y yendo al grano, como a usted tanto le gusta. —Graham se levantó y dio unos pasos—. Desde esta mañana, supe que están enlodados de mershk. Si mi función fuera una formalidad, entonces yo sólo tendría que elaborar los mediocres informes que usted me pidió para luego recibir unas gracias, si acaso. Ah, pero si yo descubriera algo más, ¿ustedes dejarían que mis conclusiones florecieran o, más bien, tomarían una actitud como la de ahora? Insiste en tratarme como a un pasante, pero la verdad es que yo trabajé aquí por muchos años y antes que usted. Por más que se esfuerce, su teatro ya no me sorprende.

		Calo vio a la mujer, buscando alguna aprobación. Ella asintió con un ligero movimiento de cabeza.

		—Y bien, ya que armó esa revuelta en la sala forense —la voz de Calo era extrañamente suave y calmada. Su rostro volvía a la normalidad, aunque sus ojos parecían un par de bombas de neutrones a punto de estallar—, ¿compartiría con nosotros sus conjeturas sobre el caso?

		—Yo no ocasioné nada. Infórmese mejor o vea las grabaciones de seguridad. Y usted sabe que la información que manejo es un hecho, no una conjetura.

		—Nos encantaría escucharla.

		—Ustedes ya la conocen. —Se acercó a Calo—. Jon Creepel murió de un ataque al corazón, pero no por causas tradicionales o por la infantil teoría de sobredosis de Phidok.

		Calo separó sus manos y se levantó. Volvió a ver a la mujer. Como había ocurrido antes, ella asintió con un gesto introvertido.

		Graham sacó su Integrado, le dio unos pequeños toques con el dedo índice y lo apuntó por un instante a la pantalla que flotaba en el medio. La genuina imagen del cerebro de Creepel se proyectó en ambos lados de la pantalla.

		—Esto fue lo que le ocurrió al viejo. —Señaló la fotografía.

		Calo y la mujer prestaron atención a la imagen. El payaso le escupió una nueva ojeada de fuego a Graham y caminó hasta la puerta. Cuando ésta se abrió, él se volteó y permaneció debajo del marco.

		—No pensé que hoy iba a obtener esta respuesta —dijo, volviendo al usual tono desdeñoso. Se marchó y la puerta se cerró.

		La mujer se puso de pie.

		—Me llamo Zabrinah Yorkt —dijo.

		—Graham Squirrel… todavía.

		—Lo voy a acompañar en la investigación a partir de ahora.

		—¿Por qué no lo hizo desde la mañana? Claro, entiendo: me hubiera perdido semejante espectáculo con el bufón del Obelisco.

		—Calo es todo un personaje, pero…

		—No me interesa.

		—Si lo conociera mejor, se sorprendería de todo lo que es capaz de hacer.

		—Mmm, no lo creo.

		—Agente Squirrel, soy una enviada especial del Centro de Inteligencia de Astralvia.

		Graham hizo una mueca de reprobación y se encogió de hombros.

		—Debe comprender que Calo carga muchos días de presión a cuestas —continuó Zabrinah—. Desde que murió Creepel, ese hombre no descansa. Lleva poco tiempo aquí y éste es su primer caso importante. Y vaya sí lo es. —Sacó un puro alargado de un pequeño estuche de oro, se lo colocó en la boca, acercó el pequeño estuche frente a ella y el puro se encendió—. No entendemos cómo murió el anciano. Todo podría quedar en un simple ataque al corazón y asunto olvidado. Pero hay una pieza que no encaja, y cuando esto ocurre, tarde o temprano surge un problema. Es como aliviar un dolor en vez de curar su origen. A algún periodista acucioso, a algún resentido exempleado de la Policía Federal, o a quien sea, se le puede ocurrir investigar más a fondo el caso de Creepel. Fíjese, a usted sólo le tomó un día deducirlo.

		—Entonces, ¿para qué siguen regando el césped? Ustedes pueden eliminar las verdaderas fotos y reprogramar los sistemas de comunicación, los Integrados centrales y los de cada empleado. En fin, el Obelisco sabe cómo moldear la verdad.

		—No es tan sencillo. Creepel fue una de las mentes más brillantes de Astralvia en este siglo. Además, Daver será la anfitriona del Congreso de Paltrum. De hecho, éste se celebrará en suelo astralviano, en la ciudad de Redima.

		—¿Y qué hay con eso?

		—Por favor, agente, escúcheme bien. —Zabrinah chupó de su puro. Miró fijamente a Graham antes de expulsar el humo—. Dos años atrás, usted hizo lo que creía correcto y se le acusó de manera injusta. Desde entonces, ha luchado por demostrar su inocencia. Y, aunque parezca mentira, nunca se vengó de los verdaderos responsables de aquella primera vez que se implementó la Ley Express. ¿Hombre noble? ¿Buen hermano? Sí, pero fuera del perfil de esta institución, a pesar de que nunca se salió de nuestros lineamientos básicos. Y a raíz de los resultados (olvidándonos de los daños colaterales), la Ley Express se convirtió en la norma. Así que decidimos echarlo a un lado, conservar a sus hermanos y estudiarlos con detenimiento. Ellos se abrieron camino con dinero, trampas y moviendo bien las piezas; la única forma de obtener lo que se quiere. Ellos ascendieron mientras usted lo perdió todo.

		»Tipos como usted escasean. Su forma actual de ver la vida no abre puertas, todo lo contrario. Agente Squirrel, lo más importante son las relaciones públicas y la cantidad de dinero y poder que se tiene. La forma más fácil de ser un miserable es creer en la justicia, en el bien.

		—Interesante, agente Yorkt. Yo creía que la principal función del Obelisco era combatir los vicios de la humanidad, no sucumbir a sus seducciones. Ahora bien, sigue sin decirme por qué estoy aquí.

		—Porque siempre lo tuvimos presente. —Ella dio algunos pasos, fumando su puro como si aquello fuera un acto glorioso—. Usted anhelaba volver, limpiar su imagen, salir de la crisis económica que terminará por devorarlo. Pues bien, la ocasión llegó: hay algo extraño en la muerte de Creepel.

		—No estoy seguro de comprenderla.

		—Es la oportunidad que siempre buscó, Squirrel; la fórmula mágica que nunca encontró. Usted vuelve al juego y nosotros obtenemos lo que necesitamos.

		—Que es…

		—Saber qué es lo que hay detrás de la muerte de Jon Creepel y cerrar este asunto.

		Graham le echó un nuevo vistazo a la ciudad de Conespa. El atardecer cedía para dejar que reinara la oscuridad. Dirigió de nuevo su atención a Zabrinah.

		—Quieren que investigue en el campo minado antes que otros lo hagan.

		Ella sonrió.

		—Tiene un mes, a menos que luego necesite más tiempo.

		—Es un plazo estúpido.

		Zabrinah también observó el ventanal.

		—Eso se verá.

		Graham se tomó varios segundos antes de hablar.

		—¿Por qué no continuaron con la investigación preliminar? ¿Por qué esperaron dos semanas para llamarme?

		—Los primeros días, debatíamos cuál debía ser nuestra postura oficial en este asunto. Fue entonces cuando pensamos en usted.

		—Pudieron decírmelo esta mañana y evitarme el circo de Calo.

		—Agente Squirrel, su reclutamiento es fascinante. Aún estamos ávidos de descubrir hasta dónde puede llegar.

		—¿Y si no acepto?

		La agente Zabrinah Yorkt volvió a sonreír. Culminó su puro y miró a Graham con la misma expresión de disimulado coqueteo que le había brindado momentos antes en la recepción.

		—La estupidez no es uno de sus defectos —dijo.

		Graham se aproximó a ella.

		—Ya que les intriga saber hasta dónde puedo llegar —dijo, mirándole los labios—, entonces comprenderá mis condiciones, agente Yorkt.

		—¿Cree que está en posición de exigir?

		—Un cargo igual o superior al que tenía hace dos años y con un grupo nuevo de subordinados, un salario atractivo y una rueda de prensa donde el Obelisco declare que mis dos hermanos idiotas fueron los responsables de la mershk del pasado.

		Zabrinah soltó una risa sutil.

		—Usted no es indispensable, Squirrel. Hay cientos de personas que matarían por la oportunidad que le ofrecemos.

		—Sí, pero ninguno de ellos sabe quién es el payaso de Calo en realidad.

		Zabrinah cambió su semblante. Sus labios cerrados, junto con sus ojos afilados, transmitieron un mensaje que Graham no logró decodificar.

		—Si nos da los resultados que esperamos —dijo con voz imponente y a la vez apacible—, se dará cuenta de cuán superfluas son estas condiciones que exige.
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		El corredor del vigésimo sexto piso del Obelisco se presentaba sombrío, desolado. La tenue iluminación azulada se acentuaba en las puertas de las oficinas. Zabrinah presionó la punta de sus dedos en la última de éstas: una enorme entrada blindada donde sólo se podía ingresar con un permiso especial.

		Entraron al enorme salón y las luces se encendieron.

		Graham contó al menos cincuenta cabinas de cristal en posición vertical, todas enumeradas. Zabrinah se dirigió a una de ellas, la tocó y la puerta se abrió. Invitó a Graham moviendo la mano. La puerta se cerró detrás de él y la cabina quedó en penumbras.

		Él procuró mantenerse calmado; detestaba los espacios cerrados y pequeños.

		En pocos segundos, se encontró dentro del simulacro virtual del despacho donde dos semanas atrás había muerto Creepel. Prestó atención a las delimitaciones que la Policía había trazado al analizar la escena. La ventana estaba cerrada, sin indicios de que alguien la hubiera forzado o de algún allanamiento. Una réplica del cadáver de Jon Creepel yacía en el piso; ni el cuerpo ni el rostro revelaban señales de violencia. El hombre tenía la boca abierta y miraba la ventana con los ojos tan abiertos que parecían a punto de despegarse de su rostro. Graham jamás había visto algún cadáver que delatara tanto desamparo, tanto terror.

		Hizo una inspección minuciosa del estudio. También, echó un vistazo a cada uno de los rincones de la mansión, incluyendo la azotea y sus alrededores. Nada. Lo que sí consiguió fue una severa migraña. Sin embargo, gracias a la realidad virtual, él aún no experimentaba ningún síntoma de claustrofobia. Regresó al despacho, se acostó en el suelo, imitó la posición de la víctima y contempló la ventana.

		¿Viste algo allá afuera, Creepel?

		La sesión virtual concluyó. Las luces dentro de la cabina retornaron a la normalidad mientras se abría la puerta. Graham salió, frotándose la frente.

		—¿Una migraña que pudo haberse evitado? —dijo Zabrinah, acercándose a él—. Como le conté, nosotros revisamos la escena varias veces. Allí no hay nada.

		—Quizá. Al parecer, lo único que tenemos es el cerebelo podrido.

		Ella lo tomó del brazo. Caminaron juntos hasta la puerta de salida.

		—En la primera semana de investigación —dijo Zabrinah, ya de vuelta en el corredor azulado—, tu amigo Heinze y un experto neurólogo de Azhia trabajaron sin descanso en este asunto. Ambos siguen desconcertados. No tienen idea de cómo el cerebelo pudo haber quedado tan rápido en ese estado. El órgano del anciano fue estrujado, literalmente, pero ¿cómo? No hay el más mínimo rasgo de contacto, de fisuras, de golpes en su cabeza o en su cráneo. Si a Creepel lo asesinaron, ¿cómo ocurrió?

		Calló cuando alcanzaron el elevador.

		—Y hay algo que usted aún no sabe —continuó.

		—Hay mucho que no sé. Por ejemplo, ¿por qué no me devuelven mi placa y me permiten usar mi arma?

		Entraron en el ascensor.

		—Piso cuarenta y uno —dijo ella—. Las tendrá en el momento adecuado, agente Squirrel. Me refería a dos detalles claves que no incluimos en el informe preliminar.

		Ya en el nivel cuarenta y uno, las puertas del elevador se abrieron.

		—Pues usted dirá —espetó Graham.

		Zabrinah sacudió la cabeza mientras caminaban por el lustrado pasillo.

		—Está a punto de descubrir el primero de ellos.

		 

		El Centro de Análisis de Información: Una nave enorme con decenas de Integrados colosales y cientos de computadores. Ellos podían ubicar y actualizar vía satélite cualquier aparato electrónico registrado en el Obelisco, incluyendo los del gobierno y los robots. Todos se interconectaban entre sí a través de la Red Global. La élite más alta del Centro de Inteligencia de Astralvia permitía este tipo de accesos y también aprobaba las búsquedas remotas que la Policía Federal requiriera.

		Graham y Zabrinah estaban sentados frente a un computador de rastreo. Ella tipeó su código de identificación e inició la búsqueda. En poco tiempo, una foto de perfil del rostro de Marco apareció en la pantalla con un fondo negro detrás. A partir de ese momento, los agentes se comunicarían de forma remota con el robot doméstico. También podrían configurarlo, estudiarlo, repararlo e interrogarlo.

		Graham inició la secuencia de bloqueo y formateo para eliminar cualquier nueva respuesta que el dueño del robot hubiera programado. De esta forma, el robot sólo respondería lo que sus cómputos de fábrica le permitieran. Una vez se eliminaban las nuevas variables y respuestas, éstas se perdían para siempre.

		—Marco, somos el agente Graham Squirrel y la agente Zabrinah Yorkt —dijo Graham—. Queremos que nos hables un poco sobre tu amo, Jon Creepel, en especial, sobre la noche de su deceso.

		La respuesta arribó con cierto retraso. Al parecer, Marco estaba ocupado.

		—Agentes. El amo Jon se sintió mal en la noche—. Su voz llegaba fragmentada y con baja resolución de muestreo—. Me pidió que le diera pastillas de Phidok. Obedecí y volví a mis labores.

		—¿Notaste algo extraño en Jon Creepel la noche de su muerte?

		—La definición de “algo extraño” es amplia.

		—En promedio, ¿el comportamiento de tu amo fue el de costumbre?

		—Sí, como de costumbre, en un 87 %.

		—Descríbenos ese comportamiento.

		—Escasa comunicación con su esposa, ama Miriam. Poca cantidad de palabras cuando él le hablaba a ella. De estas palabras, casi ninguna sugería afecto o cariño. La relación era buena en un 51 %, con las condiciones básicas del amor entre los dos. Exigua cantidad de discusiones, de miradas extrañas, de lágrimas, de gritos o de cinismo. Algunos gestos acompañados con sonrisas. Siempre dormían y comían juntos, a excepción de las noches que amo Jon no cenaba en la casa.

		—¿Cuántas veces se perdía Jon Creepel la cena?

		—Imposible para mí saber si se perdía la cena.

		—Cantidad de veces que no cenó en su casa con su esposa en este año.

		Zabrinah dejó de observar la pantalla del computador. Graham notó cierta molestia en el rostro de ella.

		—Cincuenta veces —dijo Marco.

		—¿Por qué Jon Creepel dejaba de ir a cenar a su casa?

		—El 65 % de las veces no explicó el motivo en mi rango visual o auditivo. En el 35 % restante, la causa fue por exceso de trabajo en Daver.

		—¿Entró alguien a la casa la noche de la muerte de Jon Creepel?

		—Sólo él y ama Miriam.

		—Poco después de suministrarle las pastillas de Phidok, ¿notaste algo raro en él?

		—Yo nunca había visto tan exaltado al amo Jon. Él nunca me había pedido tantas píldoras en una sola noche.

		—Marco, ¿por qué tu amo estaba tan nervioso?

		El robot demoró un poco más en contestar.

		—Imposible para mí saber esa respuesta.

		Zabrinah encendió un puro.

		—Usted le hará las preguntas relevantes en algún momento, supongo —dijo con voz cansina—. Va por la pista equivocada, Squirrel. Ya sabemos que nadie entró en la casa. Sí, el viejo andaba nervioso. Eso está claro, y todo lo que sucedió después de su muerte es de nuestro conocimiento. Marco lo encontró en el suelo del despacho dos minutos después del infarto y llamó a la aeroambulancia. Dos paramédicos arribaron a la casa desde la azotea y no lograron revivirlo. Lo trajeron al Obelisco para que se le efectuara la autopsia con el Plumbery. Al día siguiente, lo cremarían en el cementerio Gamma. —Miró la pantalla del computador—. ¿Es correcto lo que acabo de decir, Marco?

		Otra demora en la respuesta del robot.

		—Un 92 % correcto.

		—¿Lo ve? —Zabrinah chupó de su puro—. Incluso ahora, con su razonamiento de fábrica sin alteraciones, Marco sigue diciendo lo mismo que hace dos semanas. Hay que llevarlo hacia un terreno diferente.

		Graham asintió.

		—Marco, ¿qué hacía Miriam Creepel cuando su esposo no iba a cenar a la casa?

		—Presto —exclamó Zabrinah—. Ahora sí comienza la parte interesante.

		—El 82 % de las ocasiones en que el amo Jon faltó a la cena, ama Miriam comió sola en la cocina. El otro 18 %, ella salió minutos después de que amo Jon le avisara que no iría a cenar en la casa.

		Graham sonrió.

		—¿Sabes a dónde iba Miriam Creepel aquellas noches del 18 %?

		—No.

		—Dame un resumen con los detalles más novedosos y menos comunes de lo que ha hecho Miriam Creepel desde hace un año, haciendo énfasis en las últimas dos semanas.

		Un retraso mayor que el anterior.

		—Salidas nocturnas, todos los días de las últimas dos semanas a excepción de los domingos y los lunes. Varios días fuera de la casa. Posible viaje dentro de una semana, sin fecha de retorno. Gran cantidad de horas invertidas en hablar y escribir a través de su Integrado personal.

		—¿Puedes comunicarte con su Integrado y darnos un reporte de las llamadas, los chats, los mensajes?

		—Necesito una orden especial para hacer eso, y debe estar firmada por ama Miriam.

		Graham suspiró y se puso las manos en la cabeza. Exhaló una sincera bocanada de cansancio y volvió su atención en Zabrinah.

		—No doy más: la jaqueca está en pleno apogeo.

		—No le vas a sacar más nada, Graham. Aquí no hay más respuestas.

		Apagó la computadora, se acercó un poco más él y le colocó la mano en su hombro.

		Él arqueó las cejas. Aquel roce lo había desconcertado. Luego de un mes que Xaro se había ido, era la primera vez que alguien volvía a tocarlo. Su vulnerabilidad emocional estaba a punto de vencerlo, halándolo al reino de los impulsos con una fuerza magnética.

		—¿Ahora lo comprendes mejor? —preguntó Zabrinah—. El cerebelo no es la única pieza que no encaja. Miriam Creepel esconde algo, y tanto Calo como yo sabemos que no está sola en esto. Marco te lo acaba de corroborar.

		Ella retiró su mano del hombro de él.

		—¿Y ustedes cómo se enteraron de eso si es la primera vez que alguien interroga a Marco desde su lógica de programación original? —pregunto Graham.

		—Al darnos cuenta de que no había respuesta para el estado del cerebelo, lo primero que hicimos fue intervenir el Integrado de la viuda… sin su consentimiento.

		—¿Y? —masculló. La migraña y el cansancio eran dos monstruos con tentáculos.

		Zabrinah le tomó las manos mientras se levantaba, obligándolo a que él hiciera lo mismo. Cuando Graham ya estaba de pie, se soltó de ella y caminó con las palmas en su frente.

		Se dirigieron a la recepción. La extensa jornada del primer día del retorno de Graham Squirrel parecía alcanzar su crepúsculo.

		Al salir del Obelisco, la templada noche de Conespa les dio la bienvenida. La calle se encontraba poco concurrida. Zabrinah enlazó su brazo con el de él mientras caminaban hacia la estación del metro. Aquel segundo contacto llegó con dosis de relajación más poderosas y adictivas.

		—Son casi las nueve —dijo Zabrinah—. Aún nos da tiempo de comer unos tacos deliciosos a un par de cuadras de aquí. Los debes recordar. Sí, ya sé, no son puros, pero igual me encantan.

		—Estoy hambriento, aunque no sé, quizá…

		—Aguarda. —Sacó un pequeño frasco de su bolso, lo abrió, cogió dos pastillas y las puso en las manos sudadas de Graham—. Esto debería ayudar.

		Él ingirió las píldoras, luego de dudar.

		—Muchas gracias. —Achinó los ojos al saborear las amargas pastillas.

		—A mí me ayudan bastante con las migrañas.

		Retomaron el paso. Zabrinah volvió a engancharse en el brazo de Graham mientras él dirigía la ruta.

		—Me dejaste en el aire —dijo él cuando se encontraban a escasos metros del subterráneo—. ¿Qué descubrieron en el Integrado de Miriam Creepel?

		Zabrinah observó la calle antes de responder.

		—Estos dos abuelos creían que eran unos adolescentes. Jon Creepel tenía una amante.

		—Eso no tiene nada de extraordinario.

		—Claro, pero parece que él andaba obsesionado con ella. Y no era el único. Como te lo acaba de corroborar Marco, la vieja dama también tiene alguien que le proporciona placer.

		—Bueno, son los típicos acuerdos tácitos. Lo que me extraña es que dos ancianos oculten sus amantes en estos tiempos. Hace décadas que se aceptaron y se legalizaron las múltiples parejas.

		—La reticencia a los cambios es tan antigua como el engaño, Graham.

		Alcanzaron la entrada del metro. Él se detuvo y Zabrinah se soltó de su brazo.

		—Entonces, ¿tacos? —volvió a preguntar ella.

		—¿Información?

		Ella lo detalló con un gesto que fue la réplica de aquella primera mirada en la recepción.

		—Así que puedes volverte adusto y terco. Está bien. Te lo quería soltar mientras cenábamos. Calo y yo estamos convencidos de que Miriam está implicada en la muerte de su esposo y de que su aliado es nada menos que el actual CEO de Daver: Saulh Lesh.

		—Pues es un buen punto de partida —dijo Graham con voz serena—. Ya tenemos un motivo. Ahora, sólo necesitamos conseguir las pruebas y luego, supongo, la fiscalía decidirá si habrá juicio o no. Como se manejan las cosas en Astralvia, creo que la justicia se va a negociar, y se acaba el problema. De todas formas, para eso estaré yo, para que no queden cabos sueltos en la información oficial, ¿verdad? Lo más difícil es descubrir cómo diablos se volaron el cerebelo del viejo.

		—Ahí es donde entra el segundo detalle del cual te hablé antes. Tu amigo Heinze también sabe sobre éste.

		Una pausa en el ambiente tentador de la noche conespana. El magnetismo entre ellos se acrecentaba en frente de aquella estación vacía.

		—Te escucho —dijo Graham.

		—Creepel no fue ni el primero ni el único que murió con el cerebelo destrozado: hay otros casos más.
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		Ya que Graham había rechazado los tacos (le recordarían una de las primeras citas con Xaro), Zabrinah había propuesto conocer un nuevo restaurante basado en la gastronomía de insectos, no lejos del Obelisco. Este tipo de comida cada vez tenía más demanda en todos los hemisferios. Al igual que las subsidiadas pastillas alimenticias y los alimentos sintéticos, las proteínas de insectos eran otra opción económica para saciar la persistente hambruna mundial. Sin embargo, Graham sugeriría un menú diferente: pasta, en una trattoria de productos puros, a tres estaciones en metro desde el Obelisco. La verdadera buena comida (pura, preferiblemente) era un lujo que él siempre trataría de mantener. Comieron casi en silencio, a pesar de que Zabrinah promovió alguna conversación ligera. Luego de escuchar las últimas palabras de ella enfrente de la entrada de la estación del metro, Graham se había colocado en modo automático. Y así permanecería hasta que salieran de la trattoria.

		Ahora, andaban por las desoladas, lóbregas y estrechas calles del centro de Conespa. Luego de un rato, se dirigieron a una parada de autobús.

		—Estuvo bien, ¿verdad? —Zabrinah preguntó, una vez allí. Ninguna respuesta—. Cuando te sumerges en tu mundo, es difícil rescatarte. De todas formas, somos compañeros en esto. Deberías expulsar tus ideas.

		Eran los únicos en aquella parada. El monitor del horario de llegada de autobuses reportaba que el que Graham tomaría se encontraba atascado a varios kilómetros; unas obras en construcción le demoraban el paso.

		—¿A qué hora nos vemos mañana? —preguntó Zabrinah, tocándole la mejilla.

		Graham continuó meditabundo, arisco.

		—¿Aló? —Ella le sonrió e hizo par de muecas—. Qué reaccione el zombi. Si te vieras.

		—¿Hasta cuándo racionarás la información? —gruñó Graham.

		—¿A qué te refieres?

		—¿Por qué ocultarme las cosas y sólo decirlas al final, cuando ya no las puedes seguir escondiendo? Necesito saber en qué terreno estoy.

		Zabrinah desvaneció su sonrisa. Lo miró fijamente. Graham supuso que ella elaboraría un nuevo argumento o arrojaría nuevas pistas sobre el caso. Sin embargo, los ojos de Zabrinah resplandecieron y le comunicaron algo diferente, confuso. Él se esforzó en descifrar el mensaje. ¿Miedo, preocupación? No, era otra cosa.

		Frustración.

		Transcurrieron varios minutos y ninguno de los dos habló. En poco tiempo, el autobús cromado y de dos pisos arribó. La puerta se abrió hacia arriba.

		Cuando él se disponía a entrar, Zabrinah se interpuso en el camino y le estampó un beso apresurado.

		Graham se entregó al toque humano, a la libertad de los riesgos, al hechizo del afecto. ¿Cómo rechazar la exigua luz que nos llega de pronto en los momentos de extremo desamparo y cuando las sombras nos rodean? Entender su origen es superfluo.

		Zabrinah dio unas cuantas zancadas de espalda hasta entrar en el vehículo, halando a Graham por la camisa. La puerta se cerró y el autobús de escasos pasajeros se puso de nuevo en marcha.

		Consistía en tres sectores. El primero estaba reservado para minusválidos, ancianos y mujeres embarazadas. Zabrinah y Graham se apresuraron hasta el final del pasillo y subieron por las sinuosas escaleras. En el segundo nivel (donde se ubicaba la mayoría de los pasajeros) había cinco personas sentadas. Los agentes también se dirigieron al fondo de ese corredor y se detuvieron frente a una puerta angosta. Zabrinah apuntó su placa a un diminuto sensor de la puerta. Graham recordó la única vez que había alquilado una de esas mini salas móviles, en un viaje que él y Xaro hicieran por carretera a la ciudad natal de él, Sibalq. En esa oportunidad, ellos estuvieron allí adentro por media hora. ¿Cómo olvidarlo? El cubículo de ahora era un tanto más grande, aunque bastante similar: una litera, un pequeño Integrado de Escritorio, un minibar y una ventanilla circular.

		Zabrinah siguió intentando arrancar los labios de Graham. Él se liberó de la armadura y se abalanzó sobre ella. Los jadeos se confundieron con gemidos que poco a poco se transformaron en tonalidades más lascivas. Los agentes se tocaron y se despojaron de sus ropas, sus desesperados deseos incrementándose.

		Ella sacó del bolsillo de su pantalón un pequeño inhalador. Entre movimientos arrítmicos, se lo coloco dentro de la boca, presionó la diminuta bombona y aspiró. Graham le arrebató el inhalador e hizo el mismo procedimiento, dos veces, como si se tratara de oxígeno. A partir de ese momento, los planos y las percepciones conmutaron.

		La inminente transformación de las fieras. Nada importaba, sólo saciar el deseo más básico, más primitivo. Cuando estaban casi desnudos, Graham experimentó un implacable mareo y sus movimientos se tornaron más disparejos. Y cuando estaba a punto de caer dentro de las danzas de los remolinos, sus cuerpos se unieron.

		Sintió que se elevaba y que planeaba entre ventiscas lujuriosas que intoxicaban su mente, provocando que ésta adquiriera vida propia. Graham conocía qué sustancia acababa de consumir; había hecho muchas veces ese tipo de viajes con Xaro, pero ahora le parecía más intenso que nunca.

		Sus pensamientos le habían declarado la guerra a la lucidez.

		Cada vez que el autobús cambiaba la velocidad, se detenía o hacía algún viraje, Graham experimentaba la apetitosa sensación de que ocurriría un accidente. Se le dificultaba abrir los ojos, pero necesitaba verla mientras ella se movía encima de él. Lo logró con un esfuerzo titánico. Zabrinah lo detallaba con un ademán que parecía el de una depredadora a punto de devorar a su presa. Oh, sí, esa fue la primera impresión, que se lo quería comer vivo.

		Graham volvió a cerrar los ojos.

		La pasión evaporaba el temor; el placer alcanzaba un nivel extrasensorial. En aquel torbellino de emociones, de liberaciones, los sentidos ascendían montañas empinadas y sinuosas, y cuando alcanzaban la cima, bordeaban un enorme precipicio de incertidumbres. El tacto se maximizaba, alcanzando niveles aterradores y a la vez irresistibles. Cada caricia, cada contacto con la piel electrizada, templada parecía una descarga de neutrones. Ya no había noción del tiempo, tampoco del destino del transporte. No importaba.

		Al rato, la razón comenzó a retornar. De todas formas, la pasión siguió desenfrenada.

		Graham logró volver a abrir sus ojos. La deliciosa figura de Zabrinah encima de él lo embelesó. Ella robaba cada aliento de su virilidad en la coreografía más desaforada. Minutos después, él se giró y tomó el mando, empujándola hacia el suelo.

		El momento más profundo alcanzó su estado crítico. Graham no aguantó más su deseo de gritar, de activar la erupción. Zabrinah manifestó sus emociones con más fervor que él. Mordiscos, arañazos con uñas que parecían garras, golpes en diversas partes del cuerpo, una sensación exquisita de asfixia, y la lava descendiendo por las hirvientes laderas.

		Ya en los campos de paz, Graham se acostó de espaldas y Zabrinah se recostó encima de él. Ella le cogió la mano y lo animó a que le acariciara la espalda. Se mantuvieron en silencio por un rato.

		Graham se asomó por la ventanilla.

		El autobús circulaba por la larga calle Pristach, en el oeste centro de Conespa. Una zona comercial y residencial con gran variedad de sitios gastronómicos. Sus deterioradas construcciones eran edificios negros, repletos y con callejones estrechos entre ellos. La estructura más llamativa era el rascacielos de Microxing.

		Como si todo lo hubiera tenido programado, Zabrinah también miró por la ventanilla. Se vistió con celeridad; Graham hizo lo mismo. Cuando ambos estaban vestidos, se miraron a los ojos y sonrieron. Salieron del cubículo, fueron hasta la primera planta y se bajaron en la siguiente parada.

		 

		La agente Zabrinah Yorkt vivía en un pequeño apartamento con escasos enseres, en el sexto piso de un edificio a setecientos metros de Microxing.

		Graham fue directo al servicio para echarse agua en el rostro. Al salir, Zabrinah estaba sentada en una de las sillas del reducido comedor, fumando una mezcla de hierbas que seguramente no eran legales.

		—¿Te encuentras bien? —preguntó ella mientras él se ubicaba en el otro asiento de la mesa—. No vas a regresar al semblante huraño, ¿verdad?

		—Estoy agotado y no comprendo casi nada.

		—Lo creo. De hecho, me divierte imaginar lo que debes estar pensando, en especial, acerca de mí.

		Zabrinah lo invitó a fumar de su puro. Él negó con la cabeza.

		—Si no hubiera pasado lo del autobús, hubiera jurado que eres igual a Calo —dijo Graham, mirando la mesa.

		Ella soltó una carcajada y casi se ahogó por el humo que acababa de respirar.

		—Nunca me habían insultado de esa forma, mucho menos después de una buena revolcada. Es que eres especial, Graham. Único. —Se levantó, todavía riendo, y fue a la nevera. Sacó dos botellas heladas de cerveza y las destapó con la mano. Bebiendo de su botella, regresó a la mesa y le dio la otra a Graham—. ¿Y bien? Entonces, ¿quién soy para ti?

		—Quisiera saberlo. —Él se llevó la botella a la boca.

		Zabrinah esbozo una sonrisa cándida y a la vez traviesa. Arrimó su silla hasta la de él, se sentó y fumó de su puro.

		—Como debes saber —dijo—, nuestras vidas se dividen en dos etapas: antes y después de ingresar al Obelisco. Muchas veces, cuando aceptamos los lineamientos de esta institución, también debemos afrontar la pérdida de identidad. Nos obligan a entregarnos por completo al servicio de la nación. Y yo nunca tuve problemas con eso. Por el contrario, me puse feliz cuando me dieron la oportunidad. Desde niña supe que no sería como los demás. Mi padre siempre me apoyó en todo, incluso cuando me obsesioné con el Obelisco. Por lo menos, me vio cumpliendo mis hitos en mis primeros años en la Policía Federal, antes de que lo mataran. A raíz de ese hecho, no quise saber nada más de mi familia, ni siquiera de mi madre o de mis hermanos. Desaparecí de sus vidas. Y a pesar de que lo superé con el tiempo, nunca más retomé el contacto con ninguno de ellos.

		Zabrinah había borrado su sonrisa, su mirada de lasitud apuntando al suelo de gres.

		—Yo… lo lamento, Zabrinah —dijo Graham, bajando la voz.

		Ella ingirió una buena porción de la cerveza, puso la botella en la mesa y volvió a fumar.

		—¿Ves? —Suspiró—. Tenemos varias cosas en común. Graham, hacía tiempo que anhelaba conocerte. Sé tanto sobre ti.

		Graham frunció el ceño.

		—Lo que faltaba —dijo—. Vamos, por favor. No es necesario. Llegamos a un acuerdo, ¿no?

		—¿Me permites sorprenderte un poco más?

		Él la retó con la mirada.

		—Cuando eras niño y vivías en tu ciudad natal, Sibalq, sufriste una terrible pérdida —dijo ella—. El hermano de tu padre llevaba años enamorado de tu madre. Comenzaron el romance poco después que naciera el menor de tus hermanos, Ernesth. Ambos lo ocultaron con éxito. Sin embargo, en un furibundo ataque de celos, tu tío le disparó tres veces a tu madre y luego se voló sus propios sesos. Tu padre no lo soportó. Renunció a ustedes y se largó de Astralvia para siempre: nunca más supiste de él. Tú y tus hermanos terminaron viviendo en la casa de tus abuelos maternos. Ellos los integraron en su manto familiar; gran parte de lo que eres es gracias a ellos. No sucedió lo mismo con tus dos hermanos menores. Ellos nunca se adaptaron a ese nuevo hogar y la situación económica astralviana hizo imposible que tus abuelos pudieran alimentar tantas bocas. A los pocos meses, ellos se vieron obligados a tomar una decisión radical. Los pequeños Kainth y Ernesth cambiarían de hogar, incluso, de ciudad. Una familia de clase media que vivía en el norte de Ciudad Delta los adoptó. Años después, a estos padres adoptivos los enjuiciarían por corrupción, pero el Partido Obrero de Dormk los liberaría y los acogería en sus filas. No retomaste el contacto con tus hermanos; ellos se negaban al reencuentro. Eso cambió cuando cumpliste treinta. Les diste la oportunidad a ambos de ingresar a la Policía Federal.

		Graham la miró, aturdido, sin palabras. Ella volvió a ofrecerle su puro. Esta vez él sí lo aceptó.

		—¿Continúo? —preguntó Zabrinah.

		Graham asintió. Sus sesos parecían a punto de implosionar.

		—Entraste antes que yo en el Obelisco —prosiguió ella—. Te permitieron hacer las pasantías allí mientras culminabas la carrera de Ciencias de la Investigación. Yo ingresaría unos tres años después. Mi trabajó era estudiar los expedientes sin resolver de la última década; lo más aburrido que he hecho. En cualquier caso, lo importante era que estaba adentro. Luego, fui agente de campo por un buen tiempo, pero al igual que tú, preferí coordinar las acciones detrás del telón. Y entonces… —Le acarició el cabello y lo vio con los mismos ojos refulgentes de horas antes—. Graham, a veces es difícil detectar y comprender los momentos cruciales de nuestra vida. Ellos irrumpen en nuestro mundo pequeño y seguro, sacuden nuestra zona de confort y nos cambian para siempre, a veces, sin que nos demos cuenta. Eso fue lo que me ocurrió en una etapa decisiva en mi vida. Y nada nunca sería igual.

		Zabrinah apretó sus labios. Contempló la única ventana del apartamento como si allí se encontrara alguien más, escondido y estudiándolos. Luego, cambió su semblante y volvió a Astralvia.

		—Desde la primera vez que te vi —ella terminó su botella—, hace más tiempo del que puedes imaginar, quise decirte que comprendo lo que has pasado, que… —Calló por un instante—. Bien, basta de esto. Mi querido Graham, tú no estás acostumbrado a este tipo de citas, ¿verdad?

		Graham exhaló y le devolvió el puro. Aquella simple aspirada ya le hacía efecto; una serenidad que atemperaba su fatiga, como si le diera un masaje mental.

		—¿Es tan evidente? —Hizo una pausa—. Hacía mucho que nadie me recordaba la desgracia de mis padres, desde que empecé a salir con quien sería mi futura esposa.

		Zabrinah fumó con mayor determinación.

		—Todo el mundo vive dentro de su propia burbuja —dijo—. Pero no hay duda de cuán diferente eres.

		—No lo creo.

		—En el plano emocional, has tenido dos parejas importantes (incluyendo a tu futura exesposa), y a las dos las amaste, aunque a Xaro le fuiste infiel y…

		—Sí, el Obelisco lo sabe todo. En todo caso, ¿hay alguna razón para que me sigas psicoanalizando en este día interminable? Bien, entonces déjame decirte que sufro de algo parecido a la claustrofo…

		Ella colocó su puro en los labios de él.

		—Debes aprender a manejar el pasado, Graham. Si no lo haces, él siempre te saboteará el presente. Mientras sigas preso en los recuerdos, será imposible que avances. Y es el presente el que determina quiénes somos.

		—¿No habías dicho que ya era suficiente? —Aspiró cuatro veces. Mershk, qué bueno está esto. Zabrinah le sacó el cilindrillo de hierbas de la boca. Graham la observó con sosiego. Aquella mujer que apenas conocía, pero que le había dado una buena aspirina de lascivia contra sus demonios internos, le hacía vivir uno de sus momentos más vehementes en los últimos años—. A veces, el presente es una fase preparatoria para el gran golpe en el futuro.

		Zabrinah sonrió y lo miró fijamente, como si escudriñara en lo más recóndito de los pensamientos de él.

		—Si tuvieras la oportunidad de vengarte con impunidad absoluta, ¿lo harías? —preguntó—. No me refiero a que el mundo se entere de lo que en verdad ocurrió hace dos años, sino a algo más poderoso. Una vez que ganaras la batalla, ¿llegarías al límite?

		Graham le esquivó la mirada, repitiendo la pregunta en su mente, sin estar seguro de la respuesta.

		Poco después, Zabrinah apagó el puro y tomó su Integrado. Pasó unos cuantos minutos interactuando con el dispositivo. Él la observó hasta que notó que se quedaba dormido.

		—Me estoy desconectando —balbuceó.

		Se levantó de la silla y con extrema languidez llegó a la única habitación. Se dejó caer de espalda en la cama matrimonial y cerró los ojos.

		Al rato, se percató de que el lado vacío de la cama se hundía. Los labios de Zabrinah saborearon los suyos mientras la mano de ella le rozaba el pecho.

		—Graham, si al menos pudieras imaginar lo que esto significa para mí.

		Aún somnoliento, él abrió sus ojos y se encontró con los de ella; parecían dos húmedas perlas resplandecientes.

		Cuando estaba a punto de quedarse dormido, se escuchó diciendo:

		—Creo que llegaría hasta el final. La impunidad es la mejor aliada de la venganza. —No podía determinar si era él quien lo decía o algún personaje del sueño que seguramente ya empezaba a tener—. Llegaría hasta el final.
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		Las horas de la tarde pasaban más lentas que las de la mañana.

		Patricih llevaba rato observando a Vehni desde una deteriorada ventana del tercer nivel del Hospital de Conespa. Él estaba sentado en un banco en la plaza principal que se ubicaba delante del patio de entrada y antes de uno de los aparcamientos. Fumaba un largo cigarrillo y parecía desconectado del mundo.

		Ella regresó a la habitación donde Phrankot continuaba en estado vegetativo desde hacía casi un mes. Como en otras oportunidades, ella permaneció debajo de los marcos de la puerta: no era bienvenida.

		Phrankot tenía la boca abierta y sus ojos apuntaban al techo. Estaba acostado de espalda, con las manos juntas sobre su abdomen, y una cobija blanca cubría la mitad de su cuerpo. Aquel retrato de Phrankot la acosaba a cada segundo. La madre de él estaba sentada a su lado, secándose las lágrimas con un pequeño pañuelo.

		A través de la ventana, Patricih avistó parte del cuerpo de uno de los dos Guardianes de Conespa, aquellas colosales estatuas (las más grandes del mundo) que demarcaban la frontera norte de la ciudad. Más allá, una vasta pradera que se extendía hasta el horizonte.

		Patricih se quedó contemplando los Guardianes mientras su mente volvía a ahogarse en hipótesis y conjeturas.

		—No deberíamos seguir viniendo. —Escuchó el susurro de Vehni a su lado.

		Él tenía la misma expresión inmutable que cargara desde aquella noche aciaga en su apartamento.

		—Si no lo hacemos, es peor —ella también habló en voz baja—. Ya han pasado tres semanas y él sigue igual. —Volvió a mirar a Phrankot—. ¿Cuánto tiempo puede estar en ese estado? ¿Y si no despierta nunca más?

		Vehni la tomó por el brazo, la haló de la habitación y caminó con prisa por el pasillo.

		—Por favor, Patti, me lo repites todos los días.

		Ella se soltó de la mano de Vehni como si ésta tuviera fuego. Llegaron a un ascensor y él presionó un pequeño círculo rojo de vidrio.

		—Vamos. No deberíamos hablar aquí —dijo Vehni—. Hay algo que tengo que decirte.

		 

		Como la Universidad de Conespa quedaba cerca del hospital, Vehni y Patricih caminaron en silencio hasta allá. Una vez en el complejo universitario, atravesaron enormes jardines con una gran diversidad de setos que ornamentaban construcciones esféricas, opacas y metálicas. Alcanzaron la plaza central, entraron en el lobby del edificio principal y tomaron las escaleras mecánicas. La mayoría de los estudiantes los evitaron.

		Entraron en la biblioteca.

		Vehni señaló uno de los escritorios encapsulados que se encontraban al final, los cuales más bien parecían cabinas espaciales. Para acceder a ellos, había que contar con un derecho de entrada que duraba veinte minutos. Fueron hacia allá, pasando de largo varios Integrados académicos, escritorios convencionales, dos cubículos de estudios y una cámara para conferencias virtuales.

		—¿Qué? —preguntó Patricih cuando los dos estaban dentro de la cabina.

		Vehni se sentó a su lado, sus manos sudando. Dos pantallas negras adheridas a las paredes mostraban un menú de acceso a la Red Global.

		—Habla —dijo Patricih.

		Vehni apretó los ojos.

		—Estoy asustado —dijo—. Si Phrankot nunca vuelve, o peor, si muere, todo recaerá sobre mí.

		—No digas eso.

		A Patricih cada vez le costaba más negar lo que pudo haber ocurrido, lo que pudo haber presenciado.

		Desde aquella noche, ella se había mudado al apartamento de los padres de Vehni. Los primeros días, ninguno de los dos hablaba sobre el tema. Después de la primera semana, Vehni cogió el exasperante hábito de comentar su versión sobre los hechos justo antes de dormir o después de tener sexo.

		Patricih siempre cortaba la conversación. En las últimas noches, apenas Vehni tocaba el tema, ella se giraba en su lado de la cama y le daba la espalda. Y si él seguía hablando, ella lo interrumpía diciendo:

		—No te estoy escuchando. No me interesa.

		Cada día, Patricih procuraba olvidarse de aquello. Sólo deseaba que Phrankot despertara, y listo. Pero escuchar a Vehni, ver su rostro turbado a cada minuto le recordaba que su teoría de sueño lúcido se desmoronaba.

		Fue un sueño lúcido, khurf. Como soy una loca sonámbula, me lo imaginé todo.

		Ella era una lógica. ¿Cómo iba a tragarse semejante disparate andershiano? Vehni también era lógico, pero quizá el temor no lo dejaba pensar. Claro, eso es.

		Había una forma sencilla de corroborarlo. Podía permitir que Vehni le describiera su proceso de relajación en aquella noche, o presionar a Libiarh para que le contara su experiencia con detalles. Pero ¿y si los relatos de ellos dos coincidían con el sueño lúcido de Patricih? Entonces sería casualidad. Claro, eso es.

		—No nos pueden culpar —continuó Patricih—. Por Sedna. No hay pruebas, ni motivo, ni nada.

		—Libiarh no se cansa de incriminarnos, de expandir falsos rumores.

		—Es su palabra contra la nuestra.

		—Exacto, todos le creen a ella. —La voz de Vehni temblaba—. Patti, tenemos que hablar sobre el elefante en la habitación.

		Ella les prestó atención a las dos pantallas.

		—No quiero tener esta conversación otra vez —dijo ella—. Ya te lo cont…

		—Mentira, sigues negando la realidad.

		—Al contrario, trabajo para que vuelva.

		—Phrankot lo logró. Entró en Andersh y allí sigue.

		—No vuelvas a mencionar esa mershk. —Ella alzó la voz.

		—Tal vez no sabe cómo salir. Tal vez se quiere quedar allí.

		—Basta.

		—Tenemos que lograr que regrese, si no…

		—No quie…

		—Escúchame —Vehni casi gritó—. Yo casi lo logro. Me encontraba en un estado de serenidad y armonía que jamás había experimentado. No podía mover mi cuerpo y me desprendía poco a poco de él. Estaba aterrado. Pero Phrankot sí se atrevió, y estoy seguro de que a ti también te ocurrió algo. No eres buena mintiendo, Patti. Y si nos pasó a nosotros tres, entonces también a Libiarh, así ella se crea las estupideces que está diciendo.

		Patricih lo miró, imaginando que le estrellaba en la boca la guitarra eléctrica del padre de ella.

		—Libiarh está escupiendo mershks —dijo—, diciendo que tú nos drogaste sin nuestro consentimiento, quizá, colocando algo en nuestras bebidas. Es decir, que nos jugaste sucio. Como ella cree eso, ¿es una estúpida? Quien no acepte tus tesis andershianas es un imbécil, ¿verdad?

		—¿Por qué estás en mi contra?

		Desde que Phrankot entrara en coma, Vehni y Patricih habían insistido en que sólo se trataba de un experimento de relajación que había salido mal. La Policía había corroborado su versión. No habían encontrado ninguna sustancia extraña en ninguno de los cuatro jóvenes ni en el apartamento. Los investigadores también demostraron que Patricih y Vehni habían bebido un poco de alcohol y que Phrankot y Libiarh sólo habían consumido algunos snacks y par de sodas en el tiempo en que estuvieron en la casa de Vehni.

		—Jamás me pondría en tu contra, Vehni. Estamos juntos en esto. Pero no quiero saber más nada de tu khurfin Andersh. Eso es todo.

		—Sabia decisión. —Vehni dibujó una falsa sonrisa—. ¿Qué alternativas nos quedan? —No dejaría que Patricih respondiera—. ¿Esperar a que Phrankot regrese y diga: “Vaya experiencia la que tuve…”? Algo así, ¿no? Eso puede ocurrir en un minuto, en treinta años, o nunca. Y tú detestas que te hagan esperar.

		—No depende de mí. —Patricih volvió a alzar la voz.

		—Claro que sí. Nosotros somos los únicos que podemos hacer algo por…

		Calló. Patricih negó con la cabeza y su respiración se aceleró. Aquel escritorio encapsulado le empezaba a generar espasmos de claustrofobia.

		—Por Sedna, lo sabía —dijo ella—. Demasiado te habías contenido.

		Vehni se encogió de hombros. El tiempo dentro de la cabina se acababa. Patricih sentía ráfagas de fuego dentro de su cuerpo. Se puso de pie. Mientras abría la puerta, él le agarró el brazo.

		—Lo voy a hacer —dijo él—. Voy a rescatar a Phrankot.

		Ella volvió a imaginarse la escena con la guitarra eléctrica de su padre. Vehni salió del escritorio y Patricih lo siguió. La mayoría de los estudiantes los observaron con feroces ojos inquisidores. Ella se contuvo de mostrarles el dedo del medio.

		Huyeron de la biblioteca.

		—No hablarás en serio, ¿verdad? —Ahora fue ella quien lo agarró por el brazo—. Una vez fue suficiente.

		—¿Suficiente para qué? —Vehni se soltó—. Nosotros sólo hicimos un tonto ejercicio de relajación, Patti, nada más, ¿verdad? Y bueno, fue mala suerte. Billones de personas meditan a diario y no les sucede nada, ¿por qué a Phrankot sí?

		Mientras bajaban por las escaleras mecánicas, él volvió a hablar.

		—No sé tú, pero yo estoy harto de ser el demonio de esta universidad, de la familia de Phrankot, de Libiarh. Llevo más de tres semanas con la etiqueta de culpable en la frente. Por lo visto, a quien no le gusta esperar es a mí.

		Atravesaron el lobby, salieron al patio de entrada, llegaron al carro de Patricih en el estacionamiento y se montaron en él. Salieron de la zona universitaria. Se suponía que debían regresar a su refugio (el apartamento de Vehni), pero ella estaba más harta de ese asunto que él.

		En el camino, ella se debatió entre contarle o no lo que había visto aquella noche. Una vez más, optó por callar; Vehni ya tenía sobredosis de Andersh.

		—De un momento a otro, tendrás que aceptarlo, Patti —dijo él cuando estaban cerca de Holkert, en el noroeste de Conespa.

		—Espero no tener que hacerlo.

		 

		Patricih y Vehni llegaron a la casa de Libiarh.

		Libiarh no asistía a clases desde el incidente de Phrankot. Gracias a su padre (Elijah Dorol, senador distinguido y opositor acérrimo al gobierno de Lazh Dormk), el decano de la Facultad de Lógica le había concedido un permiso de un mes.

		La entrada principal de la mansión se abrió, permitiendo que el vehículo accediera. Patricih condujo por la larga ruta, varios postes sensoriales vigilando el sendero. Aparcó en uno de los diez puestos de visitantes y luego ella y Vehni caminaron hasta el porche de la casa, donde el mayordomo los invitó a pasar al lobby.

		Patricih había estado varias veces allí, pero ahora la mansión se le asemejaba más a un castillo de emperadores, henchido de petulancia y de un descarado despilfarro. Años atrás, ella había comenzado a desdeñar del barrio de Holkert, cuando al menos cinco funcionarios públicos del Partido Obrero de Dormk, del burro Dormk, compraron mansiones en esa urbanización. Si de Patricih dependiera, jamás se mudaría de su barrio natal: Biyelt, un lugar con delicado estilo, más humilde, especial y sincero que Holkert.

		Al poco rato, Libiarh salió del ascensor, caminando como si estuviera sedada. Lucía descuidada, y sus ojos estaban rojos y parecían más pequeños que de costumbre.

		—¿Qué hacen aquí? —preguntó, mirando el suelo de mármol—. Creo que fui clara cuando…

		—¿Por qué sigues calumniándome? —la espetó Vehni—. Tú siempre has sido fáctica, más que nosotros.

		—Por eso sé que la versión de ustedes no tiene sentido.

		—Sin embargo, la propia Policía de Conespa la corroboró.

		—No me importa lo que ellos digan, Vehnigrabh Vall. Tú eres el culpable. Así que, por favor… —Libiarh soltó una lágrima—. Váyanse de aquí.

		El mayordomo arribó a la escena y los animó a salir del lobby. Al llegar a la puerta principal, Patricih se giró y dijo:

		—Cuándo ibas a relajar tus manos, tuviste un mal presentimiento, ¿verdad?

		El mayordomo abrió la puerta y les mostró el porche.

		—Espera —le dijo Libiarh, arrastrando los pies. Vio a Patricih con rostro de acero—. ¿A qué te refieres?

		—Habías dormido tus piernas, pero…

		—¿Qué tratas de hacer, Patricih? Yo pensé que sólo te negabas a aceptar que este tipejo es un psicópata. —Señaló a Vehni.

		—La que no acepta nada eres tú —dijo él—. De todas formas, te digo algo. Voy a intentar rescatar a mi halcie. No tengo otra opción. Si lo logro, Phrankot despertará; esperemos que con sus funciones motoras intactas. Y vas a tener que tragarte tus palabras y disculparte por todas las patrañas que has vomitado.

		—¿Por qué lo hiciste? —Libiarh gritó—. ¿Por qué?

		—Ha sido difícil para todos —dijo Patricih—. No dejo de pensar en esa noche. Cada vez que me voy a dormir es… es…

		Libiarh le indicó al mayordomo que se retirara, con un rápido gesto.

		—Los médicos no se lo explican —prosiguió Patricih—, pero ellos también descartaron las habladurías que tú te empeñas en avivar. Entiendo tu frustración. Todos la tenemos. La única responsabilidad de Vehni fue animarnos a hacer un ejercicio ridículo de relajación que debía ser inofensivo.

		Libiarh salió al porche, ellos también. Cerró la puerta principal.

		—Por Sedna, no tiene sentido —dijo Patricih—. ¿Cómo llegó Phrankot a ese estado? ¿Por qué él y no nosotros? Él tiene mejor salud que nosotros tres juntos.

		—Un fuerte susto —dijo Vehni—, un shock, una gran impresión, cualquiera de ellos puede provocar que tu cerebro se desconecte. ¿Qué vio Phrankot? ¿Qué sucedió con su mente? —Calló por un momento—. Libiarh, ¿no quieres que todo vuelva a ser como antes? Pregúntate qué has hecho por Phrankot en estas tres semanas. Yo no aguanto más. Por eso voy a actuar.

		—Necesitas volver a intentarlo. —Libiarh se puso la mano en la frente—. No te bastó con la primera vez.

		—No es por mí. Además, ¿tienes una idea mejor?

		—Sí, no saber más nunca de ti.

		—Claro, y eso hará que Phrankot regrese. ¡Está encerrado en Andersh! Acéptalo. Es la única explicación, y es lo único de lo que estoy seguro.

		Un silencio prolongado.

		Patricih se había quedado sin opciones, sin posibles y rebuscadas respuestas. Por primera vez reconocía que Vehni podía tener razón. Aun así, seguiría callando. El hecho de que el maldito Andersh pudiera existir no significaba que lo que ella había experimentado fuera real. Tal vez, su interpretación estaba ligada a su sonambulismo, el cual, según Vehni, no había vuelto a tener. Claro, eso es.

		—Esta noche voy a ir a la biblioteca de la Facultad —dijo Vehni—. Y esta vez sí entraré en Andersh. Es cierto, Patti. Yo no hice nada en contra de Phrankot, pero sigue siendo mi culpa. Si no fuera por mí, nada de esto habría ocurrido.

		—¿Por qué demonios en la biblioteca? —preguntó Patricih.

		—No quiero volver a hacerlo en la casa. La biblioteca es uno de mis lugares preferidos. Además, hoy es viernes. Recuerdas que los viernes los lógicos solemos hacer cualquier cosa menos estudiar, ¿verdad?

		—¿A qué hora? —preguntó Libiarh.

		—A las once.

		Libiarh los miró fijamente, entró en el vestíbulo y cerró la puerta.

		Patricih y Vehni salieron de la mansión.

		La tarde culminaba. En el camino, ambos mantuvieron el mutismo. Al llegar a la calle Pristach, ella detuvo el carro frente al edificio donde él vivía.

		—Voy a estar un rato en mi casa —dijo Patricih—. Hace días que no veo a mi papá.

		Vehni asintió con la cabeza y salió.

		—¿Cómo sabías lo de Libiarh? —Cerró la puerta—. ¿Qué más viste, Patti?

		Ella sonrió a medias y cerró los labios. Mientras se dirigía a su casa en Biyelt, se preguntó si ésa sería la última noche de su vida.

		 

		La Facultad se encontraba cerrada.

		Patricih usó uno de sus tres permisos anuales nocturnos. Entró, dejando la puerta entreabierta, y se apresuró hacia la desértica biblioteca. Allí, respiró la soledad y sintió que estaba a un paso del precipicio. La congerie de hipótesis continuaba zigzagueando dentro de su cabeza. Las opacas luces naranja de las esquinas del alto techo interactuaban con las de los Integrados académicos. Patricih nunca había estado allí tan tarde en la noche, a pesar de que Vehni y ella una vez planearon tener sexo dentro de un escritorio encapsulado. Parecía que hacía décadas desde la última vez que ella y él habían conversado sobre algo divertido, interesante, algo no relacionado con Andersh. Se sentó en un escritorio convencional.

		Transcurrieron varios minutos. El ambiente la azoraba aún más. Los procesos computarizados sonaban con fuerza y el titilar de las pantallas parecía hacerle señas a Patricih para que se largara de allí. Ella no dejaba de pensar en Phrankot, en la pesadilla lúcida que él había vívido. Y ella la había presenciado. Pero se trataba de una pesadilla que de alguna manera había desconectado la mente de Phrankot de su cuerpo y la había confinado en una celda donde ella se disponía a entrar. Claro, eso es.

		Escuchó un ligero bullicio en la entrada principal. Poco después, Vehni y Libiarh aparecieron en la puerta de la biblioteca.

		—Nos encontramos en el patio —dijo Vehni.

		Libiarh evitó el contacto visual con Patricih; presentaba el mismo semblante de horas atrás. Se dirigió con fatiga a los escritorios encapsulados. Vehni se acercó a Patricih y le rozó la mejilla. Ella se echó para atrás y siguió a Libiarh.

		Cuando los tres estaban en la parte trasera de la biblioteca, él apagó las luces usando su Integrado.

		—No —dijo Patricih—. Enciéndelas. —Él obedeció—. Así ya es bastante oscuro. De todas formas, va a ser difícil relajarse, ¿no crees?

		—Iba a sugerir que esta vez usáramos, tú sabes, algo como el Phidok, pero quizá estaría comprando mi boleto a la cárcel, ¿no?

		Patricih volvió a dirigir su atención en Libiarh, quien se acababa de tumbar boca arriba en el suelo empolvado. Vehni hizo lo mismo, cuidando de no estar cerca de ella. Patricih se aproximó a Libiarh y se recostó a su lado.

		Esta vez no habría música. La banda sonora sería el constante traqueteo de los aparatos electrónicos que parecían observarlos como un jurado implacable.

		Libiarh cerró los ojos. Vehni también parecía estar listo.

		Patricih respiró profundo, rechazó cualquier ápice de lógica, cerró los ojos e imaginó que sus pies eran dos rocas. A los pocos minutos, se sorprendió. El miedo salía expulsado de su cuerpo, como un parásito que ya había devorado suficiente energía. Sentía que volvía a ser la Patricih de antes. Como si los cuatro todavía se encontraran en el apartamento de los padres de Vehni, osando abrir las puertas de Andersh por primera vez. ¿Es posible que hayamos irrumpido en Andersh y sigamos allí? No, no lo es.

		Como si fuera una gurú andershiana, Patricih dormía su cuerpo sin esfuerzo alguno. Todo era más sencillo que en el primer intento. Las piernas se convertían en tubos de plomo, el abdomen era una tela de algodón, el pecho se desprendía de cualquier atadura y los latidos de su corazón se aceleraban. Cualquier vestigio de temor se disipaba, como si alguna fuerza foránea la impeliera a continuar. Los brazos se desprendían de su cuerpo, el cuello se volvía rígido y el rostro se convertía en un busto de hielo. Incluso, se sentía feliz, en un glorioso estado de calma. Pensaba que podía lograrlo todo en la vida, que nada podía detenerla. Pronto, su corazón comenzó a paralizarse, y fue entonces cuando la magia se evaporó. De la paz a la guerra. El vigor la abandonó y el miedo parásito volvió a navegar en su sangre, gritándole que ella no debía cruzar la línea. Patricih intentó abrir los ojos, pero no pudo.

		Segundo ciclo; segunda vez que Patricih se convertiría en un testigo omnipresente.

		 

		Libiarh iba rezagada. Sus nervios batallaban entre la ira hacia Vehni y la incertidumbre. De nuevo estaba en el juego de Vehnigrabh Vall. ¿Por qué? Para rescatar a Phrankot. ¿De dónde? ¿De Andersh? ¡Por favor! Libiarh no sentía ni sus pies ni sus piernas. Mientras más se acrecentaba su confusión, más se paralizaba su cuerpo. Ilógica relajación, pero ¿real?

		Vehni se enfocaba en traer a Phrankot de vuelta. Se henchía de valor y el ritmo de su corazón se acoplaba con la meditación. Se preguntaba cuánto tiempo habría transcurrido; supuso que una media hora. Seguía culpándose, y eso aletargaba el proceso. Aun así, estaba decidido.

		Poco después, Vehni dejó de sentir su cuello. Su respiración se mantenía estable, pero más lenta. Sin embargo, no lograba sepultar sus brazos.

		Y fue Libiarh quien tomó la delantera, liberándose de cualquier soga que hubiera sentido en su vida. Se visualizaba como un águila a punto de emprender vuelo y de desplegar sus alas en un fondo surrealista, incomprensible, majestuoso. Escarpas y terrenos lustrados con miel, parajes divinos que le daban la bienvenida a su cielo particular.

		Entonces, el escenario empezó a cambiar.

		Las llanuras se oscurecieron, el ave desapareció y el firmamento se ennegreció hasta que no hubo nada. Libiarh había traspasado el umbral. Reaccionó, trató de despertarse, de moverse, pero ya no tenía control sobre su cuerpo.

		Los rincones ocultos.

		Vehni consiguió dormir sus brazos. Cuando estaba a punto de dominar la mente y el corazón, una vibración intrusa cascó su proceso de relajación: algo maligno lo esperaba en Andersh. La valentía cedió terreno y Vehni tiró por la borda su segundo intento. No abrió los ojos y se quedó estático. Prefirió disfrutar de aquel efímero momento de sosiego.

		Todo se está repitiendo...

		Cuando Libiarh logró abrir sus ojos, experimentó el mayor terror de su vida: flotaba hacia el techo de la biblioteca.

		Se giró y vislumbró su cuerpo tendido en el suelo, al lado de Patricih. Ya no había dudas: lo había logrado. Su mente merodeaba dentro de Andersh, concepto que ni entendía. Respiraba entrecortadamente, a pesar de no poseer pulmones. Libiarh... Libiarh… El Nervio… Trató de gritar. No. Avistó como Patricih se levantaba, corría hacía Vehni y lo hamaqueaba. Al rato, los dos intentaban despertarla, traerla de vuelta a ella. Creyó que estaba salvada. Lo único que debía hacer era regresar a su cuerpo; bastaría con pensarlo, como cuando uno volvía de un sueño. No, Libiarh. No podía ni regresar ni moverse en ninguno de los planos. Insistió, una y otra vez. Retorno denegado.

		Llamó varias veces a Phrankot. Sin respuestas.

		¿Qué es esto? No está ocurriendo. Yo sigo acostada al lado de Libiarh y no he podido ni levantarme ni abrir mis ojos.

		Patricih y Vehni se rindieron. Libiarh descendió flotando hasta alcanzar el suelo. Luchó por pensar que había esperanzas, que aquello debía ser una jugarreta de su imaginación. ¿Eso era lo que le había ocurrido a Phrankot? Lo volvió a llamar, menos veces que antes.

		Luego de unos segundos (u horas), todo se tornó negro. Libiarh sintió que unas uñas filosas y rústicas cortaban su rostro como si éste fuera un pedazo de carne blanda.

		 

		Cuando Patricih consiguió abrir sus ojos, experimentó un regocijo desbordado. Estaba viva, a salvo. Su corazón martillaba y la biblioteca parecía girar alrededor de ella. Se enderezó y permaneció sentada. Vehni aún no despertaba, mas ella estaba segura de que él estaba fuera de peligro. Patricih se arrodilló al lado de Libiarh. Aún no comprendía lo que acababa de presenciar, pero estaba convencida de que había sido real. Phrankot y Libiarh habían entrado al khur… sí, al khurfin Andersh. ¿Para qué seguir negándolo? De alguna manera, ellos dos habían traspasado las compuertas de ese lugar. Claro, eso es. Por Sedna, eso es. Pero ¿cómo?

		Mientras observaba el cuerpo vegetal de Libiarh, un pensamiento fugaz irrumpió de la nada en su mente. Era el nombre de alguien que no conocía; un nombre que jamás había escuchado en su vida.

		Graham Squirrel.

		Un segundo después, lo olvidó.

		

	
		 

		INTERMEDIO

		

	
		I

		 

		Miriam Creepel estaba segura de que aquel agente que la había visitado días atrás, el tal Graham Squirrel, ya había interrogado a Marco. Lo más probable era que él hubiera restaurado la codificación de fábrica del robot, formateándole todas las respuestas preparadas que ella le había programado. Y eso significaba que el Obelisco ya conocía su mayor secreto.

		No sentía remordimientos por los distorsionados pensamientos que albergaba con respecto a su difunto esposo. Él había sido el verdadero culpable. No sólo la había echado a un lado por su obsesión por Paltrum, sino que también había herido su dignidad, y eso sí era imperdonable. ¿Jon necesitaba nuevas pasiones? Perfecto. Aquello no representaba un escándalo o una decepción. Por el contrario, a ella le pasaba lo mismo desde hacía mucho tiempo. Entonces, ¿por qué no lo hablaron abiertamente? Si Jon se lo hubiera pedido, ella hubiera aceptado gustosa y el matrimonio habría navegado en un nuevo territorio; ambos disfrutando de su libertad sexual, pero compartiendo las cosas más importantes: Afecto, apoyo, compañía.

		Jon hizo lo opuesto. La desatendió, a pesar de que seguían compartiendo el mismo lecho. Su mudo lenguaje corporal le gritaba que los únicos lazos que los ataban eran la rutina, los bienes compartidos y las apariencias sociales. Cada gesto del anciano, el mínimo cambio en su mirada, en el saludo; todo lo delataba. Con noventa años, se comportaba como un infantil novato. Era repugnante y la martirizaba, pero los años le habían enseñado a ella las reglas silenciosas de la vida y la mejor forma de enterrar sus sentimientos. Por eso, el desfile de emociones paseaba en su interior; por fuera, ella seguía siendo la esposa fiel que le creía todas sus mentiras, algunas, incluso ridículas. Además, Miriam también transitaría otros caminos, aprovechando al máximo la mejor parte de haberse casado con un hombre como Jon Creepel: dinero y poder. Y cuando llegara el momento preciso de actuar, ahí ella sería implacable.

		Miriam comenzó a forjar la venganza en marzo, cuatro meses antes de la muerte de Jon. Lo primero sería enredarse con uno de los grandes enemigos del traidor: Saulh Lesh.

		Los hombres pueden ser astutos, lúcidos, calculadores, pero no hay mente más perversa que la de una mujer herida que quiere vendetta.

		Pensar en la venganza la regocijaba. Nada la complacía más que elucubrar sobre la estruendosa caída de Jon.

		Hay quienes dicen que la venganza no es dulce. Por supuesto que lo es, pero hay que colocarle un selecto edulcorante.

		Justo después del Congreso de Paltrum, cuando el viejo llegara al momento cumbre de su carrera, Miriam le daría un empujón en el borde del acantilado.

		Estaba decidida a dejarlo. Pero Jon llevaba mucho tiempo anhelando eso. Claro, así podría revolcarse en todo momento con su asistente, la phutal de Viera Lenz. Eras tan cliché, Jon Creepel. De seguro la llevaría a vivir en la mansión que Miriam había ayudado a construir, para que la perra disfrutara de todos los éxitos que juntos habían esculpido por medio siglo. Nunca, jamás. Cuando Saulh Lesh lograra que la junta directiva de Daver le diera el golpe de Estado al viejo mal nacido, entonces Miriam se lo regalaría a la zorra. Eso sí, sin imperios, sin bienes, en la quiebra, aunque perdidamente enamorado. Sí, al fin la phutal tendría a su anciano sólo para ella.

		Las cosas iban saliendo bien, y lo mejor de todo, los momentos con Saulh eran extraordinarios. Él la hacía sentir apetecible a sus ochenta años, la miraba con ojos de lujuria y le provocaba los pensamientos más impuros. El aspecto físico de Miriam era un milagro digno de admirar, una fortuna bien invertida en los avances de estética. Si no, Saulh no estaría con ella. A él siempre le habían apetecido las jovencitas. Vaya, hasta las personas cuarentonas me comen con los ojos en la calle. ¿Podía haber algo mejor que eso?

		Sí, la ruina de Jon Creepel.

		 

		Miriam y Saulh se encontraban en la espaciosa habitación de la lujosa cabaña en el colonial y apacible pueblo de Tovarj, a más de cincuenta kilómetros de Conespa. Mientras la robusta mano de Saulh le acariciaba el cuello, ella contemplaba el frondoso bosque abrigado por la neblina y la lobreguez de la noche, y reflexionaba sobre cómo había sucedido todo. Las dudas, incertidumbres y temores seguían jugueteando con ella.

		—¿Qué ocurre? —preguntó Lesh.

		Miriam no respondió. Lo único que deseaba en ese momento era que él siguiera acariciándola. Las arrugadas sábanas fucsias cubrían algunas partes de sus cuerpos desnudos.

		Después de unos minutos, él volvió a hablar.

		—¿Más coñac?

		Miriam ladeó la cabeza, reprimiendo una estampida de emociones.

		—¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella, deslizando sus delgados dedos entre la melena gris de su amante.

		Como si fuera un bebé asustado, el hombre sesentón reposó su cabeza en los recién realzados senos de Miriam.

		—Ya te lo he dicho. Te preocupas demasiado.

		—Saulh, debimos destruir a Marco cuando te lo propuse. El hombre ese, Squirrel, ya lo debe haber interrogado.

		—¿Y qué hay con eso?

		—Que Marco sopló cosas que me comprometen. Yo soy la viuda, como siempre, la principal sospechosa.

		—Sospechosa en caso de asesinato. —Lesh alzó un poco la voz—. No te olvides de que Jon sufrió un ataque cardíaco. ¿Qué tienes tú que ver en eso?

		—¿Entonces por qué continúan investigando? Ya deben haber descubierto lo nuestro y unido los cabos.

		Lesh seguía tocándola.

		—Insisto. ¿Eso qué diablos importa?

		—Maldición, Saulh. Te lo tomas con una ligereza que me enerva. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?

		—Miriam, entiendo que las cosas no salieron como esperábamos. Hubiéramos preferido destrozar a Jon en vida, pero todo anda bien. Ahora soy el nuevo CEO de Daver y la phutal de su amante está trabajando para Microxing. Si lo deseas, podemos iniciar una guerra en contra de ella, aunque soy reacio a eso.

		—También eres reacio a pensar un poco más allá.

		—Es que no merece la pena. Obtuvimos lo que queríamos: Daver. Ahora, hay que esperar un poco para anunciar nuestra relación, si quieres. Si no, lo hacemos ya. En cualquier caso, estamos cubiertos.

		—¿Cómo puedes estar tan seguro? —Miriam dejó de peinarle el cabello con sus dedos—. ¿Acaso sabes algo que yo desconozco?

		Lesh se levantó de la cama. No respondería de inmediato.

		—Miriam, confía en mí. Olvídate del tal Squirrel.

		—¿Por qué el Obelisco sigue husmeando?

		Lesh exhaló, negó con la cabeza y arqueó las cejas.

		—Porque quien murió fue Jon Creepel.

		Permanecieron en silencio durante varios segundos. Miriam no le quitó la vista.

		—¿Qué ocultas, Saulh? —Ella se sentó en la cama y cruzó sus piernas.

		—Está bien, mi querida testaruda, hay algo que no te he contado. —Lesh se acomodó de nuevo en la cama, delante de Miriam y dándole la espalda. Ella le rodeó el pecho con sus brazos—. Ayer me reuní con el tipo ése.

		—¿Squirrel?

		—Nos vimos en un restaurante en la calle Dorian.

		—¿Qué te preguntó? Cuando fue para mi casa, me deshice de él bien rápido.

		—No tiene importancia. Sí, es probable que sepa lo de nosotros, pero no hay nada que pueda hacer. Recuerda: no hay crimen. Por favor, Miriam, no hagas una tormenta donde no la hay. Las cosas son más simples. El destino, la buena fortuna sacaron a Jon de nuestro camino. Eso es todo.

		Miriam se quedó pensativa, sus neuronas enfureciéndose. Había algo que Saulh nunca sabía cómo responder; sus argumentos siempre eran poco convincentes.

		¿Por qué Jon andaba tan tenso con respecto a Paltrum si ya habían escogido a Daver para participar en ese evento?

		En muchas ocasiones, ella especuló que podía ser por la asquerosa de Viera Lenz. Pero Miriam lo conocía mejor que nadie. Si Jon estaba atormentado, debía haber sido por algo complejo, grave. Y tenía que ver con Daver y Paltrum. ¿Qué más podía ser? Lo que más la desazonaba era que Saulh le ocultaba la respuesta.

		—¿Y de lo otro? —ella soltó la pregunta, esperando la típica reacción.

		—¿Otra vez, Miriam? ¿Qué puedo hacer para que te quites esa idea? Daver ascendió a un peldaño delicado. Ahora estamos en el gran juego y el Congreso de Paltrum se realizará en septiembre. La actitud de Jon en estos últimos meses es comprensible. Cómo te gusta enredarte tú sola.

		—Fui su esposa por más de medio siglo. Estoy segura. Jon andaba ansioso por algo que tú sabes bien y que no quieres decirme.

		Lesh se levantó como si la cama tuviera espinas. Su mirada acre le gritó a Miriam que la conversación había terminado, y quizá, también la velada.

		Meses después, Miriam Creepel se enfrentaría a un momento decisivo e inesperado en su vida. Y sabría con total certeza que sus dudas sí tenían motivos plausibles.
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		—Tienes que controlarte, Heinze. —dijo Calo—. Los comportamientos absurdos y llorones son un pecado en el Obelisco.

		Estaban sentados el uno enfrente del otro. Una mesa rectangular los separaba. La estrecha habitación (una de las salas anexas de la oficina de Calo) no poseía ventanas sino paredes metálicas negruzcas. La tenue luz provenía desde las esquinas superiores.

		—Lo sé, señor. —Heinze se cruzó de brazos—. Fue sólo un descuido por el exceso de alcohol.

		—Ése no es mi problema. No me importa si te bebes todo el vino de Merlid, si fumas toda la hierba del estado Orbech, o si piensas inyectarte genes de reptil en tu cerebro. Yo necesito resultados, así de simple.

		—No volverá a ocurrir: se lo aseguro. Quizá, fue…

		—¡Sin excusas, Heinze! Otra equivocación, y estás fuera, y el único empleo que conseguirás será como enfermero suplente de un geriátrico público. ¿Está claro? —Heinze asintió con un leve movimiento en sus labios—. Por otro lado, no sólo hablas de más cuando te tomas unas copas.

		—Señor, era inevitable. Squirrel ya lo estaba descubriendo.

		Calo se apoyó en la mesa mientras se levantaba con parsimonia. Se colocó detrás de Heinze y comenzó a masajearle los hombros.

		—¿Cómo crees que llegué a este puesto, mi querido doctor? —preguntó Calo—. Acaso, ¿por méritos diferentes a mi inteligencia?

		Aquel tipo de contacto era frecuente en las conversaciones que Calo tenía con Heinze. Él estaba al tanto que el aguante del forense cada vez era menor. Heinze podía perder su habitual y austera compostura en cualquier momento y reaccionar con violencia. Por eso, Calo debía manejar la situación con cuidado. Yo también soy propenso a la ira.

		—Por supuesto que no, yo…

		—Entonces, ¿por qué pretendes hacerme quedar como un idiota? Te voy a decir algo, Heinze: no hay forma de engañarme. A ver si terminas entendiéndolo y aceptándolo. Es por tu bien. Así que voy a seguir relajándote hasta que me digas lo que sucedió en realidad. Y si insistes en burlarte de mí, mis masajes se enfocarán en otras partes de tu cuerpo que sé que te ponen más nervioso.

		El rostro de Heinze se tornó rojo y se endureció. Ambos sabían que no había nada que pudiera librar al forense de aquella situación; a menos que él estuviera dispuesto a renunciar a los desmesurados beneficios y privilegios que el Obelisco le brindaba en una economía desbalanceada y a punto de quiebre. A Calo le resultaba grotesca tal sumisión, hasta le repugnaba. Si fuera por él, Heinze habría dejado de trabajar en el Obelisco hace mucho tiempo. No sólo le desagradaba que alguien pudiera rebajarse tanto para mantener algún estatus, sino también las apariencias. Ante los demás, Heinze se comportaba como un forense con temple, pero en esa pequeña sala, era el gatico famélico de Calo.

		—Por favor, señor —dijo Heinze—, no es necesario todo esto. No volverá a pasar.

		—Mmm, no lo creo. Quiero que te sientas más relajado, así dejarás de reírte de mí. A ver, dime, ¿por qué el agente desterrado dedujo tan rápido al tema del cerebelo?

		El forense resoplaba.

		—Heinze, ando cansado. Terminemos ya con esto.

		—Es que no sé qué es lo que quiere que le diga.

		Calo se dirigió a la pared donde estaba la puerta y le dio dos toques. La luz bajó de intensidad hasta que el cuarto quedó casi en penumbras.

		Cuando Heinze intentó levantarse, Calo le empujó la cabeza hacia abajo. Pronto, los dos rostros quedaron frente a frente y a escasos centímetros.

		—Tú eres un pusilánime que cree saber la verdad sobre el mundo, sobre la vida —dijo Calo—. Tu falta de experticia en el ámbito social te ha dejado sin ningún protector o aliado en el Obelisco, y eso es peligroso. Yo puedo torcer tu vida en un parpadeo, lanzarte a los basureros de Conespa para que vivas como un hediondo vagabundo. ¡Desgraciado arrogante! ¡Puedo hacer lo que me plazca contigo!

		Calo se acercó aún más a Heinze. El rostro de fuego del forense parecía haber entrado en un coma de ira.

		—Eres un cobarde, un falso sabio, un doctor mediocre. Te vendes a quien sea con tal de mantener un status y un matrimonio de mentira con una mujer que aborreces. Oh, Heinze, cuánto tienes que aguantar, aquí y en tu hogar de hule. —Calo liberó una aguda carcajada.

		—Algún día, algún día…

		—Por favor, no seas patético. —Continuaba riéndose—. No hagas amenazas absurdas que sabes que nunca vas a cumplir. Eres un amilanado personaje con una boca gigantesca. —Hizo una pausa para calmar su regocijo—. Y a veces, te da por ser un misionero de fraternidad. Infeliz. ¿Qué pensabas? ¿Cómo pudiste mostrarle la fotografía en el Club Astro? ¿Querías congraciarte con tu halcie? ¿Ah? ¿De pronto sentiste que tenías que ayudar al pobre necesitado? ¡Por Verwins! ¿Qué pasa contigo, pedazo de mershk? Hoy no fue la primera vez que los guardias tuvieron que intervenir para volverte a colocar en el carril. ¿Cuántas veces han sido en los últimos meses? ¡Compórtate! ¿O es que no tienes claro cuál es tu papel en el Obelisco? ¡Limítate a hablar con los cadáveres! Tú respiras cuando nosotros te lo autorizamos. ¡Mershk de gusano!

		La mano abierta de Calo se estrelló contra la mejilla de Heinze; sonó como el golpe de la cola de una ballena en el agua. Luego, otra más, en la mejilla de al lado.

		—Una falla más y te hundo, hijo de phutal —vociferó Calo—. Y escúchame bien. No quiero que vuelvas a acercarte al desterrado. ¿Me entendiste?

		Los prominentes ojos en llamas de Heinze parecían querer escapar de su rostro. Su cara y sus orejas estaban rojas, ardientes.

		Mientras Calo se dirigía a la puerta, escuchó las palabras tartamudas del forense.

		—Lo siento, señor. Sólo pensé que era inevitable que Graham descubriera la verdad sobre el cerebro de Creepel. No imaginé que mi acción pudiera ser tan grave. Fue un error que no…

		Calo cerró la puerta con un estruendo.
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		Kainth conducía su nuevo auto por la despejada y poco iluminada carretera del sudeste de Conespa. Él y Xaro llevaban casi media hora de retraso para la reunión. Ellos vivían en el norte, a unos diez kilómetros de la Universidad de Conespa, por lo que la casa de Ernesth les quedaba algo retirada, en la cima de una de las montañas del centro este.

		Esa noche, Kainth había regresado más tarde de lo habitual. No era la primera vez que sucedía, aun así, él había dado la misma excusa blanda: nuevos proyectos en el Obelisco, oportunidades que no podía dejar pasar. Como de costumbre, Xaro optó por creerle, a pesar de que había detalles que no cuajaban; esas cosas simples que presagiaban tsunamis por venir.

		Aunque siempre habían compartido miradas furtivas e incitadoras, la relación había comenzado hace casi un año. En esos primeros meses, no pasaban más de una hora juntos. Xaro aún estaba confundida e insistía en salvar su lisiado matrimonio. Cuando se sintió segura en el nuevo barco, abandonó el navío que se hundía.

		—¿Cómo haces para manejar tantos proyectos, corazón? —preguntó Xaro, mirando la ventana—. No estarás dándote unas escapadas, supongo.

		Kainth la miró con su típica sonrisa altiva.

		—¿Escapadas? —preguntó.

		—No te hagas el tonto. Yo sé que Ernesth te sigue invitando al Tangent.

		—Mi corazón, a veces dices cada disparate de transistores. —Rio. A Xaro le resultó una risa forzada—. Mis hermanos son tan diferentes a mí. No me compares con ellos, mi guapa.

		Qué mal pronuncia mi idioma natal.

		—Tú mismo me dijiste que una vez estuviste a punto de aceptar la invitación.

		—Ernesth es un adicto a la lascivia. Si Carlha le soporta sus necedades, eso es problema de ellos dos. Yo presumo que él va todas las noches al Tangent.

		—¿Qué conespano no ha usado esas máquinas alguna vez? Antes de que Graham y yo nos casáramos, fuimos varias veces, pero las cabinas le producían claustrofobia, así que dejamos de ir.

		El Tangent era un casino ubicado en la calle Dorian, en el centro norte de Conespa. Estaba a escasos doscientos metros del ostentoso edificio Kurlin, la tercera infraestructura más alta de la ciudad, luego de los Guardianes y el Obelisco. El Tangent era un bloque de metal oscuro, con cuatro plantas, y adornado con cristales de color azul petróleo. Los primeros tres niveles los ocupaban las máquinas de juego, el bingo y el lujoso restaurante El Marinero de Conespa. Las máquinas de sexo virtual quedaban en el cuarto piso.

		Dentro de estos cubículos negros, los clientes podían elegir con qué personalidad querían tener sexo, las posiciones, la duración y la intensidad. No había límites para la imaginación. Muchos adictos a estos sistemas de simulación aseguraban que eran mejores que la realidad. No importaba el género, la edad, ni siquiera el tipo de especie; aunque el tema referente a los menores de edad aún se debatía en el Capitolio. Y lo más importante: el Tangent garantizaba absoluta confidencialidad y discreción.

		—Los placeres fantasiosos dentro de esas cabinas jamás me satisfarán como un beso tuyo, corazón —dijo Kainth—. Nada puede superar la realidad.

		Xaro dio un vistazo a la ventana.

		—Entonces, ¿no estás yendo al Tangent?

		—¿A qué viene esa pregunta? ¿Dudas de mí? —Luego de una pausa, volvió a hablar—. Oh, ya, lo comprendo. Mi guapa, yo jamás te mentiría. Cometí algunos errores en el pasado que no voy a repetir.

		—¿Algunos errores? Mecachis. Qué manera de suavizarlo. Estabas enredado con la prima de tu novia. Ahora, ninguna de las dos se habla.

		—Corazón, ¿por qué traes ese tema a colación? Todos hacemos lo que podemos para sobrevivir en la guerra de los genes. Uno tiene que luchar por lo que quiere, ganárselo. No me arrepiento de mis errores; ellos me ayudaron a ser la persona que hoy soy. Pensé que estabas de mi lado, mi guapa. Tú y yo iniciamos esta relación llevándonos a otros por delante. Las esporas se mueven a un ritmo estrepitoso en esta biósfera de irrealidades subatómicas. Sólo debemos doblegarnos cuando estamos seguros de que vamos a obtener algún beneficio de eso.

		—Yes, my genius, pero lo nuestro es diferente. Mi ex se merecía lo que le pasó.

		—Graham tiene un ADN obsoleto. Pasé demasiado tiempo sobrellevándolo. Al fin y al cabo, somos familia. Pero me harté de que siempre nos restregara a Ernesth y a mí que gracias a él nosotros habíamos entrado al Obelisco. Fábulas de un rey que está listo para ser destronado. Lo que hemos logrado Ernesth y yo ha sido por nuestros propios méritos.

		Kainth giró el volante.

		Xaro observó los escasos faros de la calle, los grandes matorrales, las sombrías aceras. Le gustaba aquella zona de Conespa, aunque ya no fuera como años atrás.

		—Tienes razón —dijo Xaro.

		Pero ella sabía que no era así. Por mucho que ahora detestara a Graham, no podía olvidar que él les había dado el empujón a Ernesth y Kainth para que ingresaran en la Policía Federal. Bastantes noches las que pasé escuchando esa historia.

		—Él siempre maximiza lo que hace —dijo Kainth—. Cierto, al principio nos ayudó un poco, pero porque su demolido corazón de plomo no le funcionaba bien.

		—Por cierto, ¿te lo volviste a encontrar?

		—El subsuelo se lo tragó de nuevo. Mejor. Hay quienes se sienten más cómodos debajo de las rocas que en libertad.

		El nombre de Lina se incrustó una vez más en los pensamientos de Xaro. De nuevo, sintió que Kainth le estaba mintiendo y que Lina podía ser la causa.

		—¿Has sabido algo de Lina, corazón? —preguntó, reclinándose en el asiento de cuero.

		Kainth volvió a esbozar su sonrisa de sabiduría.

		—Corazón, ¿consumiste algún psico-espacio? Sería una pena. Seguro que Ernesth no escatimó en exquisitos postres, exóticas bebidas y hierbas de excelente calidad. Además, habíamos convenido que luego tú y yo nos inspiraríamos más, solos, dentro del transbordador pasional.

		—Venga, no es nada de eso. Sólo curiosidad, my genius. Lina fue tu pareja por tanto tiempo, y ya casi no hablas de ella.

		—Corazón, sabes que amé a Lina como a nadie, hasta que me di cuenta que eres tú con quien quiero pasar el resto de mi vida. Desde que estamos juntos, los neutrones se arremolinan dentro de las flores isotópicas.

		Xaro volvió a observar por la ventana. A diferencia de Kainth, a ella no le motivaba en lo absoluto la reunión en casa de Ernesth. Se sentiría incómoda, felona.

		Al salir de la autopista, tomaron uno de los caminos más empinados y curvados de La Colina de Nanzil; la zona residencial más apartada de Conespa. El barrio ya no representaba la época dorada de la clase media. A su alrededor, había decenas de conjuntos de edificios, en su mayoría, desidiosos.

		—No me gusta llegar tarde, corazón —dijo Kainth—. Seguro que ya Heinze y su esposa están allí. ¿Cómo es que se llama la chica?

		—Martha.

		—Claro, Martha, es que como casi ni habla.

		—Rey, ¿estás seguro de que Ernesth va a mantener la boca cerrada?

		—Él no va a decir nada. En dado caso, creo que Heinze será quien lo divulgue. De todas formas, ¿qué importa si tu ex llega a sospechar algo? Corazón, en algún momento se va a enterar. En fin, eso no tiene relevancia.

		—Para ti es más fácil. No quiero que se entere de lo nuestro, no todavía.

		—Mi guapa, eso no debería afectarte —dijo Kainth—. Ya sufriste demasiado a su lado. Mi hermano es un necio, un hipócrita. Créeme: sé de lo que te hablo. Además, es un estúpido. ¿Cómo pudo perder a alguien como tú? Sus hemorragias cerebrales cada vez deben ser más negras.

		Xaro suspiró.

		—Desperdicié tantos años. Bueno, en verdad lo quise, y fue el único que estuvo por ahí cuando mi madre enfermó. Pero me falló.

		—Yo nunca te fallaré, corazón. Si te hubieras quedado con él, aún estarías en ese nido de cucarachas, esperando a que él desencriptara la ecuación perfecta de los números imaginarios.

		—Sí, corazón, no sabes cuánto te agradezco que me hayas sacado de Arguel.

		La cuesta hacia la casa de Ernesth se hizo cada vez más empinada y quedaban dos kilómetros para llegar. Xaro dejó de prestarle atención al paisaje. El nombre de Lina no la abandonaba. Ésa era una de las desventajas más pesadas que enfrentaban los amantes cuando consolidaban su relación y dejaban de vivir en el delito: ambos sabían que eran buenos mintiendo y llevando una doble vida.

		—Corazón, demasiadas emociones comportándose como un ejército de Nantervel —dijo Kainth cuando estaban a punto de llegar—. Lo entiendo. Por eso estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea necesario. Lo que importa es que estés bien, tranquila, feliz. Al fin y al cabo, tenemos toda una vida alienígena para conquistar nuevas galaxias.

		—¿Tú me quieres, Kainth? —preguntó Xaro, con voz amilanada.

		Kainth detuvo el carro al final de la calle ciega donde vivía Ernesth y la miró a los ojos.

		—Mi Xaro, guapa, corazón… ¡yo te adoro!

		

	
		 

		PARTE II

		 

		El Nervio

		 

		


		Faltaba poco para que entrara en el Nervio.

		Mi plan ya iba en marcha, pero no avanzaba como yo esperaba, más bien, parecía que deambulaba como la pluma perdida de un águila apresurada. Tenía que atraparla y llevarla hasta el objetivo final.

		Si al menos no fuera tan enrevesado.

		Mis sentimientos escondidos y famélicos se atragantaban de placer luego de haber esperado por tanto tiempo. Mis temores se reproducían mientras se avecinaba el momento cumbre, recordándome que podía perderlo todo. Un juego peligroso, pero vital para seguir respirando las brumas espesas del conocimiento, del futuro.

		¿Por qué me había arriesgado si mi sendero se vislumbraba grandioso, único, perfecto? Porque no quería recorrerlo sola.

		Había momentos en que me enfurecía conmigo misma por no ser capaz de domar esta nueva pasión. Tanto que había deseado liberarme del yunque cotidiano, de las directrices que imponían los cínicos para controlar al rebaño. Ahora, yo era uno de estos dueños que marcaban las pautas, y sin embargo…

		A veces, pensaba que me comportaba como los drogadictos que hacían peligrar lo que tenían sólo para satisfacer su adicción. La diferencia era que yo llevaba mucho tiempo trabajando en una estrategia ambiciosa para poder conservarlo todo.

		No creía en la felicidad, sólo en el bienestar prolongado, y el mío comenzó a perder el impulso cuando me di cuenta de que todavía estaba vacía, a pesar de estar sentada en los tronos más elevados.

		En todo caso, lo tenía decidido. Si mi plan se venía abajo, si ni siquiera lograba el objetivo más básico, trabajaría sin cesar para olvidarme de este desliz. Me volvería a entregar con devoción a las bajas y atractivas energías que por un tiempo nutrieron el lado más perverso de mi espíritu. Sí, una rehabilitación que curara o exterminara ese sentimiento básico, sublime, siempre contagioso y adictivo al que alguna vez me creí inmune.

		¿Podría llevarlo a cabo? Estaba tan confundida.
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		—Como te comenté —dijo Zabrinah mientras salía del baño de la habitación, cubriendo su cuerpo desnudo con una toalla—, hay otros casos similares al de Creepel. No encontramos rastros de alcohol, Kim, Soubansh, Learthi o DMT en ninguna de las víctimas.

		Graham estaba de pie y de espaldas a la ventana de la pequeña sala. Un tabique le limitaba la vista hacia la habitación; sólo alcanzaba a ver el baño y parte de la cama.

		—¿DMT? —preguntó.

		—¿Nunca la has probado? Solía ser bastante famosa. Al parecer, libera el espíritu.

		Él había dormido más de doce horas seguidas. Cuando despertó, Zabrinah estaba desnuda a su lado. El deseo frenético por ella se apoderó de él y el segundo encuentro pasional arribó, esta vez más largo y vibrante que el anterior. Luego, Zabrinah se fue a bañar y Graham se vistió y se dirigió a la ventana para observar la insípida vista nocturna.

		—La probé cuando era un muchacho —dijo él, bostezando—. Nada del otro mundo, los alucinógenos modernos son mejores, como el Learthi.

		Zabrinah se aproximó al marco de la puerta de la habitación.

		—O como el de ayer en el autobús, ¿verdad? —Ella le guiñó el ojo.

		Graham trazó una mueca irónica.

		—Bueno, te digo que he probado bastantes cosas —prosiguió Zabrinah—. No me gustan las experiencias desabridas, aburridas. Prefiero perderme en los límites de la realidad y de la imaginación. Y como ves, aún sigo aquí.

		Zabrinah volvió a entrar en la habitación. La pared evitó que Graham la viera.

		—Así parece —dijo él—. A ver, ¿cuántos casos hay como el de Creepel?

		—Ocho, de ambos sexos y de diferentes edades. —La toalla de ella ahora estaba sobre la cama—. Y no sólo eso. Tu amigo Heinze trabajó en cada uno de ellos, buscando alguna conexión. Como todas las víctimas habitaban en Astralvia, por un momento sospechamos que se podía tratar de algún ataque terrorista en nuestra contra. Estúpida teoría: nunca encontramos el más leve indicio que adujera una plausible hipótesis de asesinato.

		—Eso cambió cuando murió Creepel.

		—Calo, Heinze y nosotros dos somos los únicos que estamos al tanto de esto. Nunca le explicamos al tipo de Azhia la verdadera razón de su investigación.

		—¿Cuándo ocurrió el primero de los casos?

		Zabrinah salió de la habitación, descalza y vestida con ropa ligera, terminando de ponerse la blusa.

		—Hace quince meses.

		Graham se quedó absorto por un tiempo prolongado.

		—A menos que se trate de un nuevo virus o de alguna enfermedad neurológica desconocida —dijo—, la alternativa que nos queda es que un factor externo deformó intencionalmente el cerebelo; en pocas palabras: un asesino. De las tres posibilidades, ésta última es la única que justifica mi presencia. Supongo que ustedes ya descartaron por completo las otras dos.

		—El caso de Creepel es el único que soporta la teoría del homicidio. Y esto se debe a nuestras sospechas sobre Miriam Creepel y Saulh Lesh. Los otros ocho cadáveres siguieron el mismo patrón. Yo misma inspeccioné las escenas virtuales de estas muertes.

		Zabrinah le mostró la pantalla de su Integrado. Una presentación de fotos exhibía diferentes cerebelos lacerados y contaminados.

		—Las diferencias entre cada uno de ellos son insignificantes —dijo ella—. Ahora mismo, estoy enviando a tu Integrado estas imágenes junto a sus respectivos informes.

		Graham entró de nuevo en el escondite de sus elucubraciones. Allí se quedaría por un rato.

		—Podemos estar frente a los homicidios más extraños e incomprensibles de la historia de Astralvia —musitó—, y no creo que esto le importe mucho al Obelisco. Ya ha pasado más de un año desde la primera víctima, y sólo ahora, cuando Jon Creepel ha muerto, es que me llaman para que resuelva en un mes algo que ustedes no pudieron hacer en quince meses. Lo que les importa es que no quede ningún cabo suelto, no que se descubra la verdad. ¿Cómo puedo hacer eso? ¿Y si ocurre un décimo deceso? Si este tipo de muertes continua, va a ser imposible de ocultar. Así que creo que será un proceso largo. El plazo tan corto que me dan es sólo una prueba para que al menos vaya cerrando los agujeros más prominentes por donde pueda escabullirse la verdad. Luego, tomarán otras directrices.

		—Mientras más entras en calor, más me doy cuenta de que eres la persona indicada.

		—Pues ya que lo mencionas, no hacía falta tanto teatro, tampoco aquel convite de lascivia, ni todo ese discurso sobre nuestras tragedias del pasado. ¿Para qué tanto esfuerzo?

		Las pupilas de Zabrinah se dilataron y su semblante se turbó.

		—¿Es eso lo que piensas, que es una farsa, una parte de mi trabajo?

		Graham demoró en responder.

		—¿Qué otra cosa puede ser? ¿Cuántos años crees que tengo? ¿Diez? Lo más extraño no es lo que muestran las autopsias o la improbable conexión entre las víctimas, sino un bufón como Calo, el Obelisco y, sobre todo, tú.

		—Sí, anoche me apresuré. Es que, después de tanto tiempo… Bah. Piensa lo que quieras. Tu mente nunca descansa. Deberías estudiar mejor las emociones y los secretos de las mujeres. Es obvio que de eso no sabes nada.

		—Tú lo has corroborado.

		Zabrinah rodeó el cuello de Graham con sus brazos. Lo miró fijo a los ojos, emanando una magia irresistible.

		—Graham, mi agente neurótico. —Fue acercándose a sus labios—. Guarda el razonamiento analítico para todo lo demás, no para nosotros.

		—¿Nosotros? Pero si apenas ayer…

		—Déjate llevar. Provoca la erupción de ese volcán que has congelado por tanto tiempo. Anda, suéltalo: es lo que ambos deseamos. Permíteme seguir conociendo al verdadero tú.

		Las palabras de Zabrinah se desvanecieron en un nuevo beso agitado. Graham se volvió a entregar, como si un tornado lo invitara a que viajara dentro de él en un asiento en primera clase. Luego de vagar por dos años en los campos monocromáticos de la rutina, de las frustraciones, el ciclón de colores aparecía de pronto. A pesar de los peligros que podía traer, el cambio y lo novedoso lo hacía exquisito.

		A tropezones, alcanzaron el servicio y entraron en la ducha. El agua tibia cayó sobre los dos mientras se comían el uno al otro y se despojaban de sus ropas caladas.

		 

		Zabrinah vestía un traje negro ajustado y una camisa blanca, su pistola y su placa acomodadas en su atuendo. Graham estaba sentando en la mesa, devorando una manzana verde que había encontrado en la nevera. Hoy sería una jornada trascendental.

		Tres días juntos.

		Lo que debía haber sido una rutinaria investigación se había convertido en un romance oxigenante. Graham no dejaba de asombrarse. Ahora que estaba más relajado, sus reflexiones eran más incisivas. No voy a cascar el momento, no todavía.

		—¿Cuál es tu desayuno preferido? —preguntó Zabrinah.

		—¿Acaso sabes cocinar?

		—Sólo quiero invitarte, Gram. Tú pagaste la terrible comida azhiática que nos trajeron anoche.

		—En ese caso, te toca escoger a ti.

		Salieron del apartamento un cuarto de hora después y caminaron por la calle Pristach hasta llegar a la estación del metro. En poco tiempo, entraron en el repleto y descuidado vagón en dirección al norte de la ciudad.

		Graham se sujetó a un tubo vertical. Ella escribió un mensaje en su Integrado que él no logró avistar.

		—Será una jornada ajetreada —dijo Zabrinah—. De alguna forma, debemos recuperar el día de ayer. —Le hizo un gesto de complicidad.

		—¿Y la cena sigue en pie?

		—Él se desocupa como a las seis.

		El trayecto duró casi diez minutos. Al arribar a la estación Senn, salieron del vagón y caminaron por varios corredores decorados con fotos del presidente Dormk y de sus más fieles subordinados. Se encontraron con un elevado pasillo movible que los transportaría hasta la salida.

		Una vez en la calle, anduvieron varios minutos entre extensas praderas poco concurridas y llegaron a los Guardianes de Conespa: dos colosales estatuas de plata y bronce que posaban sus manos en los hombros de la otra, como si se enfrentaran en un combate de lucha libre. Graham nunca los había visto tan de cerca. Él y Zabrinah avanzaron hasta una de las estatuas. Las brisas frescas y la nubosidad primaveral parecían haber secuestrado el clima de verano.

		—Los conespanos tienden a ser apáticos con respecto a su ciudad —dijo Zabrinah—. Te apuesto a que jamás habías visitado los Guardianes. Aquí están, las estatuas más grandes del mundo, y sin embargo, las vemos a diario desde la lejanía y la cotidianidad, y le restamos importancia. En la noche, la iluminación las hace ver más sublimes aún.

		—Son enormes. Es una pena que el acceso al interior se mantenga cerrado. Cuánto me gustaría subir hasta la cabeza de uno de estos dos.

		—El próximo año van a reabrir el acceso al público, claro, si los gorilas dormkistas no lo boicotean. Voy por tu desayuno. Ya vengo.

		Zabrinah se apresuró hacia el único puesto de alimentación que había en los alrededores: un carro pequeño que vendía pasteles típicos astralvianos. Graham se sentó al lado del pie de una de las estatuas; su dedo meñique era del tamaño del apartamento de él. El monumento lo hipnotizó. Al poco rato, Zabrinah regresó y se sentó junto a él.

		—Aquí están —le dijo, mientras le entregaba dos pasteles de queso envueltos en papel de plástico—, los mejores que he probado en mi vida. Y no podía faltar el té de durazno. No sé cómo sabrán hoy; el dormkismo se sigue expandiendo y en algún momento te alcanzará. La última vez que vine, no había harina y el queso era una mala copia artificial.

		—Bueno, así ocurre con todo en Astralvia, aunque también es un fenómeno global. —Graham dio la primera mordida—. Nadie pensaría que alguien como tú, con un alto cargo en el Obelisco, sería una detractora del gobierno.

		Zabrinah masticó, viéndolo con un gesto de resignación.

		—Jamás descansas, ¿verdad? —dijo, después de tragar—. Por Ceres, esto está delicioso. ¿Cómo has soportado dos años fuera del juego? En fin, el Obelisco tenía que reinventarse. Sigue siendo una institución gubernamental, pero ya no podemos auspiciar las barbaridades de los dormkistas. Además, mi obsesión nunca fue la ley, sino la verdad. Y desde que la descubrí, hace mucho, mi vida no volvió a ser la misma.

		—¿Cómo sucedió? ¿Cuál fue ese evento que te cambió?

		Zabrinah se llevó otro bocado.

		—Me encantaría decírtelo. —Ella bebió un poco de té—. Espero poder hacerlo pronto.

		Graham siguió comiendo en silencio, deleitándose con los pasteles y con los Guardianes. Cuando estaban terminando el desayuno, él sintió enormes deseos de abrazar a Zabrinah y de besarla. Las dudas volvieron a revolotear en su mente y frenaron su impulso.

		—Gram, tantos años trabajando en el mismo edificio —musitó Zabrinah—, y sólo ahora es que sucede. Como te dije, llevaba tiempo estudiándote. Aún me fascina cómo puedes ser tan complicado y tan sencillo a la vez.

		—¿Por qué me estudiabas? Vamos, ambos sabemos que yo no soy nada especial, así que…

		—Me asombró cómo intentaste salvar a tus hermanos traidores hace dos años. Cuando Creepel murió, fui yo quien abogó por darte una nueva oportunidad. En estos días que he compartido contigo, debo confesar que superas mis expectativas. Me encantan tus convicciones, tus principios, la forma en que luchas por controlar ese dragón que habita dentro de ti. Admiro tantas cosas de ti, sobre todo las que no te gustaría confrontar. No creo que te resulte tan estimulante brindar seguridad a los ciudadanos de este país, en su mayoría, mediocres, malagradecidos. Necesitas creer que es así, mas la verdad se entremezcla con tus conflictos internos. Esa pasión por la Policía Federal, a pesar de que es un antro de podredumbre…

		—De nuevo el análisis psicológico de gratis. Al parecer, me conoces mejor que yo mismo. Tal vez, todo se resume en lo siguiente: Adoro ser agente, pero detesto el Obelisco. Por eso sé que todo esto es sólo un show, magnífico y reconfortante, claro que sí. Justo lo que necesito, pero falso.

		—Mi Gram, eres un bicho raro. —Zabrinah le acarició la espalda—. Si no canalizas bien el exceso de actividad mental, te ahogarás en un espeso pantano de falsas probabilidades. Y necesitas… —Hizo una pausa—. Necesito que repares tu cerebro quebrado.

		Graham volvió a enfocar su vista en los Guardianes. Imaginó que la escultura se elevaba hasta rozar las nubes y tuvo la certeza de que pronto llegarían las respuestas. Carecía de bases para pensar aquello, pero estaba seguro de que la verdad lo sacudiría. Quizá, él no estaba preparado.

		El Cerebelo. Nueve víctimas. Jon Creepel. Su amante. La viuda y el nuevo CEO de Daver. Paltrum. Calo. Zabrinah… ¿Cuál es la conexión?

		 

		A mitad de mañana, se dirigieron a la oficina de Zabrinah en el Obelisco, donde pasarían el resto de la tarde.

		El inmenso recinto se encontraba en el piso sesenta y siete, casi en el tope de la pirámide. Pocos muebles, incluyendo una enorme mesa rectangular de metal en el medio, la cual tenía unas cuantas sillas del mismo material a su alrededor. Pantallas negras en las paredes, ningún cuadro o diploma, ninguna foto personal. Escasos ornamentos. Uno de los tabiques era oblicuo y de cristal y permitía la privilegiada vista de Conespa.

		Ella colocó su Integrado en el borde de la mesa. Permanecieron de pie, estudiando la información y las imágenes que ahora se mostraban en gran tamaño a lo largo de la superficie.

		Estudiaron los ocho casos similares y anteriores al de Creepel, analizando los datos más relevantes de la anterior investigación. Sólo dos de ellos parecían tener relación entre sí. Se trataba de unos jóvenes estudiantes de Lógica de la Universidad de Conespa.

		—Aquí hay algo —dijo Graham—. Estos chicos se conocían y, al parecer, a ambos les ocurrió lo mismo mientras practicaban un ejercicio de relajación.

		—Sólo querían elevarse. Pensamos que habían consumido alguna droga, pero la autopsia reveló lo contrario. El primero de ellos, Phrankot Raporh, cayó en coma por un par de meses hasta que tuvo un derrame cerebral que le provocó un infarto al miocardio. Aquí viene la parte más extraña. Mientras él se encontraba en estado vegetal, todo en su cerebro parecía funcionar con normalidad. Los médicos no se explicaban como su mente se había desconectado de su cuerpo. La otra víctima fue una joven llamada Libiarh Dorol, la hija de uno de los hombres más corruptos y nefastos de Astralvia.

		—¿Elijah Dorol?

		—Presto. También estuvo en coma y falleció un mes después de la muerte de Phrankot Raporh. Mira cómo quedó su cerebelo.

		—Igual que el de las otras víctimas. Y ambos hacían esa especie de meditación. ¿Andersh?

		—Cosas de jóvenes. Cada vez hay más drogas, más juventud insatisfecha y ávida por nuevas experiencias. Supongamos que estas tontas meditaciones ocasionaron el daño en el cerebelo del tal Raporh y la chica Dorol; ninguna de las otras víctimas hizo algo como eso. Sus decesos, como lo ves, fueron fortuitos.

		—Como el de Creepel, sólo que el viejo tragó demasiado Phidok.

		—No volverás a la teoría del Phidok, ¿o sí?

		—No, no —dijo Graham, serio y pensativo—, es sólo que todas las muertes sucedieron aquí, en Astralvia. ¿Por qué? Y de esos nueve, al menos tres fallecieron cuando sus mentes funcionaban de una forma distinta a la cotidiana.

		—Estamos de acuerdo, pero ¿por qué Creepel murió de inmediato y en cambio los otros dos jóvenes no? ¿La edad? ¿El Phidok? ¿Cuál es la relación entre estas tres muertes y las otras seis? ¿Y cómo encajan Miriam Creepel y su amante Saulh Lesh en todo esto?

		—No estamos seguros de que ellos hayan planeado el supuesto homicidio. No hay nada en la escena del crimen del estudio de Jon Creepel. El propio Marco lo corroboró. Y según esta data, ustedes tampoco detectaron heridas o algo anormal en las otras víctimas, a excepción del cerebelo. ¿Qué dijeron los interrogados?

		—Nada importante, como lo ves en la pantalla. —Zabrinah señaló un extremo de la mesa con el dedo índice—. Los fallecidos eran personas comunes, con o sin dinero, exitosas, perdedoras. La única conexión es el destrozado cerebelo.

		—Creepel y los dos lógicos, hay que enfocarse en estos tres. —Se rascó la frente—. ¿Andersh?

		—¿Por qué te llama la atención? —Zabrinah lo miró entrecerrando los ojos.

		—Porque lo relaciono con la mente humana; algo complejo y que todavía no podemos explicar en su totalidad.

		—¿Estás insinuando que estos estudiantes y Creepel…? ¿A dónde quieres llegar?

		—Cada mínimo detalle cuenta.

		—Sí, pero deberíamos atenernos a los hechos, ¿no crees? Si nuestras sospechas acerca de Miriam y Lesh son válidas, entonces debemos especular que puede haber algún tipo de dolencia o envenenamiento que la medicina moderna aún no ha identificado.

		—O algún fenómeno que interpretamos como sobrenatural hasta que la ciencia nos dé una explicación lógica, irrebatible y universal.

		—¿También quieres que investiguemos los mitos de Gran Antonj? —Zabrinah exhaló—. Me asombra que seas tú quien insista en este tipo de teorías. Vamos, Gram, trabajemos en lo que tenemos: La viuda y su amante.

		—Han pasado quince meses desde la primera muerte. Van nueve casos, y hasta el Centro de Inteligencia de Astralvia está involucrado. Tú eres una prueba de eso; así que el asunto no es tan sencillo. Quizá, estamos frente a un asesino capaz de mimetizar cada acto para confundirnos. O tal vez sea alguna enfermedad que sólo afecta a los astralvianos y de la que aún se desconocen las causas, como el Criside. Llámala Criside 2.0, si te parece. Aferrarse nada más a la viuda y al otro tipo, el tal Lesh, nos conduce a un camino sin salida que deja a un lado las otras muertes. Porque también hay otra teoría, Zabrinah, la más plausible, al menos para mí.

		Zabrinah desconectó su Integrado de la mesa.

		—Tú dirás —dijo, contemplando a Graham con una actitud defensiva.

		—Que todo esto es una pantomima. Que el único caso que hay es el de Jon Creepel, y el resto es nada más que una estrategia astuta del Obelisco para encubrir su complicidad. Quizá, obligaron a Heinze a corromper el Plumbery para adulterar la autopsia. Quizá, otros expertos fabricaron casos inexistentes, informes ficticios. Toda una ilusión para engañarme, para que acepte las conclusiones que tú vayas proponiendo.

		Zabrinah lo observó con cierto alborozo que a Graham le resultó novedoso. Ella le pellizcó la mejilla con una dulzura inusual, exagerada.

		—Mi Gram —dijo con voz apacible—, si dejo que tu mente siga volando, llegará un momento en que pensarás que el mismo Rey de Verwins asesinó a Creepel. Hay algo que estás dejando pasar de largo. Los Phidok, ¿por qué tantos? ¿Cuál era la gran angustia de Jon Creepel? ¿Daver? ¿Su amante? ¿Paltrum?

		—Las respuestas a esas preguntas afianzarán aún más lo que te acabo de decir.

		—Mershk, Graham. ¿Por qué te cuesta tanto creer que lo que te demuestro es verdadero? Tus ojos me dicen que tú también lo sientes. Sé que tu matrimonio se vino abajo, pero aquí estoy yo.

		Graham chocó sus labios con los de ella. El mejor postre del día, y él lo saboreó sin escatimo. Zabrinah avivó el beso que duraría varios minutos.

		—¿Ves? Así es mejor —dijo ella, separando sus labios de los de él, abriendo sus ojos centelleantes.

		—Y más complicado.

		

	
		12

		 

		Luego de decir esas palabras, Graham posó sus manos en las caderas de Zabrinah. Entre besos, se dejaron caer en el suelo y la pasión flameada se hizo cargo del resto. Poco después, comieron una pésima comida chatarra y retomaron el trabajo. Pasaron varias horas analizando datos e imágenes del mundo corporativo astralviano.

		—Guerras de mercados, financiamientos, algunos convenios sospechosos donde se saltaron las leyes de la Cámara de Comercio —dijo Graham, tirándose en uno de los divanes de cuero—, pero ninguno de estos informes incrimina a Miriam Creepel o a Saulh Lesh, a nadie, en realidad.

		—De todas formas, estos dos abuelitos no están libre de sospecha. Y no te olvides de la amante de Creepel. —Zabrinah se sentó a su lado—. Tiene que ser la tal Viera Lenz, su principal asistente.

		—Sí, es una buena pista. Ella comenzó a trabajar para Daver hace casi un año, con pocas referencias de empleos anteriores y un compromiso moderado hacia su trabajo. Apenas Creepel murió, trabajó por sólo una semana para Microxing como contratista administrativa externa. Luego, se esfumó. ¿No te parece más sospechosa que los otros dos abuelos, tomando en cuenta que Microxing es la archienemiga de Daver?

		—Tengo un grupo de agentes que sigue buscándola. Aunque, como vistes en las fotos de la base de datos de Daver, ella tiene una fisionomía astralviana bastante común. Además, ya debe haber cambiado su apariencia.

		—Supongo que ejecutaron un análisis de reconocimiento facial —dijo Graham.

		—Resultó negativo, aunque no es infalible. Tengo la corazonada de que Viera Lenz ya no está en Astralvia; quizá, desde que murió Creepel. Ése fue el último día que alguien la vio.

		—¿Y se involucró con Microxing desde el exterior?

		—¿Por qué no? No hay evidencia de que haya entrado al edificio de Microxing durante su semana de empleo.

		—El control fronterizo astralviano es eficaz. ¿Cómo lo burló? Así ella hubiera viajado en aerocarro, el Obelisco tendría algún registro de su salida.

		—No hay ninguno, Gram.

		—Oh, interesante, ¿no?

		—Ya me extrañaba. Hacía tiempo que no volvías a la misma desconfianza paranoica.

		—Bueno, también es factible que Viera Lenz siga en Astralvia, bien escondida y ayudada.

		—¿Por quién?

		—Por la misma gente que quería a Creepel muerto.

		Graham se mantuvo meditabundo hasta el final de la tarde, cuando salieron del Obelisco.

		No había señalizaciones útiles para escapar del laberinto mental. ¿Sería que todo se trataba de un conflicto entre corporativas? Su teoría de conspiración tomaba más fuerza. Entonces le llegó una nueva idea. Aunque fuera remota, era la explicación más plausible que podía hilvanar por los momentos. Decidió analizarla en silencio mientras iban al encuentro con Saulh Lesh.

		 

		El Marinero de Conespa se encontraba abarrotado: uno de los mejores restaurantes de Astralvia donde se podían degustar auténticos mariscos. Ocupaba todo el primer nivel del casino Tangent. Graham y Zabrinah esperaban por el invitado especial en el bar, sentados en un cómodo sofá con una mesita pequeña enfrente.

		—¿Ha sido un día provechoso, ¿verdad? —dijo él, sorbiendo un poco de su jarra de cerveza con pomelo.

		Zabrinah terminó de tragar un puñado de maníes garrapiñados.

		—Pues parece que sí. Hay material suficiente para llevar a Daver a juicio.

		Graham se acomodó mejor en el sillón.

		—Creo tener una mejor idea de qué es lo que está sucediendo —dijo.

		—A ver con qué sales ahora.

		—Daver es un gigante de la tecnología. —Graham tomó un puñado de anacardos mixtos—. Y acabamos de enterarnos de que su mayor competencia, Microxing, otra compañía que va para el Congreso de Paltrum, también esconde varios asuntos, en especial, los relacionados con su enemiga. Ahora bien, Daver consiguió un buen sponsor: Follvertam; el monstruo corporativo... el salvador de Astralvia.

		Follvertam era la principal empresa del país y una de las más importantes del continente Mherik. El amo de la información y del entretenimiento. También manejaba el banco central astralviano y el abastecimiento del agua, y poseía la fábrica de comida más importante de Astralvia.

		—Ellos han mimado a Daver como nunca lo hicieron con otra compañía: los subsidiaron —continuó Graham—. ¿Por qué Follvertam le dio ese trato preferencial a Daver y no a Microxing, por ejemplo? Si Daver no hubiera recibido esa ayuda, jamás habría clasificado a Paltrum.

		—¿Y qué sugieres? ¿Que Follvertam está implicada en la muerte del viejo? ¿Por qué? ¿Dónde quedan Miriam y Lesh en todo esto? ¿Y qué hay de Viera Lenz?

		—Esto es lo que pienso: Una empresa como Daver, o como Microxing, quizá creó un arma capaz de provocar una hemorragia en el cerebelo de la víctima. Para encubrir el caso y lograr la distracción necesaria, o mejor aún, para probar el arma, primero asesinaron a otras personas, sólo para despistar antes de cometer el verdadero crimen, el que importa… el de Creepel.

		Zabrinah arqueó las cejas.

		—Sí, la verdad es que eres ingenioso —dijo, mientras masticaba—. Dame un momento que me puedo atragantar. —Se apuró en tragar—. Bien, al menos tiene más lógica que lo que dijiste sobre el Obelisco. Lo reconozco. A ver, vamos por parte. Un arma que es capaz de atacar el sistema nervioso sin dejar ningún rastro, ninguna fisura y ninguna herida en la cabeza o en el cráneo. Además, esta teoría también hace que renazca la leyenda del hombre invisible, ya que nadie ve al homicida, ni siquiera el robot Marco.

		Graham se llevó los anacardos a la boca. Al rato, volvió a hablar.

		—Quizá se trata de una conspiración alienígena.

		—Por favor, Graham.

		—Sí, lo sé. Es estúpido. Así como también lo es la actitud del Obelisco, empezando por colocar al mando a un espécimen tan peligroso como Calo.

		Zabrinah miró a su alrededor. Graham enfocó su vista hacia donde ella la apuntaba. Un hombre mayor caminaba hacia ellos junto a sus dos recios guardaespaldas. Graham sólo había visto a Saulh Lesh una vez, en la Red Global, cuando Follvertam transmitió su nombramiento como nuevo CEO de Daver.

		Zabrinah se puso de pie y estrechó la mano de Saulh Lesh.

		—Agente Zabrinah Yorkt —dijo ella y balanceó su brazo hacia Graham—. Agente Graham Squirrel.

		Lesh le estrechó la mano a Graham, sin sonreírle.

		—Saulh Lesh —dijo.

		Graham esbozó un tenue gesto de cortesía con su mirada.

		El encargado del restaurante, al notar quién acababa de entrar, se afanó en encontrar alguna mesa disponible. Les consiguió un puesto al lado de una de las paredes vidriadas. Se sentaron y los dos guardaespaldas se quedaron de pie, a varios metros de su jefe.

		Luego de que los tres presionaran sus platos de preferencia en la proyección tridimensional de la carta estampada en la mesa, los ojos de Graham se perdieron en el paisaje exterior: una vista poco afortunada. El edificio Kurlin la tapaba casi en su totalidad. A los costados, algunas edificaciones con exigua luminosidad y recatado tamaño.

		—Señor Lesh —dijo Zabrinah—, gracias por aceptar la invitación. Es un placer para nosotros. Sabemos lo apretada que está su agenda, sobre todo ahora con ese nuevo puesto en Daver. Nuestras más sinceras felicitaciones.

		Ella sonrió con una fruición que a Graham no le resultó atractiva.

		—Pues bien, aquí estoy —dijo Lesh—. Tengo poco tiempo. Mi familia me espera en la casa; últimamente la he tenido algo abandonada.

		—Sí, claro, claro, Señor Lesh. Como sabe, mi compañero y yo estamos terminando de esclarecer los detalles referentes a la lamentable muerte de Jon Creepel. Es bien sabido que el pobre hombre falleció hace dos semanas y, por tratarse de un personaje tan importante, el Obelisco decidió investigar un poco más lo que sucedió, sólo para…

		—Agente Yorkt, le repito que no tengo mucho tiempo. Si fuera usted tan amable de ir al grano.

		—He…

		—Hemos descubierto los acuerdos entre Daver y Follvertam —interrumpió Graham—. Son bastante interesantes, además de sospechosos. También, hay otros convenios con Microxing.

		Un pequeño carrito rectangular con una altura similar a la de la mesa se acercó a ellos. Sobre él, el pedido de los tres. Una vez que se retiró, Graham prosiguió.

		—Me pregunto cuánto es el precio de la alianza entre Follvertam y Daver. Es indiscutible que sin ese apoyo oportuno, altruista y mesiánico ustedes jamás habrían clasificado para Paltrum.

		—Por eso usted es un agente federal y yo un hombre de negocios —dijo Lesh—. Sí, hay cosas enrevesadas, pero son inevitables en las grandes esferas, mi querido caballero. Y claro que vamos a pagar el precio que sea, que, por cierto, es nada en comparación a la ganancia. Y con respecto a Microxing, se trata de una guerra de mercado, sólo eso; algo que usted tampoco entendería.

		Graham sonrió sin ganas. Probó su plato. El mejor salmón de Conespa, sin duda alguna.

		—Los saltos a la ley del comercio son una cosa —dijo—, el asesinato es…

		—Señor Lesh —dijo Zabrinah—, hemos encontrado algunas evidencias en la autopsia de Creepel que sugieren que no falleció de un simple infarto.

		Lesh comía apresurado su crema de cangrejo. Aún no había probado el vino. Chequeó la hora en su Integrado.

		—Mi tiempo es valioso —dijo—. No lo perderé con cuentos políticos y opiniones banales. No era fan de Creepel. Y ahora que se fue, estoy más feliz. Al fin ha llegado mi momento; creo que me lo he ganado. Si encontraron sapos, abejas dentro de su cuerpo, pues me tiene sin cuidado. Mi única preocupación actual es Paltrum.

		—¿Hay algún proyecto nuevo en Daver? Me refiero, algún tipo de adelanto tecnológico que…

		—Agente Yorkt, ¿qué clase de pregunta es ésa? Sólo estamos teniendo una velada aburrida, y estamos hablando sin oficialismos. Ninguno de nosotros lleva algún dispositivo oculto para espiar, ¿verdad? Así que deje de jugar y dígame, ¿para qué me hicieron venir hasta acá?

		—Creepel fue asesinado, —saltó Graham—, y de una forma poco convencional. Así que, como nuestro tiempo también es valioso, ¿qué le parece si usted también deja los juegos?

		Zabrinah desvió su vista al exterior. Lesh le regaló una mirada de animadversión a Graham. Terminó su crema sin dejar de verlo, tomó su copa de vino y se la bebió toda en un solo trago.

		—Se trata de aprovechar cada minuto, señor Lesh —continuó Graham. Lesh se limpió su boca con la servilleta de tela—. Sólo hacemos nuestro trabajo.

		—¿Y yo tengo que aguantarme sus conjeturas de mershk? —Lesh se puso de pie.

		—La verdad es que no. Nadie está dando ninguna hipótesis. Únicamente le estamos informando. Quizá, hay algo en lo que usted pueda ayudarnos.

		—Señor Lesh, mi compañero tiene ciertos modales particulares —dijo Zabrinah—. Le pido disculpas en su nombre. Por favor, siéntese para explicarle mejor. Será rápido.

		El rostro electrizado de Lesh seguía apuntando a Graham. Una vez se sentó de nuevo, dedicó su atención a Zabrinah.

		—Lo que sucede es lo siguiente —prosiguió ella—. Estamos bastante seguros que se cometió un homicidio en contra del antiguo CEO de Daver. Nuestra principal preocupación es que esto no se haga público hasta que tengamos la información suficiente. Pero sobre todo, no queremos poner en riesgo la reputación de personajes tan importantes como usted.

		—Así es —dijo Graham—. Porque si esta noticia se dispara, ¿de quién cree usted que van a sospechar en primera instancia?

		Lesh respiró profundo y volvió a chequear la hora en su Integrado. Con semblante de hierro, miró fijo a Graham.

		—De mí —respondió.

		—Pues no. —Graham comenzó a juguetear con su tenedor—. De la viuda, Miriam Creepel. Usted sería el segundo candidato. Y si algún periodista acucioso con deseo de triunfo sale por allí, tal vez conecte los puntos.

		—¿Qué está insinuando? —Lesh levantó un poco la voz.

		—Aún nada, es lo que tratamos de evitar —contestó Graham.

		—Entonces, muchas gracias por informarme de lo bien que funciona el Obelisco para preservar los intereses más vitales de los Astralvianos. Ahora estoy más seguro de que mis impuestos están bien invertidos. Hagan su trabajo y evítennos cualquier inconveniente.

		—¿Hay algo que nos pueda decir para ayudarnos, señor Lesh? —preguntó Zabrinah—. Algo que haya observado, cualquier detalle relevante.

		Lesh se volvió a poner de pie e hizo una seña a los guardaespaldas. Ellos se acercaron a la mesa. Cuando estaban a su lado, él se metió las manos en los bolsillos de su pantalón.

		—Nada —dijo.

		—¿Sabe algo sobre la principal asistente de Creepel, Viera Lenz? —preguntó Graham.

		—Tuvimos que prescindir de ella. A ninguno nos agradaba, sólo al difunto. Así que, cuando el protector de ella nos dejó para siempre… —Lesh volvió a fulminar a Graham con la mirada—. Gracias por la cena. Mucha suerte en su investigación.

		Se marchó, saludando con una sonrisa perfecta a varios de los clientes del restaurante.

		 

		—Por Ceres, te encanta cavar tu propio hueco —dijo Zabrinah—. ¿Se te olvidó cómo funciona el mundo?

		—Él no tenía tiempo para formalismos. Y sí, ya no soporto los protocolos; llevo dos años luchando en contra de ellos.

		—Pues te acabas de ganar un nuevo enemigo. Parece que los atraes como un imán.

		—Claro, y eso me importa tanto. —Graham levantó los hombros—. Lo que me preocupa son las tres condiciones que te pedí. Si para obtenerlas tengo que enemistarme con el propio Dios o con el absurdo Rey de Verwins, pues allá voy.

		Zabrinah estaba a punto de culminar su último rollo de sushi. Encendió un puro.

		—Te tomó bastante tiempo retomar la actitud adecuada —dijo, después de exhalar el humo—, salir de la crisálida. Esta vez, no rechaces las oportunidades, si no, se volverán en tu contra… otra vez.

		Graham terminó su comida. Dio algunos toques a la mesa y colocó su documento de identificación en frente del escáner para cargar el monto de la cena a su cuenta de ahorros casi en rojo.

		—Este Lesh está más complicado de lo que pensaba —dijo—. Esto no va a ser fácil.

		Salieron de El Marinero de Conespa y pasearon por la desolada calle Dorian. Las construcciones achatadas los circundaban. El edificio Kurlin (el único de considerable elevación y pomposidad) parecía observarlos desde la acera de enfrente.

		—Miriam va a salir de viaje en pocos días —dijo Zabrinah— y tu amigo Lesh es el nuevo amo de Daver. Si están enredados como lo creemos, lo que nos falta determinar es su relación con Viera Lenz, hallar el arma homicida y descubrir cómo lo hicieron.

		—¿Y si se trata de algo químico (una pastilla, un líquido, un polvo) que se les dio a las víctimas horas antes para que luego murieran de supuestas causas naturales?

		—El Plumbery lo habría detectado.

		—Quizás no. Un veneno inteligente y programado que es capaz de provocar un fulminante ataque al corazón. Se las ingenian para que la víctima lo ingiera. Muchas horas después, el arma se activa y mata al objetivo, autodestruyéndose en el torrente sanguíneo y sin dejar rastros. Como te dije, el crimen real es Creepel; los otros son señuelos.

		—No existe un arma como esa en la actualidad —dijo Zabrinah.

		—Daver o Microxing pudieron haberla fabricado en secreto. Allí puede estar la conexión. No olvides que Viera Lenz trabajó (o trabaja) para ambas compañías.

		—Tal vez, pero ¿ocho muertes sólo para despistar y evaluar los resultados de un arma nueva? Y como dijiste antes, ¿por qué los dos jóvenes lógicos cayeron en coma y las otras víctimas sí murieron en el acto?

		—Los dos lógicos fueron los primeros ensayos. Como los resultados no fueron los esperados, hicieron los ajustes y…

		—Teorías, ensalada cerebral, sólo eso, Gram.

		—Como sea, tenemos que vigilar a estos abuelos. La agenda de mañana empieza con Miriam Creepel, supongo.

		—Sí, ella nos puede corroborar nuestras sospechas sobre Viera Lenz. Una mujer dolida y con una nueva alternativa tras la desilusión puede conocer bien quién la desplazó.

		—Los empleados de Daver también serían de ayuda —dijo Graham, tomando la mano de Zabrinah—. Seguro que muchos de ellos son buenos soplones. —Guardó silencio por unos segundos—. Bien, éste sería mi resumen.

		—Por favor, mantén los pies sobre la tierra.

		Él se rio entre dientes.

		—Los ancianos amantes planean asesinar a Creepel —dijo—. Lesh quiere hacerse cargo de Daver y Miriam es una mujer herida que suda venganza. Microxing, o la misma Daver, les facilita el veneno que se autodestruye luego de matar a la víctima. Para despistar las posibles investigaciones, y como fase de entrenamiento, prueban esta arma con varios sujetos que no tienen relación. Sin embargo, el veneno no es perfecto; deja una huella: el estado del cerebelo. A pesar de eso, siguen con el plan, pero necesitan un aliado: el Obelisco, quien descubre lo que en verdad ocurrió con las ocho víctimas anteriores, las cuales eran casos sin solución hasta ese momento. ¿Qué te parece? —Pregunta retórica—. El gran problema es que carecemos de alguna prueba.

		—Y la amante del viejo, ¿dónde encaja? —Zabrinah preguntó y exhaló—. No tiene sentido que Miriam se haya aliado con la mujer que se acostaba con su esposo y que pretendía arrebatarle su imperio. Y recuerda que Viera Lenz entró en Daver hace un año, después de las muertes de los lógicos y de algunas de las otras víctimas.

		—¿Y si Viera Lenz no era más que una asesina contratada por Lesh? —Graham no esperaba respuesta—. En ese caso, el papel de ella sería seducir al viejo para luego matarlo cuando Lesh se lo ordenara. De ser así, faltaría saber los verdaderos motivos de Miriam. Tal vez, su venganza sólo era tener un romance con un gran enemigo de su esposo.

		—Puff. —Zabrinah le apretó la mano—. ¿Qué me dices de Follvertam?

		—Creepel llevaba meses preocupado por algo que aún no sabemos. ¿Y si el precio que Follvertam exigía por ayudar a Daver era impagable o demasiado riesgoso? No sería la primera vez que Follvertam y Daver rompen relaciones.

		Zabrinah se tocó el cabello.

		—¿Te refieres al Proyecto Michel? —preguntó. Décadas atrás, Follvertam había sanado el aire de Conespa, y Daver y Microxing habían participado en la operación. Daver se bajó del barco en la última fase del proyecto y Creepel nunca dio una versión convincente al respecto—. Eso pasó hace mucho tiempo. ¿Estás sugiriendo que…?

		Graham exhaló, agotado.

		—Zabrinah, el papel de Follvertam no sería inquietante, pero el del Obelisco sí, como te he venido insistiendo. ¿Por qué se vendieron?

		—Ya, Gram, ya basta. —Ella se detuvo y lo observó a los ojos con un ligero matiz de tristeza. El silencio absorbió los segundos.

		—¿Qué sucede? —Él le soltó la mano.

		—Dejémoslo hasta aquí por esta noche. No más Creepel. Déjame disfrutarte en lo que queda de noche. —Le acarició el hombro, mostrando un apocado ademán de resignación y abatimiento—. Hay un sitio que me encanta, y tú lo conoces: el Club Astro. A esta hora es uno de los mejores lugares de Conespa para quitarse las máscaras del día a día.

		Graham permaneció callado. Observó a Zabrinah como si la acabara de conocer, apenas pestañeando. Los ojos de ambos fulguraban.

		Estoy en lo cierto. Siempre lo estuve.

		El mutismo se prolongó por un rato más. Graham estuvo tentado a quebrarlo, a terminar con aquello de una buena vez, pero pensó en la oportunidad que perdería. Tenía que llegar al fondo de todo ese asunto.

		—Gram, ahora no —le dijo Zabrinah como si le leyera la mente y cada vez más cerca de él—, no lo arruines. Aunque te parezca sin sentido, hasta falso; créeme, no lo es. ¿Sabes? Creo que le debo un favor a Xaro. Cuando se salió del camino, liberó al verdadero hombre que he esperado en silencio por tanto tiempo.

		Una vez más, Graham sepultó las decenas de objeciones y se rindió a ella. Besó a Zabrinah sin disimular su embriagado deseo. Sus manos le rozaron la espalda y bajaron hasta los glúteos. La nueva pasión lo volvió a mesmerizar.

		Graham presintió que aquella sería su última noche juntos.
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		Hacía tres días que Patricih y Vehni estaban en Mayrion. La ciudad seguía siendo atractiva para los turistas en cualquier época del año, principalmente por sus playas y centros de entretenimiento. Ellos se hospedaban en un hotel barato que tenía cincuenta niveles y vista al mar; estaban en el piso cuarenta y ocho. No dormían desde lo sucedido en la biblioteca. Tomaban dos Phidok al día, uno en la mañana y otro en la noche, además de dos pastillas de Soubansh para mantenerse despiertos. A pesar de que el Phidok reducía el efecto de este estimulante, su adicción parecía indetenible. El apetito de ambos había disminuido, al igual que sus opciones. El miedo, la incertidumbre, las drogas parecían devorarlos lentamente.

		—Los animé a que se acercaran al borde del abismo y luego los precipité al acantilado —Vehni le repetía a Patricih a cada momento—. Y allí continúan, atrapados en Andersh.

		Ella hacía lo posible por no escucharlo. De todas maneras, casi no tenía fuerzas para hablar. Era como si parte de su voluntad se hubiera quedado en la Universidad de Conespa o se hubiera ido como polizón con Libiarh a aquel lugar que no quería nombrar.

		Ya empezaba el atardecer.

		Patricih llevaba toda la tarde acostada en la cama, detallando el techo manchado. Vehni estaba sentado en el único sillón de la recámara, frente a la pequeña ventana. A veces, ella lo miraba de soslayo. Él siempre estaba en la misma posición, contemplando el paisaje del exterior, el cual ella también solía observar de vez en cuando.

		Construcciones de sombrías fachadas, en su mayoría, hostales y centros nocturnos de ocio. Casi todas las viviendas eran pequeñas casas modestas. Los callejones estaban repletos de locales comerciales y mercados callejeros. Más al fondo, el mar imponente y suntuoso y el cielo oscureciéndose.

		A Patricih siempre le había agradado esa ciudad. Cuando era niña, sus padres solían llevarla en las vacaciones de verano; cuando su pequeña familia era sólida, indestructible. Entonces, su madre los dejó por causas que Patricih aún no comprendía. Ella siempre le insistió a su padre, a veces con ira, que le diera una explicación precisa.

		—Patti, tu madre es una buena mujer, una madre ejemplar, pero se fue de Astralvia para tener nuevas oportunidades —decía su padre—. Cuando seas adulta, lo entenderás”. Ya soy una mujer y aún no lo entiendo. Madre ejemplar, buena mujer… que abandonó a su familia.

		Cuando el atardecer culminó, Vehni encendió las luces de la habitación y se recostó en la cama junto a Patricih. Jugueteó con la mejilla de ella. Al poco rato, ella dejó de mirar el techo, se sentó con su usual lasitud y apoyó su espalda en la pared.

		—Fue un error venir hasta acá —dijo ella, mirando la ventana, su voz lejana, sin fuerza.

		—¿Qué otra cosa podíamos hacer? Por lo de Phrankot, recibimos el rechazo; por lo de Libiarh, la condena.

		—Al menos es una condena que comprendemos.

		 

		Aquella noche fatídica en la biblioteca, Vehni había llamado al servicio de emergencia de Conespa después de que él y Patricih intentaran despertar a Libiarh. Patricih se arrodilló al lado de ella y le cogió la mano. Él le dio un puntapié a uno de los escritorios encapsulados y se quedó estático. La aeroambulancia arribaría escasos minutos después. Los paramédicos les hicieron unas breves preguntas que Vehni respondió tartamudeando, apartaron a Patricih y montaron a Libiarh en una camilla de primeros auxilios. Cuando el equipo de emergencia se retiró, Vehni haló a Patricih por el brazo y salieron corriendo de la biblioteca. A ella le costó seguirle el ritmo; él casi la arrastraba. Al llegar a las escaleras, ella se soltó. Salieron del edificio y corrieron hasta el vehículo de ella.

		—El Integrado, Patti —dijo Vehni, jadeando y hablando rápido.

		—¿Ah?

		Vehni le sacó el Integrado del bolsillo de su pantalón y lo apuntó al carro. Las puertas se abrieron. Montó a Patricih en el asiento trasero, se acomodó frente al volante y arrancó a toda velocidad.

		Condujo por la carretera oriental durante toda la madrugada hasta que se percató de que estaban cerca de la ciudad de Mayrion. Llegaron allí minutos antes del amanecer. Después de registrarse en el hotel, salieron a comprar algunas medicinas, alimento, café y sodas con extra cafeína.

		Mayrion respiraba desenfado, diversión. Sus calles y aceras estaban repletas de turistas con atuendos veraniegos, muchos de ellos en trajes de baños. Todos con la piel ligeramente aceitosa debido a la potente crema bloqueadora solar. Hacía décadas que los baños de sol sin protección en ciudades como Redima, Mar Diamante y Mayrion se habían convertido en una sentencia cancerígena a corto plazo. En la playa que quedaba frente al hotel, la gente hacía deportes en la arena, mientras algunos caminaban por la orilla y otros parecían querer convertirse en paneles solares humanos. A pesar de que habían pasado tantos años desde la última vez que ella había estado allí, la ciudad no había perdido su magia; todavía conservaba su espíritu. Patricih deseaba quedarse ahí afuera hasta que la cotidianidad la hipnotizara por completo.

		Al volver a la habitación, Vehni comenzó a acomodar en la mesita de noche las cosas que acababan de comprar.

		—Antes éramos sospechosos —dijo Patricih—. Ahora somos prófugos.

		—En Conespa nos hubieran encerrado. Aquí, al menos nos quedan algunas horas de libertad. Ya la Policía debe haber localizado tu carro…

		—No. Hace días que ando con el sistema de rastreo dañado.

		—Peor aún. La fiscalía de tránsito ya debe estar al…

		—Todavía me queda una semana para repararlo, Vehni. Después de ese lapso, hasta los colonos de marte sabrán dónde estamos.

		Pasaron el resto del día ensimismados en sus respectivos Integrados. Ambos buscaban en la Red Global todo lo relacionado con los sueños lúcidos y las leyendas urbanas de Andersh. A mediana tarde, Vehni comió una bolsa pequeña de sus papas fritas preferidas y bebió una botella de soda. Patricih sólo tomó café y agua.

		—Tienes que comer —dijo él—. Sin nutrientes, todo es más difícil.

		—Claro, por eso te acabas de comer un nutritivo plato de legumbres y garbanzos.

		—Es mejor que nada. Tenemos que tener la mente clara y razonar.

		—Eso no lo vas a lograr con comida chatarra o con píldoras. Además, lo que necesitamos es una poción mágica y multiuso. ¿Por casualidad la tienes?

		—Patti, ¿qué khurf?

		Esa primera noche en el hotel, luego de las respectivas dosis de Phidok y Soubansh, Patricih se quedó en la cama y continuó navegando en la Red Global. Vehni permaneció en el sofá, observando la panorámica de la ciudad.

		A la mañana siguiente, fueron a las afueras de Mayrion. De nuevo, Vehni condujo el vehículo. Llegaron a una amplia región pantanosa, una de la más grande de Astralvia. En menos de un cuarto de hora, el carro de Patricih quedó sumergido en las ciénagas. Luego, caminaron por más de dos horas hasta encontrar la carretera. Desde allí, anduvieron en dirección al hotel, siempre pendientes de cualquier vehículo o taxi que les pudiera dar un aventón. Aquella operación había exaltado los nervios de Vehni. Se habían expuesto demasiado y alguna patrulla policial podía pasar por la carretera y reconocerlos. Su paranoia también infectó a Patricih.

		Luego de una media hora, una joven y vivaz pareja afhriana que iba en un rústico descapotado se ofreció en llevarlos. Debían tener la misma edad que ellos. Vehni aceptó con una sonrisa convincente. Durante el camino, la pareja no dejó de reír. Contaron las anécdotas de sus viajes por Astralvia con una emoción que debía ser contagiosa y sin escatimar en halagos hacia la ciudad de Conespa. También, se burlaron del presidente Dormk, imitándolo con destacable talento. Patricih sólo dijo el hola y el adiós. Vehni procuró ser más social pero tampoco fue muy exitoso en ello.

		Al mediodía, ya estaban de vuelta en el hotel: no volverían a salir.

		La tarde transcurrió sin sobresaltos, con un ambiente más pesado y más denso que el anterior. Se mantuvieron despiertos, callados. La noche fue igual que la anterior, con la diferencia de que Patricih no usó su Integrado y pasó la mayor parte del tiempo bebiendo café y con la vista al techo.

		Y así llegó su tercer día como prófugos.

		La desidia de Patricih se había incrementado. Tenía hambre y al mismo tiempo no deseaba comer o moverse. Su mente incansable consumía sus pocas energías.

		—Tiene que haber una forma de salir de este hueco —dijo Vehni mientras abría otra bolsa de papas fritas—. ¿Qué vamos a hacer?

		Patricih lo miró. Necesitaba decirle tantas cosas, pero todas eran acusaciones en contra de él.

		—Vaya carrera inútil la que elegí —continuó Vehni—. Lógica… Lógica… ¿De qué sirve? Maldición, no lo soporto. Todo es mi culpa.

		Ella hubiera podido abrazarlo, sobarle la espalda y decir un:

		—No es tu culpa, Vehni.

		Algo así, lo que se le ocurriera en el momento. Pero no quiso hacerlo. ¿Y si Vehni no era el único culpable? ¿Y si Phrankot y Libiarh también tenían algo que ver? Quizá, sin saberlo, ellos habían propiciado su entrada en el maldito Andersh. Tal vez, había algo en su forma de pensar, en su lógica, que les había permitido abrir las puertas al coma, o lo que fuera. Sí, eso debe ser.

		Vehni se volvió a sentar en el sillón. Sus ojos se perdieron una vez más en el paisaje de Mayrion. Patricih permaneció en la cama.

		 

		—Si la Policía nos encuentra, ¿qué le vamos a decir? —Patricih dirigió su atención a Vehni. Él no respondió—. Exacto. Como sea, hay algo de lo que sí estoy segura, Vehnigrabh: quiero que mi vida sea como antes. Y maldigo la hora en que hablaste por primera vez del khurfin Andersh. Eso sí te queda claro, ¿verdad? —Él asintió con la cabeza—. Bien, creo que es el momento de hablar y de enfrentar esto.

		—Lo debimos haber hecho antes, pero tú…

		—¿Así lo crees?

		—Patti, en algún momento tendremos que dormir. No podemos seguir dependiendo de una droga que pronto…

		—¿Eso es lo que más te preocupa? ¿Una posible adicción? Claro que tenemos que volver a dormir, pero ¿cuándo?

		—Cuando estemos seguros de que no nos ocurrirá lo mismo que a Phrankot y a Libiarh.

		—Eso no va a pasar nunca.

		Patricih lo miró a los ojos, los párpados de ellas temblando. Vehni se acomodó más cerca de ella, también con la espalda apoyada en la pared.

		—No nos podemos rendir —dijo él—. Debe haber una forma de rescatar a Phrankot y a Libiarh y de cerrar la puerta de Andersh con candado.

		Ella reaccionó como si él acabara de decirle que creía en la Madre de Zorth.

		—A más tardar, mañana darán con nosotros —susurró como si hablara para ella misma—. No somos buenos en esto. Ni siquiera disfrazamos nuestro aspecto.

		—Entonces, ¿qué propones? ¿Regresar a Conespa?

		—¿Conseguiste algo en la Red Global que nos pueda ayudar?

		Vehni se levantó de la cama, fue al minibar y sacó las dos botellas de soda que quedaban. Volvió a sentarse al lado de Patricih y le ofreció la bebida. Ella negó con la cabeza. Él abrió una botella y colocó la otra en la mesita de noche.

		—Hay decenas de sitios donde se habla de Andersh —dijo Vehni—, pero como bien sabes, pocos son fiables. Hay tres que se esfuerzan en explicarlo de la forma más científica posible. Uno de ellos es el que descubrí hace meses mientras investigaba para ese examen sobre los sueños… bien, ya sabes la historia. No dice nada nuevo. Los otros dos proponen ideas complicadas, admirables, la verdad, pero tampoco explican nada en concreto. En definitiva, ni los místicos ni los científicos dan alguna explicación que yo no te haya comentado antes.

		—Por lo tanto, tampoco arrojan ninguna solución.

		—En algún momento, los médicos atinarán una respuesta satisfactoria al estado de Phrankot y Libiarh. Mientras tanto, tú y yo debemos estar lejos del huracán, y juntos.

		—Juntos —repitió Patricih como si no comprendiera la palabra—. Ya hace un mes que Phrankot está en coma y los médicos aún no se lo explican. ¿Cuánto tiempo vamos a aguantar sin dormir? En cualquier momento nos van a capturar.

		Vehni sorbió de su soda.

		—¿Prefieres sortear una estancia en alguna prisión astralviana? No sólo estaríamos en uno de los sistemas penitenciarios más corruptos y férreos a nivel mundial, sino que tendríamos que dormir, y sin tener acceso a ninguna droga. Khurf.

		Golpeó el colchón con la mano que tenía libre.

		—¿Cuántos testimonios de personas que afirman haber entrado en el maldito Andersh hay en la Red Global? —preguntó Patricih.

		Vehni volvió a beber de la botella.

		—Cientos —dijo—, pero ningunos son comprobables.

		—Como el nuestro.

		—De todas formas, no podemos descartarlos. Ni tú ni yo entramos en Andersh, pero Phrankot y Libiarh sí. Por lo tanto, Andersh existe. Estoy seguro de que no todos los que afirman haberlo conocido son charlatanes. Pero ¿a quién creerle?

		Patricih le arrancó la botella de la mano y la puso al lado de la otra en la mesita de noche. Le apretó ambas manos.

		—Quizá, hay alguien a quien sí puedas creerle, Vehni. —Suspiró.

		Él estuvo a punto de soltar sus manos de las de ella. Respiró profundo, sin moverse, sin pestañear. Ella asintió varias veces con la cabeza.

		—Patti… Patti. ¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó él.

		—No estaba segura. Y me aterraba; aún me aterra. Sigo sin entender, pero ya no puedo negarlo.

		—Entraste. ¿Qué viste? ¡Y sobreviviste! ¿Qué viste?

		—No sé qué fue lo que ocurrió. En los dos intentos, hubo un momento en que no sentía mi cuerpo, pero tampoco podía salir de él. Y de alguna manera, tuve acceso a los pensamientos de ustedes.

		—Por eso le hiciste esas preguntas a Libiarh.

		Patricih le apretó las manos con más vigor.

		—En ambos intentos, tuve la convicción de que lo lograría, sin base alguna, pero frené el proceso. Mis emociones parpadeaban. En un segundo, sentía una paz absoluta, y en el otro, un terror aciago. Entonces, cuando intenté despertar, no pude. Mi cuerpo estaba paralizado, como si se hubiera convertido en una planta. El miedo dominó mis pensamientos. Y a partir de ese momento, fui testigo de la desgracia de Phrankot y de Libiarh. —Le soltó las manos y lo miró a los ojos, luchando por controlar las lágrimas que deseaban abrirse paso—. Lo que les sucedió, Vehni… había algo allá, y Phrankot y Libiarh lo conocieron; algo que estremece mi piel cada segundo que lo recuerdo.

		Él le acarició las mejillas y le dio un beso en la frente.

		—¿Qué, Patricih? —preguntó.

		Ella lo abrazó y posó su barbilla en el hombro de él.

		—El Nervio —musitó, casi sin voz.

		—¿Cómo?

		—Una semana antes del primer intento, la mañana después de que ambos saliéramos con otras gentes, me escuché pronunciando estas palabras antes de dormirme: El Nervio. Andersh. Cuando Phrankot estaba a punto de desprenderse de su cuerpo, pensé en los rincones ocultos del Obelisco. Y cuando Phrankot lo logró, pensé en el Nervio.

		Sin dejar de abrazarlo, volvió a colocar su rostro frente al de él. No estaba segura de decirle la parte más crucial, a pesar de que ansiaba compartirlo con alguien, sobre todo con él: lo que Phrankot y Libiarh habían experimentado en el umbral de Andersh. Quizá, esa parte no era real, sino una percepción desorbitada, una ilusión de mala entraña. Sí, eso debe ser. Pero entonces, ¿por qué no se atrevía a decirlo en voz alta?

		—Los rincones ocultos del Obelisco. El Nervio —dijo Vehni, mirando la cama. Se separó de Patricih, volvió a coger la soda, se la terminó y dejó caer la botella vacía en el suelo alfombrado—. A ver. El Obelisco intimida a la mayoría de los astralvianos. Es entendible. Se trata de la Policía Federal y del centro de inteligencia de la nación. No es poca cosa. Tal vez, de alguna manera, el temor a entrar en Andersh, o lo que pudiera suceder después, provocó que te visualizaras en la cárcel. Quizá, enlazaste esta hipotética prisión con algún lugar ignoto al que tuviste temor de entrar. Lo del Nervio no tiene sentido. ¿Qué puede significar? Supongo que no encontraste nada al respecto en la Red Global. —Patricih negó con la cabeza—. No obstante, las variables auténticas existen. Son las siguientes:

		»Uno: Phrankot y Libiarh en coma. Dos: Tú, paralizada mientras ellos entraban en Andersh. Está bien, lo de Andersh es real para nosotros, pero no podemos convertirlo en variable; aún no lo hemos observado. Tres: Tú, sin poder moverte mientras ellos descubrían algo y entraban en coma. Cuatro: Tú, leyendo los pensamientos de nosotros, sintiendo lo que nosotros sentíamos. Estos cuatro hechos son irrefutables. ¿Estamos de acuerdo?

		Patricih no respondería.

		—Al aceptarlos como verdaderos —prosiguió Vehni—, el resultado es la existencia de algo no comprobado por la ciencia. —La observó por unos segundos—. Asumiendo que Andersh existe, tenemos que hacer dos cálculos. El primero, entender por qué Phrankot y Libiarh quedaron en coma, o en otras palabras, atrapados allí. El segundo, lograr que vuelvan.

		—De las cuatro variables, una es un hecho para ti y para mí. Las otras tres son experiencias que yo tuve, las cuales puedo estar interpretando de forma errónea. Tal vez, Andersh no existe tal como lo imaginamos, sino que es algo que hasta ahora nadie ha conseguido explicar.

		—Por ejemplo.

		—Por ejemplo, yo. Mis episodios de sonambulismo se habían tornado más intensos en las semanas previas al primer intento. Ya, ya sé; mi madre apareciendo de nuevo en el escenario. Pero ¿y si se trata de algo más? ¿Y si no leí los pensamientos de ninguno de ustedes, sino que me los imaginé, tomando en cuenta que lo que pensaran en ese momento era bastante predecible y adivinable? ¿Y si mi condición de sonámbula de alguna forma provocó que me relajara de esa manera y luego quedara paralizada?

		—¿Encontraste algo al respecto en la Red Global?

		Patricih tardó varios segundos en responder; sus párpados volvieron a temblar.

		—Hay diferentes trastornos, pero los casos varían dependiendo de cada individuo. Algunas personas son propensas a ver fantasmas, monstruos; lo que quieras. Por eso, no podemos considerar mi experiencia como verdadera. Lo único real es que Phrankot y Libiarh quedaron en coma.

		Vehni cogió la botella que estaba sobre la mesita de noche. La abrió y bebió la mitad. Se sentó frente a Patricih y posó la mano que tenía libre en el muslo de ella.

		—Sea como sea —dijo—, los dos intentos te aterraron y dejaron a nuestros amigos en estado vegetal. Así que, ¿qué vamos a hacer?

		Patricih tuvo la impresión de que los nervios de Vehni se atemperaban. Sí, Vehni, el khurfin Andersh podría existir. Ahora, nada lo convencería de lo contrario. Ella se levantó de la cama y anduvo de un lado al otro por la habitación, como si buscara alguna respuesta satisfactoria en el suelo. Observó la noche de Mayrion. Afuera todo parecía tan simple, tan libre. Por primera vez en tres días sintió que las pastillas de Soubansh dejaban de hacer efecto. Debía ser por haberlas mezclado con el Phidok. Y esto no la había ayudado mucho.

		—¿Dónde están las pastillas de Soubansh? —preguntó ella.

		Vehni abrió la gaveta de la mesita de noche, cogió un frasco pequeño y sacó cuatro píldoras. Patricih se adelantó y le sustrajo las pastillas de la mano.

		—Tenemos que aumentar la dosis —dijo ella.

		—No. De hecho, dos por noche es demasiado.

		Patricih se metió las cuatro tabletas en la boca, le quitó la soda de la mano y bebió lo que quedaba en la botella.

		—Ahora sí puede que sea demasiado —dijo, parada al lado de la cama—. Mejor. Tenemos que continuar despiertos el mayor tiempo posible.

		Ninguno de los dos habló por varios minutos. Vehni regresó al sillón; Patricih permaneció de pie en el mismo sitio.

		Ella contempló la ciudad de Mayrion una vez más y una idea ponzoñosa irrumpió en su mente. Luchó contra esa corriente de pensamiento que deseaba arrastrarla de forma inexorable. Algo externo, intruso parecía mermar su temple. El silencio se tornaba sepulcral. Era como si Patricih hubiera salido de la habitación para flotar sobre Mayrion. Pero no, sólo avistaba lo que la empolvada ventana le permitía. Y la idea, o más bien, la afirmación, se engrandecía, la seducía, le mostraba una verdad que le generaba escalofríos y espasmos en su corazón. El silencio era casi absoluto; Patricih apenas escuchaba su fuerte respiración.

		La imagen de la ciudad aumentaba de resolución, como si la ventana se limpiara sola. El cuerpo de Patricih comenzó a entumecerse y a tornarse pesado. Primero los pies hasta llegar a la pelvis. Todo en pocos segundos. Ella se esforzó por evitarlo, mas fue inútil. Los latidos de su corazón, como en las veces anteriores, golpearon su pecho con fuerza y rápida aceleración. Esta vez no habría quimeras de felicidad ni de harmonía, sólo el futuro inmediato, hostil, filoso, innegable. Patricih intentó hablar. Imposible. Sus ojos se mantenían bien abiertos. Todo su cuerpo parecía una estatua más pesada que los Guardianes de Conespa. El hormigueo recorriendo su cuerpo convertido en acero, la habitación girando, y el sonido hondo y constante, como si fuera un taladro de bajas frecuencias.

		Mayrion cobraba vida, respiraba con un corazón tan agitado como el de ella. Fue entonces cuando Patricih avistó un diminuto objeto lejano y poco luminoso que se aproximaba desde más allá del horizonte del mar y se confundía entre las estrellas del firmamento. Pronto, perdió altura y voló a ras del mar. Después, se elevó y rozó los techos de las pequeñas casas, y luego, de las azoteas de los edificios. Mientras se acercaba a la ventana de la habitación, Patricih fue capaz de cerrar los ojos.

		El sonido traqueteante se esfumó de golpe. Su mente quedó en blanco por un breve instante y se sintió como si fuera una mota de arena de Mayrion. Observó desde el techo de la recámara como su cuerpo físico caía de espaldas en la cama. Ahora era capaz de escuchar a Vehni. Los gritos de él la desconsolaron, al igual que su cuerpo allá abajo. Pero lo más descorazonador era la imagen afuera de la ventana.

		La idea que Patricih había pensado minutos antes ahora era un hecho. Nada la salvaría de entrar en Andersh.
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		El apartamento de Ernesth quedaba en el onceavo y último piso de un edificio en La Colina de Nanzil. No había cambiado mucho desde la última vez que Xaro lo había visitado. Quizá, algún mueble y el nuevo Integrado de Escritorio.

		Al entrar, uno se encontraba con la sala y el comedor, ataviados con modernos enseres metálicos y cristalinos, algunos sofás de cuero y paredes de vidrios oscuros. A un costado del comedor, la gran ventana con vista a la arboleda; en el otro lado, la espaciosa cocina blanca, pulcra como siempre y con un baño de invitados. La vivienda poseía tres habitaciones. La de menor tamaño era la de invitados y se encontraba al lado de la puerta de entrada. Desde el comedor empezaba un pequeño y angosto pasillo que culminaba entre las dos habitaciones restantes, una en cada lado. La recámara principal incluía un fastuoso baño que Xaro sólo había visto una vez.

		En aquella noche del cumpleaños de Graham, todos estaban saturados de alcohol y drogas. Carlha, la pareja de Ernesth y verdadera dueña del apartamento, le pidió a Xaro que la acompañara al ostentoso cuarto de baño. Una vez las dos solas allí, Carlha le confesó que sospechaba que Ernesth le mentía más de lo acordado. Xaro hizo un pobre papel de apoyo femenino: ellas dos no eran amigas. De hecho, Xaro estaba convencida de que ni Carlha ni Ernesth la tenían en buena estima. Consolar a Carlha demoró más de lo que Xaro hubiera esperado; nunca se lo comentó a Graham. Y lo mejor de todo, nunca se repitió. En las siguientes oportunidades que a Xaro le tocó compartir con Carlha, sólo tuvieron conversaciones triviales.

		Ahora, todos los invitados estaban sentados en la sala. Escuchaban lo más novedoso de la escena musical astralviana, consumían algunas hierbas, bebían los vinos más costosos y degustaban unos canapés que Xaro encontraba exquisitos.

		—Pobrecita Carlha —le dijo ella a Ernesth, sobando la mano de Kainth, quien la abrazaba sin dejar de fumar—. ¿Cuánto tiempo lleva así?

		—Oops, no sé. Mershk, creo que desde ayer —contestó Ernesth. Estaba sentado frente a ellos, al lado de Heinze y su esposa Martha.

		—Eres el peor. —Xaro rio—. ¿Cómo no vas a saberlo? Es tu chica. ¡Venga!

		Ernesth asintió y soltó una risita atemperada.

		—Corazón, Ernesth es capaz de olvidar hasta dónde tiene la cabeza —dijo Kainth.

		—No lo puede olvidar porque ni siquiera sabe dónde está —Heinze habló después de exhalar el humo de su cigarro.

		Las risas se hicieron presente.

		—Hombre —dijo Xaro, poniéndose de pie—, voy a ver cómo sigue.

		—Tú siempre tan gentil, corazón. —Kainth le dio un beso cerca de la boca.

		Xaro le rozó la mejilla y se dirigió a la habitación principal. Ésta era una excelente oportunidad para escaparse un rato del grupo. Ella era buena aparentando, pero cuánto le costaba hacerlo delante del círculo social que había conocido gracias a Graham. Luego de la reunión, seré la comidilla de todos ellos. Hacerle el amor al hermano de su expareja la satisfacía, pero también la hacía miserable. Y su corazón a veces entorpecía su nueva vida, a pesar de que ella le clavaba espinas de razón cuando arribaban los momentos de duda.

		La recámara matrimonial casi no había cambiado desde la última vez. Seguía siendo delicada, moderna, con buen gusto. Esta chica tiene mejor estilo que yo. Debería darme consejos para decorar mi nueva casa. Carlha estaba recostada en la cama, arropada con el edredón, a pesar de que aquellos días de agosto estaban siendo tan calurosos.

		—¿Cómo sigues, guapa? —preguntó Xaro, sentándose al lado de ella.

		—Como si tuviera pirañas en el estómago —dijo Carlha, haciendo una mueca de dolor—. No es la primera vez. Los mariscos no me sientan bien, pero los adoro. Hasta ayer, el sacrificio merecía la pena.

		—¿Eran puros?

		—Por favor. —Carlha sonó ofendida—. No como nada artificial.

		—Qué guay. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo, pero es un lujo que pocos astralvianos podemos permitirnos. Te felicito por eso.

		Carlha esbozó un forzado gesto de cortesía.

		—¿Te puedo ayudar en algo? —continuó Xaro.

		—Gracias, eres tan dulce. Por favor, ¿puedes cerrar la ventana y la puerta cuando salgas? —Carlha tiritó y se arropó hasta la barbilla—. Voy a tratar de dormir un poco.

		—Vale, guapetona. Venga. En unas horas vas a estar de lujo como siempre.

		Xaro le sobó el brazo cubierto por el edredón. Se levantó, cerró la ventana y salió de la habitación, cerrando la puerta con cuidado. Al regresar al comedor, notó que en la mesa había nuevos canapés. Todos lucían irresistibles. Ella cogió un par de ellos (mariscos) y volvió a sentarse junto a Kainth.

		 

		Llevaban más de dos horas platicando sobre temas cotidianos.

		—¿Y entonces? ¿La resurrección del ghuon expiró más rápido que el futuro de Astralvia? —preguntó Kainth.

		Las carcajadas de Ernesth eran las más chillonas de la velada.

		—Corazón, me lo habías prometido. —Xaro lo observó fijamente, frunciendo los labios.

		—Corazón, las promesas no tienen valor en este apartamento.

		Ella separó su mano de la de él.

		Ernesth se metió en la boca un pedazo de pan tostado con ajo y berenjena.

		—Yo creo que el demente se fue para la mershk porque no aguantó que lo bajaran de categoría en el Obelisco —dijo Ernesth, masticando.

		—Oh, el ego —intervino Heinze.

		—Sí, sí, que hable Heinze. Él lo conoce incluso mejor que Kainth y yo. —Ernesth dio un par de aplausos.

		—Martha, estos muchachos nunca van a crecer —dijo Xaro.

		La esposa de Heinze hizo una mueca y alzó los hombros.

		—Yo creo que ese tipejo no merece ni que lo mencionemos —dijo con voz suave y monótona—. Imagínate, por su culpa, a mi marido le llamaron la atención en su trabajo. Ese señor debería desaparecer.

		Xaro miró a Heinze con el rostro desencajado. Él esquivó el contacto visual.

		—Un acto de resurrección —dijo Kainth—, así sea de un insecto, debe comentarse. Además, es posible que él se aparezca por acá. —Miró a Xaro y arqueó las cejas varias veces.

		Martha exclamó un no contundente.

		—Sólo fue una cortesía —prosiguió Kainth—. Me lo encontré en su primer día de regreso al Obelisco y no aguanté la tentación de invitarlo. No se estresen, muchachos. Graham no va a venir. Pero ¿no sería divertido que entrara por esa puerta y nos viera en este momento?

		Otro no de Martha, más fuerte. Heinze fumó de su cigarro de hierbas, casi cerrando los ojos.

		—Vamos —dijo—. Él siempre fue raro, y de verdad lo aprecio, pero comete cada estupidez. —Dejó escapar un eructo que se mezcló con un bostezo, algo usual en él cada vez que bebía o fumaba—. Lo hemos hablado en estas últimas semanas, Xaro, cuando me preguntabas qué podías hacer, a pesar de que me ocultaste las partes más importantes. —Dibujó una sonrisa de satisfacción mientras señalaba a Kainth con la mano donde tenía el cigarrillo—. Creo que sirvieron mis consejos: decisión correcta.

		—Cuánto te agradezco todo lo que me escuchaste —dijo Xaro. Su mirada tropezó con el rostro endurecido de Martha. ¿Celos de mí, mi niña?—. Que meses tan complicados. Ah, mecachis. Cuánto tiempo perdido.

		En realidad, así lo creía. El resentimiento hacia Graham se amplificaba, aunque su corazón fuera un laberinto de emociones en conflicto. Sin embargo, no le placía hablar de él con ellos, con nadie. Le resultaba despreciable hablar mal de su ex, así lo que dijera fuera cierto, mucho más cuando esta gente la había visto tantas veces con Graham.

		—No te preocupes, corazón —dijo Kainth—. Conmigo, todos los días en que él te descuidó, en que te olvidó, todas esas metas que nunca te cumplió, todos esos meses de miseria se desvanecerán como recuerdos de brontosaurios.

		Él le dio un beso que Xaro correspondió sin entusiasmo y sonrojada.

		—Rhadik, esto merece algo especial —dijo Ernesth—. Khurf. Mujer, no te sonrojes.

		Se levantó con cierta dificultad y fue a tropezones hasta la cocina.

		—¿También te lo conseguiste en la cafetería? —preguntó Heinze a Kainth.

		—No, en la plaza Ristel, justo cuando yo hablaba con Xaro por Integrado.

		—¿Y cómo les va a ustedes dos? —siguió preguntando el forense.

		Los efectos de las hierbas y el vino se imponían con más fuerza. Kainth era quien parecía más afectado, quizá porque casi no estaba comiendo.

		—Hay que aprovechar las cosas buenas que nos suceden en la vida —dijo—. Son como cometas que regresan después de largos períodos.

		—Heinze, tú siempre fuiste su halcie más preciado, ¿no? —Ernesth regresaba de la cocina con una botella del vino más costoso de Astralvia.

		—Woah —dijo Xaro—. Mi niño. De verdad compraste lo mejor. Edición de oro del Merlid Violeta, elaborado con uvas cien por ciento verdaderas.

		Ernesth hizo una reverencia al mismo tiempo que dejaba la botella en la mesa del comedor. Recogió las copas vacías de cada uno, a excepción de la de Martha, quien no quería seguir bebiendo, y las colocó sobre una bandeja de plata.

		—Ajá, Heinze —dijo, mientras llenaba las copas con el vino rosado y de ciertas pinceladas moradas—, ¿desde cuándo conoces a mi hermano demente?

		—Mmm, a ver. ¿Cuándo tuve el encuentro cercano del tercer tipo? —De nuevo, las risas—. Ey, lo digo en buena lid. Hubo una época en que fue un gran amigo mío. Y para quererme a mí hay que tener bastante paciencia.

		—Desde la primaria, ¿verdad? —Ernesth entregaba las copas llenas a sus invitados.

		—Bachillerato.

		—Correcto. Así que llevas soportando al loco por más tiempo que Kainth y yo, y eso que nosotros somos sus hermanos.

		—A la vida le encanta corromper los destinos algorítmicos —dijo Kainth.

		—Te compadezco. —Ernesth se volvió a tirar en su sillón. Estiró sus largas piernas y esbozó un ademán sofisticado; Xaro supuso que llevaba años practicándolo.

		—Ey, cariño. ¿Y yo, que viví con él hasta hace un mes? —preguntó ella—. En fin… Todos somos partes del clan Squirrel. Oh, disculpen ustedes… el extinto Squirrel.

		Demasiado alcohol, Xaro, demasiadas hierbas.

		Un gran alborozo.

		—Bueno, yo no formo parte de ninguna tribu —dijo Martha—. A mí no me metan en ese lío. Eso es cosa de ustedes.

		—No importa, mi niña. —El minúsculo estado de sobriedad de Xaro se esfumó—. De todas formas, propongo un brindis por “the forsaken man”, quien nos juntó a todos nosotros.

		

	
		15

		 

		Graham y Zabrinah no dejaban de tocarse con violencia dentro del Club Astro.

		Aquel famoso local nocturno del centro de Conespa era una casa con una ostentosa cúpula descansando sobre ella. Su techo se ataviaba con luces de colores que serpenteaban en todas las direcciones.

		Desde adentro, la cúpula hacía ver más espacioso el abarrotado lugar. La sala tenía varias esculturas y dibujos en tres dimensiones de astros, reyes mitológicos y destacadas personalidades de la historia astralviana. El personal vestía los trajes más en boga de la temporada y estaban pendientes de satisfacer cualquier requerimiento de los clientes. La pista de baile en el centro era un gran baño de vapor; a su alrededor había una barra azulada con poca iluminación. La música clásica, mezclada con ritmos modernos y electrónicos, era filosa, lenta e intensa. Los DJs trabajaban en la cúspide del techo, de pie sobre una tabla de acero suspendida en el aire. Más al fondo, una tarima donde varios actores desnudos interpretaban una obra de teatro muda y basada en un clásico literario de la ciencia ficción astralviana.

		Graham y Zabrinah se encontraban de pie, cerca de las mesas. Se toqueteaban a la vez que observaban como otros clientes se desbordaban de lujuria y consumían todo lo que se les ofrecía. La gente sin la máscara cotidiana.

		La nube de vapor se apoderaba del Astro, incluso ascendía hacia la cúpula. A los pocos minutos se hizo tan viscosa que nubló la vista. Los clientes se convirtieron en siluetas borrosas. Desde lo más alto, dos robots del mismo modelo que el de Creepel comenzaron a descender. Cada uno tenía un arnés en la espalda con una cuerda elástica que llegaba hasta el techo. Los reflectores fluorescentes amarillos los iluminaban mientras ellos animaban más a la gente y aventaban la humareda.

		Sin interrumpir el manoseo, Graham y Zabrinah se aproximaron más a la pista; los besos caníbales se apoderaron de sus sentidos. Al alcanzar el centro, el calor húmedo y pegajoso los incitó a despojarse de sus ropas; eran uno de los pocos que todavía no lo habían hecho. La pasión desenfrenada de Graham volaba más allá de la razón.

		Una vez desnudos, Zabrinah le dio la espalda a Graham. Él la acarició desde el rostro hasta los muslos. Luego de un rato, una joven mujer se les unió. Rozó el cuello de Zabrinah sin dejar de observarlo a él y luego la besó como si quisiera arrancarle los labios. Las dos mujeres en un ritual erótico y desbordado. Zabrinah tocaba cada parte del cuerpo de la chica, mientras Graham hacía lo mismo con ella. Aquella champaña de pasión lo alejó de la realidad, propulsándolo al infinito. Zabrinah, entre los dos bandos, casi arañaba la espalda desnuda de la desconocida; las dos seguían devorándose a besos. Graham ahora frotaba su pecho húmedo con la espalda de Zabrinah mientras sus manos le amasaban los pechos. Así se mantuvieron por un buen tiempo. Cuando la excitación ya viajaba a la velocidad del sonido, Zabrinah comenzó a jadear con mayor intensidad. Los movimientos de ella parecían tornarse más lentos, mas él no le dio importancia. Al rato, ella fue poniéndose cada vez más rígida, hasta que no se movió más.

		La joven desconocida lanzó una exclamación y se separó de ambos.

		Graham salió de su atmósfera erótica y se estrelló en el terreno espinoso de la realidad. Vio el rostro de Zabrinah y sintió que el corazón se le detenía.

		Los ojos y la boca de ella seguían abiertos, pero paralizados, al igual que todo su cuerpo; su respiración era lenta. Él dio unos pasos hacia atrás y ella cayó al suelo. Graham intentó divisar algún trabajador del Astro, mas el vapor y las luces le nublaban la vista.

		Las tonadas musicales se tornaron más estruendosas y cortantes. Graham se agachó y zarandeó a Zabrinah. De nuevo, intentó avistar a alguien que lo pudiera ayudar. Fue inútil. Gritó por ayuda, pero nadie lo escucharía. Consiguió a tientas su pantalón tirado en el húmedo piso, sacó su Integrado e intentó marcar el número de emergencias de Astralvia, pero no tenía señal. Levantó el cuerpo de Zabrinah como si se tratara de un maniquí, con la firme idea de sacarlo del torbellino de orgía. Con ella en sus brazos, corrió hacia la salida del club. A pocos metros de ésta, se detuvo y volvió a chequear su Integrado. Ahora sí tenía recepción. Cuando Graham se disponía a llamar, Zabrinah pestañeó. Ella movió pausadamente la cabeza y fijó su mirada en él mientras sus dedos le rozaban el cuello torpemente. Respiró como si recobrara el aliento.

		—Por favor, la ropa —balbuceó ella.

		Se desprendió con languidez de los brazos de Graham y se puso de pie, esforzándose por mantener el equilibrio. Regresaron al bar y se sentaron en una mesa próxima a la pista. Él se apresuró en ubicar sus vestimentas. Al volver a la mesa, se vistió sin quitarle la vista a Zabrinah. Ella hizo lo mismo, con pereza y con los ojos perdidos. Ya vestida, se puso de pie.

		—Dame un momento, por favor —dijo, como si estuviera molesta—. Voy al servicio.

		Graham la siguió con la vista. Era la segunda vez en la noche que ella usaba el aseo del Astro. Él supuso que se tardaría tanto como la primera vez, pero ella estuvo de vuelta a los pocos minutos.

		—Vámonos de aquí —dijo Zabrinah.

		Graham la detalló, deseando tener un dispositivo como el Plumbery, pero para escanear la mente. Ella volteó la mirada y avanzó hacia la salida. La bruma de vapor estaba más espesa. La lascivia enloquecida del Club Astro se desataba al ritmo de las fugaces y parpadeantes luces de colores y de las melodías frenéticas. Graham perdió de vista a Zabrinah. Caminó con pasos vacilantes hasta encontrarse con la solitaria calle Aeolian del centro de Conespa, a escasos metros del casco histórico.

		Zabrinah estaba en el borde de la acera, concentrada en su Integrado.

		—¿Estás bien? —preguntó él.

		—Ésa debería ser una pregunta fácil de responder, ¿no? —Dirigió su atención a Graham—. Hay algo que necesito que veas. —Él iba a refutar, mas ella posó su mano en el pecho de él—. Pronto lo comprenderás… Espero.

		 

		Durante el breve trayecto en el aerotaxi, ninguno de los dos dijo palabra alguna. Las neuronas de Graham parecían palpitar a millones de hertzios. Entre los cientos de interrogantes, no dejaba de pensar que acababa de presenciar una escena similar a la de la muerte de Creepel. Por primera vez desde que empezara la investigación (apenas tres días atrás, aunque parecía que habían pasado tres meses), sintió temor.

		De nuevo en el piso sesenta y siete del Obelisco, las opacas luces doradas iluminaban la extensa oficina. Zabrinah avanzó hasta el tabique opuesto al oblicuo ventanal y dio unos toques con las yemas de sus dedos. Una estrecha y alargada puerta se abrió hacia afuera. Desde la perspectiva de Graham, ese recinto contiguo se encontraba en penumbras. Zabrinah entró. Él hizo lo mismo y la puerta se cerró detrás de él. Una luz macilenta color mostaza arribó desde el techo.

		Se trataba de una sala de unos seis metros cuadrados y sin ventanas. Una esfera negra flotaba en el centro; el sistema de proyección más novedoso a nivel mundial. Su precio era tan elevado que en Astralvia sólo se habían vendido diez de ellos. En una esquina, un instrumento electrónico delgado y que alcanzaba el techo. Era plateado, con decenas de luces amarillentas y de dispositivos electrónicos en su fachada. En el centro tenía una pantalla rectangular que mostraba datos de procesamiento hexadecimal. Hacía al menos ocho años que Graham no veía un dispositivo como ése: uno de los artefactos más controversiales que Daver había creado. En el tabique más alejado de la puerta había una pared de vidrio que creaba un pequeño espacio adyacente. Dentro de él, una cama elevada y conectada a un Integrado de Escritorio que reposaba sobre una plataforma de aluminio.

		—¿Alguna vez te detuviste a pensar sobre el futuro, Gram? —preguntó Zabrinah, aproximándose al tabique de cristal—. Me refiero al futuro de todos. —Graham volvió a prestarle atención al aparato electrónico en la esquina—. En realidad, no debería preguntarte esto. Sé que sí lo has hecho.

		La voz de Zabrinah perdía fuerza. Ella rozó la pared de vidrio y ésta se abrió hacia afuera. Entró y se sentó en la cama, sus movimientos aletargándose. La recién escena en el Club Astro parecía repetirse. Zabrinah abrió la gaveta de la mesita de noche como si le acabaran de administrar una anestesia y sacó una inyectadora envuelta herméticamente con un papel transparente; una sustancia roja llenaba la mitad del cilindro. Le quitó el envoltorio y la dejó en la cama. Zabrinah se quitó los zapatos, arremangó la bota de su pantalón, cogió de nuevo la jeringa, le sustrajo el capuchón y clavó la aguja pocos centímetros por encima del pie. Luego de empujar el émbolo hasta el fondo, tiró la inyectadora al lado de la mesita de noche. En el suelo se formó un pequeño agujero que se tragó la jeringa.

		—Tú crees que esto es una oportunidad vital para ti —dijo Zabrinah, acostándose de espaldas en la cama como si fuera una anciana—. Y sí, lo es, pero no imaginas cuán macro es este nuevo aliento que te ofrezco: también es una coyuntura crucial para mí. Quería que fuera diferente; luché tanto por eso. Ojalá no se me hubiera escapado de las manos. Ojalá hubieran sido más días, ¿verdad? Ésa es una de las cosas que más lamento; el poco tiempo que pasamos juntos. Gram, ¿recuerdas que te comenté que tus tres cláusulas resultarían superfluas si nos dabas los resultados que esperábamos?

		Zabrinah vio fijamente los ojos de Graham. Ninguno de los dos pestañeó hasta que ella cerró sus párpados. La pared de cristal también se cerró y las luces se apagaron. Graham se dio media vuelta y trató de salir. La puerta no se abrió. Entonces, una luz azul emergió detrás de él. Graham se giró: era la esfera que flotaba en el centro. Ésta revelaba una especie de red neuronal con tonos azulados y verdosos. Cuando la imagen se hizo más nítida, él se sintió mareado, la vista se le nubló, perdió el equilibrio y cayó al suelo.
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		A excepción de Martha, quien casi no había consumido, los aperitivos sensoriales ya habían alterado la conciencia de todos.

		En casa, Kainth y Xaro solían tomar algunas copas y fumar algún que otro cigarro de Kim. Cuando ella estaba con Graham, también lo hacía, con más frecuencia y mayor intensidad.

		Ahora, el apartamento de Carlha la acogía con gusto, la trataba como si ella fuera parte de la familia. Lo soy, por partida doble. La mujer de los hermanos. Hacía tiempo que Xaro no se liberaba de la culpa y del remordimiento; ellos rara vez se separaban de ella desde que había empezado la relación con Kainth. También, los recuerdos y los conflictos emocionales se negaban a descansar. Xaro había querido a Graham, no tenía dudas al respecto. Y quería a Kainth… ¿En serio? Los sentimientos del pasado se escondían en algún cajón del trastero que ella abría de vez en cuando. Al fin y al cabo, ¿qué importancia tenían? Ella tuvo que resolver su situación, tomar nuevas decisiones, seguir adelante. Y, por supuesto, querer o no a alguien era una cuestión de decisión.

		Mientras Kainth le acariciaba las piernas y el cuello, acercando sus manos cada vez más a las partes íntimas de ella, Xaro se sintió más segura de que había tomado la decisión correcta.

		La música electrónica era ligera, lenta, y Ernesth hablaba más sandeces de lo habitual.

		—Mershk —dijo—, esto es raro. Ustedes dos juntos, aquí. Bien guardado que te lo tenías, Kainth. En ese mismo sofá… khurf… allí… ¿Cuántas veces se sentó Graham con Xaro en ese sofá? —Miró a Xaro como si esperara que ella le respondiera.

		Kainth continuó tocándola. Si sus venas hubieran estado limpias, ella se hubiera parado o detenido el toqueteo, pero la paz, el sosiego de sus pensamientos hacían que el resto fuera irrelevante. Ernesth dirigió de nuevo su atención en Kainth.

		—¿Cuántas veces te pregunté cómo iban tus cosas con Lina? —prosiguió—. La semana pasada me dijiste que ustedes seguían comunicándose. ¿Por qué me mentiste, ghuon?

		Ernesth hablaba como un niño ofendido. Y no fingía. Las drogas solían promover ese tipo de actitudes en él, además de animarlo a soltar verdades sin medir las consecuencias. ¿Cuántas veces Xaro y Graham se habían reído de ese tipo de comportamiento?

		—No te mentí —dijo Kainth, con voz débil y aletargada—. Lina y yo seguimos en contacto neuronal. ¿Por qué crees que a veces me quedo hasta tarde en el Obelisco? Prefiero hacer las video-llamadas desde mi oficina que desde mi casa. Aunque hay veces que voy a las cabinas de reuniones virtuales de la calle Aeolian, a pocos metros del Club Astro; tú sabes lo bien que se me da esquivar los procedimientos de rutina del trabajo.

		¡La leche de mershk!

		—Pero tú siempre afirmas que estás en contra del sexo virtual —dijo Ernesth.

		—Jamás pagaría para recibir placer.

		—¿Seguro? —Ernesth miró a Xaro y luego volvió su atención a su hermano.

		—Tanto Lina como Xaro son mujeres independientes, no tanto como Carlha, claro está— dijo Kainth.

		—Pero eres tú quien lleva la mayor carga— balbuceó Ernesth.

		—Como tu chica, mi buen hermanito. —Kainth le ofreció una sonrisa de reojo a Ernesth—. Permíteme ilustrarte: nada supera el sexo con amor verdadero. En el Tangent, tú vives fantasías que deben ser placenteras, adictivas. Pero tantas ninfas pueden alejarte de la realidad e impedir que disfrutes al máximo con alguien especial y real. Jamás pagaría por una fantasía, pero si se trata de la persona que adoras… ¿Ahora sí me explico?

		Petulante, embustero de mershk.

		Xaro se separó de Kainth. Él intentó sujetarle el brazo, pero ella se levantó y se recostó en el ventanal que daba a la calle.

		—Ninguna relación es tan especial, hombre —dijo Ernesth—. El amor no existe. Es sólo un negocio. Mírame a mí: yo soy libre.

		—Sí, hermanito, te veo. Engañas a Carlha de todas las formas posibles en que se puede engañar a una mujer.

		—Ghuon, deja la cursilería. Cuando te atrevas a probar las cabinas del Tangent, así sea por cinco minutos, me vas a dar la razón. Y tú sabes cuan exigente soy con respecto a esa mershk. Es que… unas tetas, un culote, el coño grandote, húmedo. Khurf, qué ricas son…

		—Niños –dijo Heinze—, no están en el receso del liceo. ¿Alguna vez buscaron en el diccionario el significado de la palabra respeto?

		Xaro se apresuró hacia la cocina. Escuchó a Kainth respondiendo algo que debía ser sabio, genial… estúpido. Sacó un vaso de vidrio de la despensa y lo llenó con agua del grifo. Le dolía el pecho, los hombros, la cabeza, y un cosquilleo desagradable recorría todo su rostro. Dio un golpe al lado del fregadero y bebió del vaso con agua. Le costó tragar. En una mesa redonda había más canapés y botellas de vino sin abrir. Xaro imaginó que los tiraba al piso, salvando una de las botellas para luego estrellarla en el rostro de Kainth. Se sobresaltó al reconocer cuánto le agradaba tal idea. Terminó el vaso con agua, lo dejó sobre la mesa y fue hasta el marco de entrada de la cocina. Allí se quedó, presenciando con acidez y un poco de náuseas la escena de la sala. Martha parecía haberse quedado dormida en el pecho de Heinze. La esfinge de barro. Así la habían apodado Xaro y Graham en secreto. Ernesth se había sentado en un apoya brazo del largo sofá de cuero.

		—No conviene mostrar tu verdadera anatomía a menos que sea para sacar tu veneno y atacar a tu víctima —farfulló Kainth—. A nuestro hermano le encanta vivir en un naufragio perenne. Y si él no sabe cómo manejar el poder, o si se siente incómodo con él, entonces que se dedique a construir un jardín. El poder es como el fuego. Hay que saber usarlo; de lo contrario, se revierte en contra de uno.

		Xaro estaba segura de que su presencia les tenía sin cuidado a Kainth y a Ernesth. De todas formas, ellos le daban la espalda. Heinze era el único que podría verla, aunque para eso él tenía que girarse un poco. La decepción que Xaro experimentaba era tan colosal que los efectos del alcohol y de las hierbas parecían en estado de suspensión.

		El Integrado de Escritorio dejó de reproducir la lista de reproducción. Ahora no había nada que matizara las palabras que ella escuchaba.

		—Todos hemos tenido que adaptarnos a las reglas del juego —prosiguió Kainth, gagueando—. ¿Tú crees que para mí fue fácil perder a Lina? Pero lo superé. Ahora, sigo manteniendo el contacto con ella y también tengo a Xaro. Sí, ella no se compara con mi Lina, pero es una buena mujer, y no hace falta explicarte cuán placentero puede ser apuñalar a una presa herida. Tú y yo nunca hemos sido hipócritas, ¿verdad, hermanito?

		Xaro pensó que debía alejarse de la cocina. Estaba demasiado cerca de los cuchillos, de los tenedores, del rodillo para amasar. Por un momento, creyó que se lo estaba imaginando, que era un sádico efecto secundario debido a todo lo que había consumido. No, era real. Se había separado de un hombre insoportable, imposible para juntarse con el hermano de él, un pusilánime, torpe… ¿Cómo puede ser tan infantil, tan estúpido?

		Kainth se sirvió una copa más de vino. Bebió un sorbo y recostó la cabeza en el tope del respaldo del sofá.

		—Mira, Heinze —dijo Ernesth, yendo hacia la cocina. Le sonrió a Xaro y siguió de largo. Ella volvió a clavar su vista en Kainth. A los pocos segundos, Ernesth regresó a la sala comedor con una pera en la mano y se recostó en el apoyabrazos de uno de los sofás—. A ti, que te gusta saberlo todo y preguntas lo que debes y lo que no, te voy a contar qué fue lo que pasó con el demente.

		—Que yo sepa, no te he preguntado al respecto —dijo Heinze, acariciando el cabello de Martha.

		—Mershk, está de vuelta, ¿no? —Ernesth habló con un trozo de pera dentro de la boca—. Yo casi me desmayé cuando lo vi. Me alegra que haya salido del hueco y espero que aproveche la oportunidad.

		Todavía quedaban algunos habanos artesanales de Kim en la mesa. Xaro lamentó no habérselos fumado todos. Tres no habían sido suficientes para semejante estrellada contra el pavimento de la verdad. La verdad es que todo ha sido mentira. ¿Por qué no le escupía a Kainth, en esa cara de muñeco maquiavélico de seda, y se largaba de allí?

		—La Ley Express —balbució Kainth, cerrando los ojos—. ¿Por qué todavía hay gente que la critica? Nosotros y otros agentes del Obelisco acabamos con los Bradbycon en Astralvia. Cumplimos con nuestro trabajo. Sí, hubo víctimas lamentables, pero así son las ondas radioactivas del destino: de pronto, te topas en su camino, y allí acaba todo.

		—Claro, con tal de que no seamos nosotros los que nos tropecemos con ellas, ¿verdad? —dijo Heinze—. A ver, niños. Ustedes cumplieron con su deber. Ahora nadie lo cuestiona. En aquel entonces, hubo dudas y todo un revuelo porque era la primera vez que la Ley Express entraba en acción. Mi pregunta es ésta: ¿es cierto que el Obelisco planeaba quitarles la licencia a ustedes dos para acallar la opinión pública? Ése es el argumento de Graham.

		—Exacto, exacto —dijo Ernesth con voz cansina y la boca llena—, que él nos quiso salvar y que nosotros le echamos la culpa. Mershk, qué bien que mencionas esa parte. Mira, el demente llevaba años investigando a fondo el tema del tráfico de Bradbycon en el sudeste de Astralvia, en Pranthe. Depositó su confianza en Kainth y en mí, pero yo estaba aburrido y harto de siempre fracasar. No avanzábamos. Por eso pedí un año de permiso no remunerado. El loco de Graham no desistió. Él y Kainth lograron algunos avances significativos sin mí; parecía que después de tanto tiempo los jeques sí caerían. Y bueno, lo reconozco, esa mershk me dio cierta…

		—Envidia. —Heinze bostezó y se tragó un eructo.

		—Volví al Obelisco, aceptando un cargo inferior. El demente de mi hermano mayor ahora era el jefe del departamento y Kainth lo seguía en rango.

		—Sólo en papeles y burocracias, hermanito —dijo Kainth, con la lengua trabada.

		—Ambos me dieron la oportunidad de regresar al equipo. Sin embargo, yo no di la talla en aquella etapa decisiva. Aun así, Graham siguió abogando por mí, en contra de la mayoría del equipo, incluyendo a Kainth. Pero, khurf, hombre, me costaba.

		—Graham me lo comentó. —Heinze jugueteaba con los cabellos de Martha.

		—Una total mershk. Hombre, es que era demasiado sacrificado. Fue cuando me di cuenta de que lo mío era otro asunto: el dinero, la pasta.

		—Lo descubriste un poco tarde, viejo.

		—Mmm, ni tanto. —Ernesth ya estaba terminándose la pera.

		Xaro deseaba salir corriendo de allí, o mejor aún, desatar su furia en contra de todos ellos. Pero estaba enganchada en la conversación. Quería escucharlo de la boca de ellos, de la boca del come-mershk de Kainth.

		—¿Por qué no renunciaste al puesto? —preguntó Heinze.

		Ernesth hizo un gesto infantil de apatía.

		—Sí, debí haberlo hecho antes. Pero ahora me gusta lo que hago, lejos de las investigaciones, de las pesquisas. No, ghuon, ahora me relaciono con la crema y nata del Obelisco y del gobierno.

		Martha se levantó con dificultad del hombro de Heinze.

		—¿Te despertamos? —le preguntó él.

		—No, no, descuida —dijo ella, su voz lánguida y sus ojos casi cerrados—, pero me voy a acostar.

		—Claro, Martha —dijo Ernesth, hablando más fuerte de lo normal y dejándose caer en uno de los tres divanes; el preferido de Graham—. Ve al otro cuarto de huésped. Allí no te vamos a molestar.

		El cuarto donde el imbécil de Kainth se iba a convertir en un súper amante, en un súper hombre. ¡Venga ya!

		Martha asintió, con la vista desencajada y una pereza extrema.

		Xaro se aproximó a Kainth. Le dio una fuerte palmada en cada mejilla.

		—Corazón, ¿te dormiste? —preguntó—. No, my genius, no te duermas. Anda, cuéntale a Heinze porque tú y tu sabio hermano aplicaron la Ley Express.

		—Corazón, las luciérnagas etílicas recorren mis venas.

		—Venga, vale. —Xaro volvió a darle par de palmadas, esta vez con más fuerza—. Dilo, guapo, ¿sí?

		Xaro estuvo a punto de golpearle el rostro. Se contuvo y lo vio como si él fuera el maldito doctor que había dejado a su madre parapléjica años atrás. Se alejó de él y se quedó de pie, observando como Martha se dirigía al pasillo a paso de tortuga.

		—Kainth también se hartó de la obsesión del demente —dijo Ernesth, dejando el corazón de la pera en la mesa—. Graham nos presionaba, nos exigía, sólo pensaba en los Bradbycon, los Bradbycon. Y entonces…

		—A veces debemos llevarnos por delante todo lo que está en la carretera —dijo Kainth—, si de verdad queremos llegar rápido a nuestro destino.

		Kainth y Heinze cerraron los ojos al mismo tiempo como si se hubieran puesto de acuerdo.

		—¿Eso qué significa? —preguntó Heinze, casi gagueando y bostezando—. ¿Quién conducía en la carretera?

		Xaro se apresuró hacia la puerta de entrada.

		—Un alto directivo del Obelisco —balbuceó Ernesth—. Él fue quien nos sugirió que implementáramos la Ley Express y que, si las cosas salían mal, responsabilizáramos a nuestro superior.

		—¿Quién fue ése? —insistió Heinze.

		—¿A quién le importa? Hace poco lo patearon del Obelisco y colocaron al horroroso de Calo en su lugar.

		Xaro no logró mover la manilla de acero. Supuso que era por el sistema de seguridad. Cuando iba a pedirle a Ernesth que abriera la puerta, un rugido estruendoso y ensordecedor llegó desde la habitación principal.
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		Xaro creyó que sus tímpanos sangrarían, como si cientos de campanarios hubieran sonado al lado de ella. El estallido acababa de extinguir cualquier aroma de fantasía que quedara en su mente. Un dolor filoso recorrió sus huesos. Ernesth, Heinze, y el súper hombre Kainth parecieron aterrizar del viaje a la ionosfera, como si acabaran de aspirar una nueva medicina milagrosa. Los tres se levantaron. Martha permaneció inmóvil entre las dos puertas, dándole la espalda a los demás. A su izquierda, la habitación de huéspedes, a su derecha, la principal. Los tres hombres se miraron con rostros que, en otras circunstancias, a Xaro le habría encantado fotografiar y exponer en cada pasillo del Obelisco. Lucían como tres niños que acababan de ver alguna película de terror, pero con cuerpo de adultos.

		Kainth sacó su pistola.

		—Phutal, phutal —exclamó Ernesth—. ¿Qué fue eso? —Se quedó viendo a Kainth, quién apuntaba el arma al pasillo central—. Mershk, dejé mi revolver en la mesa de noche.

		—Martha —susurró Heinze con voz senil—, ven, ven.

		Ella parecía una estatua que acababa de cobrar vida y que estaba a punto de realizar su primer movimiento. La esfinge de barro.

		—Carlha —gritó Ernesth—. Khurf, no.

		Martha se giraba con extrema lentitud, todo su cuerpo entumecido. Entonces arribó el segundo estruendo, más fuerte que el primero. Martha aceleró sus exiguos movimientos, ahora abriendo y cerrando las manos. Logró voltearse por completo. Comenzó a regresar a la sala comedor, temblando, su rostro azorado. Heinze corrió a su encuentro, la alcanzó en el comienzo del pasillo y la haló. Forcejeó con ella para que se moviera, pero Martha había cementado sus pies a pocos centímetros de la sala.

		Tercer estrépito, aún más atronador, seguido de un poderoso crujido de madera. Como si se tratara de un torpedo, la cabeza de Carlha acababa de quebrar la puerta de madera de la habitación principal, estrellándose contra la puerta de huéspedes.

		Todos gritaron, a excepción de Xaro, quien permanecía muda, mesmerizada ante lo que sus ojos capturaban.

		Carlha, tirada en el piso, con su rostro maquillado de rojo y cubierto con pequeñas astillas de madera, luchando por moverse, puliendo el suelo de parqué con su sangre. Se desangraba a toda velocidad desde su frente agujereada. Trató de levantarse varias veces, sin éxito. Se arrastró por otros cortos segundos hasta que se quedó acostada e inmóvil en el suelo. Los gritos de los demás se hicieron más fuertes. Esta vez, Xaro se unió a ellos. Lanzó un alarido constante, sin interrupciones, mientras sus ojos se ahogaban en manantiales de lágrimas.

		Kainth se había escondido detrás de un mueble, aferrándose a su pistola como si ésta fuera un amuleto especial contra demonios. Ernesth estaba detrás de él.

		Heinze haló a Martha y dio varios pasos de espaldas.

		Xaro volvió a fijar su atención en el pasillo central.

		El baño de sangre se esparcía a lo largo del piso. Pronto, la puerta de la habitación principal terminó de hacerse añicos, como si una granada hubiera explotado dentro de ella. Todos apagaron sus gritos. Por un instante, el único sonido fue el jadeo de cada uno, en especial el de Martha, el más fuerte. Las luces del apartamento se tornaron mortecinas. Fue entonces cuando Xaro vislumbró al intruso, o más bien, tuvo la ilusión de que lo avistaba, ya que el devastador escenario frente a sus ojos parecía seguir igual. Pero no, había una minúscula variación. Allí estaba el verdugo, y su presencia era solemne, perturbadora.

		Salía sigiloso del cuarto principal, encorvado, caminando por el suelo rojo y entre los deshechos. Debía medir unos dos metros, vestía de sombra y se confundía con la oscuridad. Su andar no era estable, más bien parecía como si tuviera algún problema motriz o una pierna lisiada. Ella aún no procesaba lo que sus ojos capturaban. ¿Una ilusión óptica? No, no. Esa sombra translúcida y humanoide caminaba, con dificultad y jorobada, pero caminaba, de lado, por lo que Xaro sólo discernía su perfil. Era casi imperceptible, borrosa, con ciertos tonos grises, pero innegable.

		Las luces parpadeaban, alumbrando y apagando el abyecto escenario. Las pupilas de Xaro se resintieron por los violentos cambios de iluminación. No obstante, seguía esforzándose en develar aquella sombra difusa y con vida.

		¿Y si se trataba de alguna alucinación colectiva por la mezcla de las hierbas con el vino y con tanta comida? Quizá, aquel cóctel fraguaba ese escenario imposible. O tal vez la alucinación era personal, de uso exclusivo para Xaro. Ésa debía ser una buena explicación. Ella no creía en fenómenos sobrenaturales y hacía tiempo que había renunciado a cualquier creencia religiosa, aunque todavía pensaba que había algo más allá del entendimiento que debía gobernar las acciones de los humanos. Algo así. En eso era en lo que pensaba, en lo sobrenatural. El intruso la obligaba a ello; ni siquiera cuando era pequeña, o cuando su madre agonizaba noche tras noche, Xaro había tenido algún encuentro con algo que la ciencia no pudiera explicar. Así que la teoría de la alucinación ganaba terreno. En todo caso, real o no, sus piernas temblaban con frenesí y los latidos de su corazón se aceleraban.

		Cuando los chillidos retornaron, Xaro volvió a mirar a su alrededor.

		Kainth, encogido de rodillas, detrás del mueble y sujetando la pistola en su mano batiente. Ernesth, graznando. Heinze, agarrando a Martha por el brazo; el estado catatónico de ella parecía imposible de doblegar. Y Xaro sería la espectadora VIP del primer acto del espectáculo.

		La aparición se giró bruscamente, quedando frente a Xaro. A pesar de que sólo se mostraba como una sombra transparente y los parpadeos lumínicos persistían, ella percibía que la apuntaba con ojos invisibles, pero repletos de inquina. El intruso inclinó su jorobada silueta hacia el cuerpo de Carlha y se desvaneció por completo. La malograda mujer abrió los ojos y los clavó en los de Xaro, resoplando como si algo la estrangulara. Las espasmódicas iluminaciones armonizaban el sombrío escenario, como imágenes desquiciadas y adulteradas de algún reproductor antiguo de diapositivas. Parte de la empapada cabellera carmesí de Carlha se elevó como si el techo tuviera estática. Su cabeza se alzó unos centímetros, y de inmediato, su rostro se estrelló contra el suelo. La operación se repitió varias veces. Xaro escuchó el impacto de la cara casi deshecha de Carlha contra el parqué mojado, una y otra vez, como si golpearan una mesa de madera con una sandía podrida. Era incapaz de pestañear mientras presenciaba aquella escena entrecortada por los destellos. Se imaginó que el visitante continuaba apuntándola a ella con la más poderosa mirada de aversión y maldad. Carlha ya debía estar muerta, pero parecía que eso necesitaba desfigurarle el rostro por completo.

		Heinze soltó a Martha. Volvió a dar unos pasos hacia atrás y cayo sentado. Ella permaneció inmóvil. Kainth se levantó de su guarida y apuntó su arma al corredor central.

		Un nuevo estrépito.

		Los cristales y las ventanas estallaron en pedazos, al igual que los adornos de la cocina, el Integrado de Escritorio y todas las lámparas. La nueva detonación desparramó esquirlas de cristales rotos por la sala comedor y por el exterior del apartamento. La pistola de Kainth voló de sus manos y chocó contra una de las paredes, aterrizando casi al lado de la cabeza deformada de Carlha. Un trozo de vidrio se había incrustado en el brazo de Kainth; Ernesth tenía un pedazo en el abdomen. Las luces parpadeantes mantuvieron su grotesca coreografía en todo momento.

		Xaro percibió un jadeo hondo, lento, débil. Tenía que ser la figura invisible. Poco a poco, el resoplo se incrementó. Se está acercando. Xaro se giró y aferró sus dos manos a la manija de la puerta principal. De nuevo, no logró abrirla. Quería quedarse así, dándole la espalda a todo lo que ocurría en el apartamento. Apretó los ojos, golpeó la puerta y gritó por ayuda. El jadeo volvió a ser frágil, apagado. Una mano asió el antebrazo de Xaro, y ella se liberó de un tirón, gritando más fuerte que nunca. Era Kainth. Ella se aferró a él como si de verdad fuera un súper hombre. Él probó abrir la puerta, obteniendo el mismo resultado que ella. A su vez, Heinze consiguió que Martha reaccionara y le agarró la mano. Los dos corrieron hacia la entrada principal. Ernesth fue a la ventana, la cual ahora era un gran agujero con vestigios de cristales. Xaro supuso que la sombra debía encontrarse justo en la intersección de la cocina con el pasillo central. De ser así, él podía bloquear ambos accesos. Los débiles resoplos persistían.

		—¡Ernesth, abre la puerta! —gritó Xaro—. ¡Ven!

		¿Es tan subnormal que se va a lanzar por la ventana desde un onceavo piso?

		Ernesth, más torpe que nunca, fue apurado hasta la puerta principal y le dio atolondradas palmadas, pero él sistema de identificación dactilar no respondió. Lo intentó varias veces. Nada.

		—¡Ábrela! —gritó Kainth, soltando a Xaro—. ¡Ábrela!

		—¡Mershk, mershk! —dijo Ernesth, sin aliento.

		El jadeo se aceleró y volvió a amplificar el volumen.

		—¡Ya viene! —Xaro chilló—. Está detrás de nosotros. Está detrás.

		Ernesth se precipitó hasta el segundo cuarto de huéspedes, el más pequeño, justo a unos pasos de la puerta principal. Los nervios de Xaro parecían más quebrados que los enseres y los cristales del apartamento. Kainth, Heinze y Martha se disponían a entrar en la pequeña recámara de invitados. Entonces, arribó un nuevo ruido: grave, ensordecedor, crepitante, esta vez sin explosión.

		El intruso invisible arrebató a Martha de las manos de mantequilla de Heinze. Ernesth, acurrucado en una esquina, sollozaba y volvía a gritar, llamando a su madre. Kainth contemplaba como el cuerpo de Martha se alejaba poco a poco. ¿Lo ves, Kainth? Martha plañía y sus ojos estaban clavados en Heinze. Y Xaro estaba de nuevo en una posición privilegiada para lo que sería el segundo acto.

		La sombra volvió a hacerse visible otra vez, menos traslúcida que antes. Los chispazos de luces se alborotaron aún más. Y entonces ocurrió lo más impredecible, lo que generó nanovatios de horror en cada una de las venas de Xaro: el intruso se desenmascaró ante ella.

		Portaba un vestido color asfalto que le cubría desde los pies hasta la cabeza, ceñido a su cuerpo anoréxico, como si algún líquido espeso y grasoso lo hubiera mojado. Xaro lo asoció con un yeso gris oscuro que aún no se había secado; parecía formar parte del cuerpo del intruso. Además, poseía minúsculos pliegues sobrepuestos de forma desordenada a lo largo del atuendo, como láminas de cemento mojado. La parte que cubría la cabeza parecía más sólida, como un aluminio que empezaba a derretirse. Sus ojos pequeños, completamente blancos, brillantes eran lo único al descubierto. El ente maligno estaba erguido, revelando su alta estatura, más de la que Xaro había supuesto. Flotaba, con las piernas un tanto separadas y los brazos apenas levantados a los lados. La miró fijamente; dos focos de luces cegadoras apuntándola. Xaro entrecerró los ojos. Trató de hacerse una imagen mental de cómo sería el rostro del intruso. ¿Tendría boca, nariz? ¿Qué era? Aunque esas preguntas ya no importaban. El ente aproximó su rostro al de Martha; parecía que la besaría. Pero ¿cómo? El antifaz metálico le cubría toda la cabeza, y no había protuberancias que sobresalieran, como si se tratara de una superficie plana. ¿Y si no tiene cara, sino sólo ojos? Los ojos de él no dejaban de ver a Xaro. Justo cuando el rostro velado del ente rozó el de Martha, la figura de éste volvió a hacerse invisible. Me lo estoy imaginando. ¿Cómo puede ser posible? No es real. No puede ser real. ¿Es mi subconsciente?

		—¡No! —el grito de Heinze. Corto. Su quebrada voz lo interrumpió y su llanto se liberó.

		Las luces aceleraron su frenético parpadeo.

		La cabeza de Martha humeaba por los lados, su parte frontal derritiéndose como si un poderoso ácido la hubiera bañado. La sangre se entremezclaba con los órganos licuados, manchando el suelo como algo caliente y espeso que hervía sobre la encimera de la cocina. Los ojos, la nariz, la boca ya no existían. Sus restos se entremezclaban con los huesos que ahora parecían crema blanca y con la carne que se asemejaba a alguna salsa roja de mala calidad.

		Xaro pensó que expulsaría todo lo que había tragado con gula esa noche, pero lo controló. Kainth gritaba y la halaba, pero ella era incapaz de moverse. El aire parecía esfumarse.

		Ella lloraba sin cerrar sus ojos. Los gritos de Kainth cesaron y ella se dio cuenta de que él ya no estaba a su lado. Ella ladeó la cabeza como si fuera un robot defectuoso.

		Ernesth estaba en el mismo rincón del pequeño cuarto, sin dejar de llorar. Kainth acababa de entrar. Heinze continuaba en el suelo, gritando el nombre de su esposa.

		El cuerpo de Martha cayó al suelo mojado. Entre las sombras esquizoides, Xaro volvió a observarle el rostro.

		Era un gran hueco que seguía humeando y drenando chorros de sangre. Al fondo, había algunos pedazos de carne y músculos deshilachados y rotos, incluyendo vestigios de huesos y de tendones.

		El asesino jadeaba de nuevo. En ese momento, el cuerpo sin vida de Martha fue lanzado a la calle a través del deshecho ventanal, como si se tratara de un saco de basura.

		Heinze enmudeció. Por un momento, Xaro sólo escuchó el gimoteo de Ernesth y el resoplido del ente. Los ojos de ella estaban fijos en la ventana. Absorta, perdida en el paroxismo, en la desconexión de la razón, se rio para sus adentros.

		Nada de eso podía ser real. Vaya viaje terrible el que estaba teniendo. Mecachis. Nunca más volvería a hacer esas mezclas. Bueno, nunca más volvería a compartir con nadie del entorno de Graham, y eso no tenía nada que ver con aquellas alucinaciones de pesadilla.

		—Xaro, Heinze, entren —gritó Kainth.

		Sin reacción.

		Volvieron a agarrarle el brazo a Xaro. ¿Era Kainth?

		—Martha salió volando por la ventana —dijo Xaro con voz monótona, sin emoción y sin dejar de ver el destrozado ventanal—. ¿Lo viste, corazón? Salió volando.

		Kainth le ladeó la cabeza.

		—Ven —le dijo, mirándola fijamente—. Ven.

		Ella le prestó atención a Heinze, el hombre congelado. Se zafó de Kainth y asió la camisa del forense.

		—Venga, Heinze —dijo Xaro, recobrando una voz que ella apenas podía entender—, que pesas bastante. Tienes que estar a salvo, cariño. ¿Viste cómo salió volando tu esposa por la ventana? Kainth, corazón, ayúdame. Recuerda que…

		—Cállate. —Kainth también agarró a Heinze. Él y Xaro lo arrearon hasta la habitación.

		Y entonces le tocó el turno a ella.

		El ente oculto golpeó a Xaro en la sien, la sujetó por el cuello y la elevó con una mano desnuda, fría, esquelética e invisible. Ella clavó la vista en la dirección donde debía estar la faz de su verdugo. Y estaba lista para un final similar al de Martha. Pero ¿qué importaba? Aquello era una pésima fantasía, ¿verdad?

		No.

		Como si su conciencia hubiera retornado de ese breve viaje al ensueño, Xaro comprendió y aceptó que lo que ocurría sí era real, así no tuviera explicación. El peso de la verdad descontroló su tensión arterial y heló cada célula de su cuerpo.

		—¡Kainth, ayúdame! —gritó, desgarrando su garganta—. Ayúdenme. ¡Kainth!

		En la habitación, Heinze y Ernesth estaban juntos, casi abrazados. Kainth corrió hacia allá, entró y tiró la puerta.

		Los chillidos de Xaro murieron en su garganta mientras él verdugo le apretaba el cuello. Ella quería volverlo a ver; ni siquiera quería pestañear. La primera visión pudo haber sido una mala percepción en medio del caos visual. Su corazón le inyectaba dosis incomprensibles de gallardía. Si ahora era su turno, pues no se doblegaría ante ese maldito verdugo, no le daría ese gusto.

		Un fétido aliento, el más nauseabundo que jamás hubiera olido, penetró sus fosas nasales. El jadeo volvía a calmarse. Ahora Xaro sabía dónde se encontraban los ojos del ente invisible. Respiró profundo, con las lágrimas desenfrenadas volviendo a brotar desde sus ojos. Las luces parpadeaban con un ritmo más templado.

		Xaro experimentó un dolor enloquecedor cuando el intruso le clavó lentamente un objeto filoso en su hermoso rostro: el rostro más hermoso que Graham había visto en su vida.
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		Un secreto tan bien guardado que ni siquiera existían leyendas urbanas sobre él. Uno de los lugares más inaccesibles que alguien hubiera visitado alguna vez. Pocos sabían de su existencia, y los sujetos de estudio jamás compartirían con nadie la funesta experiencia a la que los sometían desde que los capturaban y trasladaban allí.

		El proyecto se había gestado una década atrás. La mayoría de los ingenieros, arquitectos y científicos involucrados eran contratistas de Microxing. Ellos habían aceptado las herméticas cláusulas de la apetitosa propuesta del Obelisco y del gobierno astralviano. Jamás podrían hablar al respecto. También, debían renunciar a su vida actual y mudarse a una urbanización en las afueras de Conespa, la cual era exclusiva para personal excepcional del Obelisco. Decenas de robots llevaron a cabo la ambiciosa construcción; al terminar la obra, fueron vendidos al mercado azhiático con nuevos procesadores.

		Meses después, el gobierno y el Obelisco acordaron mudar a todos los presos condenados a muerte del penitenciario de Orbech (uno de los más grandes del continente Mherik) a la instalación recién construida. Los certificados de defunción de cada uno de los prisioneros aducían que ellos habían ingerido la letal píldora. Un año después, llegarían nuevos sujetos de estudio, en su mayoría, mendigos, gente sin familia o sin conocidos, violadores en cadena perpetua, y una gran cantidad de inmigrantes ilegales.

		Calo le había dado el nombre a este recinto, y se sentía tan orgulloso de eso.

		El Nervio.

		Este bunker, de casi veinte metros de altura, se extendía en una superficie de más de un kilómetro cuadrado. Consistía en una red tubular, entretejida como una telaraña mal hecha y a lo largo y alto de todo el complejo. Estos tubos de aspecto cristalino, aunque un tanto cárdenos, conectaban centenares de estrechas cámaras cilíndricas. Los hombres y mujeres de estudio eran colocados dentro de ellas: un sujeto por cápsula. Tres de las siete paredes del Nervio estaban abarrotadas por pantallas que mostraban datos e imágenes en blanco y negro de cada uno de los prisioneros. El resto de los tabiques poseía diversos centros de cómputos, siempre repletos de científicos. Además, decenas de reflectores de luces naranjas mortecinas pendían desde el techo. A esta zona se le llamaba Nave Principal.

		Al final, había un pequeño recinto. Su fachada principal tenía un ventanal arriba de una considerable apertura circular al lado de una estrecha puerta de acero: La Sala de Reposo.

		Calo se encontraba de pie junto a varios de los científicos que en ese momento laboraban en la Nave Principal. Todos llevaban meses elaborando diferentes exámenes, programas de verificación y ensayos de muestreo. Pronto los aplicarían al nuevo cautivo. Era el escalón más crucial en esa primera fase del experimento, y la primera vez que estudiarían un sujeto con un perfil diferente al de los que tenían en la actualidad. Se mostraban optimistas en que los datos serían innovadores, reveladores, diferentes al resto. Calo no estaba tan seguro de eso.

		Y justo ahora, arribaba la víctima más importante en la historia del Nervio.

		Los monitores mostraron la misma escena: un estrecho ascensor que bajaba desde el tope a una velocidad que a Calo le seguía resultando poco veloz. Mientras el ascensor se internaba en el lúgubre subsuelo, el recorrido dejó de ser una caída rectilínea, convirtiéndose en una bajada inclinada y con varias curvas moderadas. Poco después, el elevador abrió sus puertas.

		Una cápsula transparente en posición horizontal salió levitando de éste y se desplazó por encima y a ras del techo niquelado de la Nave Principal.

		Así transcurrió un tiempo monótono. Calo estaba ansioso, y eso le molestaba y asustaba. Le disgustaba no poder controlar su avidez, a pesar de cuánto se esforzaba en ello. Los científicos estaban más excitados que él, y eso sí le agradaba a Calo: nada más grato que un obrero que adoraba su trabajo.

		Uno de ellos dejó de prestarle atención a las pantallas y se acercó a él. Calo le explicó que aún no le aplicarían los experimentos pertinentes al nuevo sujeto. La decepción del científico lo conmovió. Calo le dio una palmada en el hombro y se separó de él: mientras más lejos de los obreros, mejor. El científico volvió a reunirse con los otros.

		Al rato, la cabina se detuvo, justo arriba de la Sala de Reposo. Se giró y quedó en posición vertical. En el techo del bunker se formó una fisura circular, justo debajo de ella. La cápsula descendió hasta alcanzar el techo de la Sala de Reposo, el cual también se abrió para permitir su entrada. Los monitores mostraron el sombrío recinto. Calo sintió un escalofrío que serpenteó todo su cuerpo. Cuando la cabina estuvo a un metro del suelo, se detuvo y retornó a su posición horizontal.

		La imagen del cubículo suspendido se mantuvo en los monitores por varios minutos. Los científicos volvieron a su cotidianidad. Pronto, las pantallas se llenaron de datos y de otros escenarios relacionados con las cápsulas de la Nave Principal.

		Calo cogió su Integrado. Se suponía que debía hacer la respectiva llamada, pero no le apetecía. Prefirió enviar un mensaje de texto con una foto actual de la Sala de Reposo. Mientras escribía las líneas, logró apaciguar sus emociones. Revisó el mensaje antes de enviarlo y guardó el Integrado en el bolsillo de su traje.

		Así era mejor. Si había algo que alteraba su temperamento era hablar con Zabrinah Yorkt. De todas formas, su deber era avisarle que el nuevo sujeto de estudio estaba listo.
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		Zabrinah Yorkt se encontraba sola. La Sala de Reposo era un espacio de diez metros cuadrados, y su única luz provenía de la ventana que lo comunicaba a la Nave Principal. Suelo de metal y paredes forradas con gamuza. Un reducido cuarto en un rincón poseía una litera conectada a un Integrado de Escritorio que parecía una pequeña nevera. Dos tabiques de cristal separaban a este recinto de la sala.

		El prisionero llevaba días confinado en la cápsula suspendida en el medio de la Sala de Reposo. Desnudo, con los ojos cerrados, en estado vegetal, sin noción del tiempo ni del espacio. Un líquido viscoso que parecía una mermelada amarilla le cubría el cuerpo hasta las orejas, sólo su rostro al descubierto. Aquel fango pegajoso y abrillantado le impedía moverse y propiciaba la hiperconexión.

		Zabrinah lo observaba con una nostalgia que aún no lograba domar. Aquellos tres días la habían marcado más de lo que ella hubiera imaginado.

		Presionó unos pequeños botones en un borde de la cápsula. Era el momento de despertar al prisionero. Acercó sus labios a una diminuta abertura de la cabina que hacía las funciones de micrófono.

		—Graham —susurró Zabrinah. Se sorprendió al decir su nombre con una suavidad inusual y sincera. Contempló el cristal de la cabina. La poca luz del recinto no le impedía ver con claridad el rostro del agente—. Graham.

		Ya ella había introducido los códigos necesarios. Graham debía salir de la etapa transitoria de no consciencia. Él había pasado varios días en estado de relajación, por lo que el proceso de liberación tenía que ser exitoso.

		—Graham —dijo ella de nuevo.

		Lo llamó una cuarta vez y esperó. La cápsula lo despertaría enviándole ondas de hipersonido a su cerebro.

		Graham abrió los ojos. Su expresión facial ilustró su frustración y ansiedad.

		—Sólo tienes uno de tus cinco sentidos funcionando —dijo Zabrinah—, el de la audición. Necesito que comprendas lo que te voy a exponer. Tu cuerpo está paralizado. Sólo puedes mover algunos músculos de tu cara y los ojos. Si te pregunto algo y tu respuesta es negativa, por favor pestañea dos veces. Entiendo que mis palabras te resulten disonantes. Sí, tu rostro no esconde el asombro… la decepción. Debes tratar de calmar tu ritmo cardíaco; te lo digo por tu bien. Aunque no lo parezca, todavía tienes control sobre tu destino. Estoy al tanto de tu claustrofobia, pero eso no debería afectarte. Créeme, Graham; quisiera que todo esto fuera distinto.

		Zabrinah sacó su Integrado del bolsillo de su elegante chaqueta y lo adhirió a la cabina.

		—Hace diez años, Jon Creepel diseñó el prototipo de un aparato que debía ser capaz de echar un vistazo al más allá. El producto fue un fracaso colosal y en Daver lo desecharon para siempre. Sólo quedan cinco de estos diseños. Descubriste uno de ellos en la sala de desconexión detrás de mi oficina. Lo reconociste, ¿no es cierto?

		Zabrinah aguardó la muda respuesta de Graham. No hubo doble pestañeo.

		—Exacto, no me equivoqué. Bien, el único que nunca abandonó la idea fue el propio Creepel, quien siguió trabajando de forma secreta en el modelo relegado. Esto se convirtió en uno de sus pasatiempos favoritos. Hace seis años, le hizo una actualización y le añadió diminutas cámaras fáciles de esconder y camuflar, incluso detrás de las paredes. Por eso no las viste en su estudio. Además, también mejoró el sistema de captura de video y audio. Él mantuvo el aparato central escondido dentro de uno de los tantos armarios de su sótano, al cual sólo él tenía acceso. Además del estudio, el anciano instaló decenas de estas cámaras en otros rincones de su mansión. Ellas grababan sin interrupción todo lo que ocurría en la casa. Ni Miriam ni Marco jamás sospecharon al respecto. Las películas que se capturaban a diario las analizaba un computador aislado de la Red Global y conectado con cables al sistema de cámaras, como en los comienzos de la informática. Allí, esta computadora determinaba si los dispositivos habían capturado algo extraordinario o sobrenatural. Nunca hubo un resultado positivo… hasta la noche en que Creepel murió.

		Zabrinah dio unos leves toques en la pequeña pantalla del Integrado. Éste proyectó una imagen en movimiento en el techo.

		—En tu mente, debes tener la misma escena que yo estoy viendo. Graham, ésta es la prueba de que el pasatiempo de Creepel sí dio resultados. La primera evidencia certera de que hay algo del otro lado: la grabación de su propia muerte.

		La proyección en el techo duraba menos de un minuto, pero se repetía una y otra vez.

		La calidad del video era baja y pobre. Tenía exiguos colores en tonalidades negras con algunos matices de un marrón oxidado. La escasez de brillo, el contraste exagerado, la distorsión y el sucio creaban un aspecto granulado, como el de las filmaciones del primer cinematógrafo de la historia astralviana. El escenario era el estudio de Creepel. Y allí estaba él, en sus últimos segundos de vida, visto desde arriba y desde atrás. A su alrededor, los muebles del estudio parecían figuras deformes y sombrías. Después de unos segundos, una silueta con forma de sombra humana entraba flotando al despacho, traspasando la ventana del exterior. Creepel no parecía poder verla. El intruso llegaba hasta donde se encontraba el anciano, lo encubría con su espesa sombra humanoide y lo golpeaba en la nuca. Luego lo soltaba, sin girarse, como si supiera que lo estaban filmando. Un líquido negruzco salía por detrás de una oreja de Creepel. Entretanto, el asesino alzaba sus brazos y unía sus manos, presionándolas como si extirpara algo que era imposible de reconocer. Un fluido se derramaba a través de ellas. Allí se reiniciaba el bucle de la grabación.

		—Existen numerosos relatos de experiencias paranormales —afirmó Zabrinah, volviendo su vista a la cabina—, espiritismo, fenómenos religiosos; todo lo que una persona con desidia mental es capaz de concebir. A pesar de que no creíamos en estas doctrinas, no negábamos el poder que ellas siempre han ejercido sobre la humanidad. Tan sólo en Astralvia, tenemos la Viuda de Yarleth, los mitos de Gran Antonj, la Leyenda del Rey de Verwins, la Madre de Zorth… Insisto, es más fácil creer en lo que resulta más cómodo y conveniente que investigar a fondo lo que no podemos entender. Fue así como nació el Nervio, en donde te encuentras ahora: un laboratorio secreto debajo del Obelisco. Su objetivo principal es estudiar ese mundo alterno y comprender cómo interacciona con el nuestro.

		»Para esto, recluimos a sujetos de diferentes personalidades e invadimos sus mentes. Hemos avanzado mucho entrando en sus sueños, aunque éstos casi nunca arrojan nada lógico o digno de ser estudiado científicamente. Sin embargo, varios presos reaccionaron de forma distinta cuando probamos un nuevo método: sueños lúcidos. Allí, ellos podían ser conscientes de que estaban soñando y narrarnos sus experiencias directamente a nuestro centro de cómputos. Unos cuantos de ellos afirmaron que un ente habitaba en el otro plano; todos lo describían de la misma forma. Sin embargo, la información era escueta, confusa.

		»Luego de un año de pruebas y teoremas, volvimos a cambiar el método. Fue entonces cuando descubrimos a Andersh. Sí, Graham, tenías razón, pero yo aún no podía hablarte al respecto. Al principio, pensamos que seguíamos en el terreno de los sueños lúcidos, pero estábamos errados. Andersh es real, y uno puede acceder a él estando consciente. No se trata de fantasías o de imaginaciones oníricas. Lo que ocurre en ese plano es un hecho. ¿Me comprendes hasta aquí?

		Graham pestañeó dos veces. Zabrinah percibió algo más que desconcierto en aquella mirada entumecida: pánico.

		—Cuando los sujetos soñaban, conscientes o no, lo que describían (a excepción del ente mencionado) se basaba en vivencias irreales que sus cerebros inventaban. En cambio, los pasajes a Andersh sí significaban una experiencia certera, comprobada, ya que era la mente consciente de los presos quien había viajado. Esto puede tener consecuencias maravillosas que todavía estamos estudiando. Aún no comprendemos bien las leyes que rigen ese lugar.

		»El lodo amarillento que tapiza todo tu cuerpo (y que eres incapaz de sentir, ya que en estos momentos no tienes sentido del tacto) es una capa de enlace que favorece la comunicación con Andersh. Tu cabeza está conectada al sistema de red neuronal de la cápsula, el cual opera de acuerdo a las computadoras centrales. Graham, estás a punto de hacer el viaje.

		Guardó silencio al notar que él cerraba y abría los ojos repetidamente.

		—Hasta ahora —prosiguió—, todos los sujetos que hemos analizado eran desterrados; verdaderos desterrados, personas miserables, condenadas... hasta que murió Jon Creepel.

		»Al descubrir el video, nos dimos cuenta de que ese ente que los reclusos habían descrito había irrumpido en nuestro mundo. Pero ¿cómo hizo el asesino para traspasar el plano Andersh y entrar en el nuestro? ¿Cómo mató a Creepel? ¿Por qué el cerebelo es el único elemento delator? Y también surgen otras interrogantes. Por ejemplo, ¿podemos asumir que este ente ocasionó las ocho muertes anteriores y similares a las de Creepel? ¿Cuántos otros asesinatos se habrán malinterpretado como causas naturales cuando eso fue el responsable? Y aún queda una pregunta más, Graham.

		Zabrinah calló. Dio un toque a su Integrado y oyó un ruido constante que poco a poco se hizo más fuerte: el audio del video de la muerte de Creepel. A medida que el volumen se amplificaba, el ruido de fondo se hacía más perceptible. Lo que más se escuchaba era la respiración agitada de Creepel. Y había una voz aguda, distorsionada y áspera, casi inaudible. Poco a poco, el audio alcanzó mayores decibeles. Zabrinah escuchó por enésima vez aquellas dos palabras susurradas.

		Graham arqueó ligeramente sus cejas y parpadeó varias veces, sus labios temblando. Entre aquel ruido blanco y de ambiente del video granuloso y de baja calidad, se había nombrado a una persona, justo en el momento en que Jon Creepel moría.

		“Graham Squirrel”.

		—Como te comenté en varias ocasiones —dijo Zabrinah, mientras enmudecía el audio—, llevo mucho tiempo observándote; eres un personaje bastante particular. Desde que el asesino mencionó tu nombre en esta escena del crimen, el Obelisco ha estado investigándote más a fondo, incluso, interviniendo tu Integrado. Por unos días, te convertiste en el principal sospechoso de estos inexplicables asesinatos que ya llevan más de un año. Una vez te descartamos como sospechoso, te mandamos a llamar. En estos tres días, mientras tú y yo analizábamos la muerte de Creepel, apoyándonos sólo en hipótesis terrenales, seguíamos estudiándote… sobre todo yo. Has sido de tanta ayuda. Sin embargo, hay algo que sigue resultando asombroso. ¿Por qué eso te nombró en esa grabación? La opción que manejamos es que no sólo te nombró: te llamó.

		»Graham, en el Club Astro, eso iba por ti. Yo caí inconsciente, pero de alguna manera, me recuperé. Por eso, apenas recobré el conocimiento, te conduje a mi sala de desconexión; un lugar seguro. ¿Comprendes lo que te digo?

		El rostro de Graham lucía catatónico, sus ojos bien abiertos. Zabrinah asintió varias veces.

		—Para seguir estudiándote, el Obelisco había previsto que tú y yo pasáramos más tiempo juntos. Pero el ente aceleró el contacto. Por eso, decidimos adelantar tu viaje.

		»Como te dije, los únicos que lo han visto son la escoria condenada de Astralvia, Creepel y las otras ocho víctimas. Sin embargo, tú eres diferente, y para mí, brillante. Pienso que estás capacitado para comprender y tomar una radiografía exacta de lo que descubras en ese plano. Además, eres una de las pocas personas que he conocido que aún lucha por no sucumbir a los cianuros de la sociedad. Por Ceres, eso me fascina. ¿Será por esta razón que eso te está llamando? ¿Acaso todo esto es una prueba?

		Ella desconectó su Integrado de la cabina y la proyección del video concluyó. La Sala de Reposo volvió a tener la frugal iluminación de antes. Zabrinah observó la Nave Principal a través de la ventana, tocó la cabina y suspiró, experimentado una punzada en su corazón y escalofríos en toda su piel.

		—Lo sabremos dentro de poco —musitó con voz delgada—. Vas a ser nuestro primer embajador en Andersh. Y todavía estoy apostando por ti, Gram. Sólo te pido una cosa, algo que es clave para el desenlace de tu vida… y de la mía… sé más honesto que nunca.
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		A veces es necesario que nos golpeen con más fuerza, que nos propinen los más crueles latigazos para que reaccionemos y aceptemos que el pasado que creíamos tener y el futuro que habíamos planeado ya no están.

		Hay fragmentos que nunca podrás volver a unir, por mucha magia o pegamento que uses. Necesitamos que nuestra vida se mantenga sin cambios, que los sueños sigan vivos, y es así como nos aferramos a la negación, al cruel engaño a nosotros mismos; una simple y mediocre forma de evitar el dolor. Los buenos recuerdos condimentan esta ensalada emocional. Nuestro corazón lastimado hace que nuestra mente sea más vulnerable, más débil. Maximizamos la sensibilidad y activamos el Modo Víctima. El mundo gira en nuestra contra, el suelo se quiebra a nuestro paso, la vida de los demás luce tan gloriosa ante nuestros ojos distorsionados.
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		Frente a Patricih, el camino a las puertas de Andersh.

		Ella ya reconocía aquella figura delante de la panorámica nocturna de Mayrion: su madre, flotando desnuda y golpeando la ventana. A pesar de que la mujer le pedía ayuda gritando, el silencio era casi absoluto.

		Patricih no se podía ver a sí misma, pero su madre sí a ella.

		Ahora que rozaba el techo de la habitación, avistaba más construcciones de la ciudad turística. A su espalda, la respiración agitada de Vehni. Se giró y entendió lo que él pretendía. Estaba sentado en el sillón, inmóvil y con los ojos cerrados. Ella supuso que él debía llevar algún tiempo en el proceso de meditación. El cuerpo físico de ella reposaba boca arriba en la cama; seguro que Vehni la había colocado allí antes de instalarse en el diván.

		Una vez más, Patricih se preguntó cómo y por qué ella había entrado en ese plano. Recordó esa idea desgraciada que le había asegurado que no había manera de evitarlo.

		Volvió a pensar en Phrankot y en Libiarh. Ahora era el turno de ella. ¿En el umbral de la muerte? Presentía que no sobreviviría y que, al igual que sus dos amigos, ella quedaría en coma hasta que su cuerpo pereciera.

		Siempre se había preguntado cómo serían esos últimos segundos de vida, el último aliento, el último latido, el último pensamiento. Ahora que ella se dirigía a los bosques andershianos, ¿se daría cuenta de cuando su cuerpo físico se apagara para siempre? ¿Morir en el plano real significaba morir en Andersh? ¿Cómo experimentaría ella ese pequeño intervalo entre tener y no tener conciencia? ¿Y por qué esa férrea convicción de que el final era inminente?

		La proyección de su madre continuaba golpeando la ventana y gritando enmudecida.

		Vehni desistió en su intento. Había fallado por tercera vez. Se levantó del sofá, fue a la cama y zarandeó el cuerpo de Patricih. Le dio unas dóciles palmadas y musitó varias veces su nombre. Luego, regresó al sofá, cerró los ojos y se preparó para un cuarto intento.

		Ella miró fijamente los ojos de su madre. La avejentada y desnuda mujer frenó sus gritos y dejó de golpear la ventana, y un torbellino de imágenes del pasado penetró la mente de Patricih.

		Algunas de las escenas le resultaban conocidas y otras eran recuerdos olvidados o prestados. Sus jóvenes padres, discutiendo en riñas acaloradas hasta que su madre abandonara el hogar. También, conversaciones entre la pequeña Patricih y su padre, repletas de preguntas que nunca satisfacían la exacerbada curiosidad de la niña. La adolescencia irreverente que moldearía su personalidad. La certeza de que sus padres nunca habían sobrellevado su nacimiento, de que ella había sido un error de cálculo y de que su madre nunca había deseado tal labor. Para ese entonces, Patricih necesitaba conocerlo y entenderlo todo; eso la propulsaría a la Facultad de Lógica. Y entonces llegó Vehni. Los debates filosóficos, existenciales, los sueños de cambios, de triunfos que sólo los jóvenes comprenden y palpitan. Por último, las llamadas recientes de su madre, mendigando perdón, suplicando por una oportunidad para enmendar los jarrones rotos del pasado. Y al mismo tiempo… Andersh.

		Volvió a prestarle atención a Vehni. Su proceso de entumecimiento lucía con más posibilidades de éxito que los tres anteriores.

		—No lo hagas —Patricih se escuchó diciendo—. No lo hagas.

		El cuerpo de ella continuaba en la cama, indefenso, vulnerable. Ella experimentó un arrebato descontrolado.

		En ese momento, la imagen de su madre, ahora mirándola con ojos de súplica, se desvaneció poco a poco. Patricih recordó lo que ella había presenciado mientras Phrankot y Libiarh cruzaban el umbral. Ahora sentía que sus piernas bailoteaban, a pesar de que éstas estaban inmóviles y varios metros debajo de ella. Los nervios galopaban desbocados y la respiración se tornaba agitada.

		Patricih estaba convencida de que no podría rescatar a sus dos amigos, si es que tal concepto tenía validez en el khurfin Andersh. Más bien, ella tenía que evitar sortear el mismo destino que ellos.

		Vehni seguía concentrado en su proceso. Mershk, Vehni, no lo hagas.

		Una silueta alta, delgada y negra, casi translúcida apareció lentamente delante de la puerta de entrada y se aproximó a la ventana. Patricih trató de moverse o de regresar a su cuerpo. No pudo.

		—Te estaba esperando —habló la figura con voz grave. Patricih quedó muda, paralizada, queriendo gritar, pero incapaz de hacerlo—. Siempre te ha encantado descubrir la verdadera razón de las cosas. ¿Estás segura de que eso es lo que deseas? ¿O hay algo más importante?

		La imagen se desvaneció.

		Vehni falló por cuarta vez en su intento de entrar en Andersh. Qué envidia. Abrió los ojos y se quedó observando la ventana. ¿Qué estaba viendo? Se levantó, fue hasta la cama y golpeó varias veces el colchón.

		Ella intentó regresar a su cuerpo. Lo mismo.

		La mayoría de las teorías de Andersh afirmaban que si saltabas sus vallas, podías recorrer varias regiones del planeta. Esa idea principal había obsesionado a Vehni, pero Patricih no quería salir de la habitación y alejarse de su cuerpo físico. ¿Qué encontraría? ¿Qué vería? No, no estaba lista para avanzar más en Andersh. La recámara del hotel era su único refugio, por muy absurda que resultara esta idea.

		Sola, perdida… invisible para ella misma.

		¿Qué clase de leyes dominaban este lugar? ¿Qué era esa cosa que le había hablado? ¿Él gobernaba ese lobby de entrada de Andersh? O, peor aún, ¿y si no existía ninguna ruta de entrada a esa desgraciada dimensión? ¿O si Patricih estaba adentro y sólo era cuestión de tiempo para que ella comenzara a recorrerla? En otras palabras, ¿las puertas se abrían cuando uno se separaba de su cuerpo?

		 

		Había transcurrido un día, pero para Patricih, la percepción del tiempo era distinta, como un par de horas. En el mundo real todo transcurría más rápido que en Andersh, pero ella lo presenciaba a la misma velocidad. Le costaba comprender ese fenómeno tan bizarro. ¿Estoy percibiendo dos tiempos diferentes como si transcurrieran al mismo tiempo? Es imposible. Sí, Patricih, se suponía que Andersh también era algo inconcebible.

		Aquella mañana siguiente, Vehni había salido temprano de la habitación y regresado en la tarde; la tarde de él. El descalabro temporal perturbó a Patricih. Ella pasó la mayor parte del día contemplando a Mayrion. Y de pronto, en cuestión de minutos (según su propio tiempo), arribó el atardecer. ¿Cómo?

		Vehni sacó una inyectadora de su mochila y la clavó con torpeza en una vena del brazo derecho de Patricih. Ella supuso que sería suero y vitaminas. Ya hacía varios días que no comía, pero ella no sentía ninguna necesidad básica.

		Elucubró sobre las divergencias temporales entre los dos planos. Entonces recordó una charla de astrofísica a la que habían asistido el año pasado en el Planetario Holmj, al este de Conespa. La idea había sido de Vehni. A ella no le atraía mucho el tema del cosmos. Reconocía lo que significaba, pero le interesaba más encontrar soluciones a problemas más mundanos. De todas formas, a Patricih le había encantado la conferencia, más de lo que había esperado. La astrónoma (cuyo nombre no recordaba… algo como Jer… Jéral… Mul… Mun…) abordó el tema de las paradojas del tiempo, dando varias teorías sobre el asunto. Hubo una frase que a Patricih se le quedó grabada:

		“Así contempláramos fijamente a una persona por un mes, por un año, no podríamos detectar el proceso de crecimiento de sus uñas, de su cabello, sólo el resultado final; es decir, las uñas y el cabello más largos”.

		Horas después, ella y Vehni debatirían al respecto antes de hacer el amor. Nunca más volverían a hablar sobre las paradojas del tiempo. Ahora, ella lo lamentaba. Tal vez, si hubiera ido a más charlas en el planetario, o si hubiera ahondado más sobre esa materia en la Red Global, tendría un mejor entendimiento sobre lo que ocurría, y alguna posibilidad de escapar.

		Vehni caminaba de un lado a otro dentro de la habitación. Tal como había hecho con Phrankot y Libiarh, Patricih captó los pensamientos de él.

		Vehni planeaba llevarla al hospital. Vaya mala decisión, Vehnigrabh.

		Ya se hacía de noche y Vehni tenía todo preparado para llevar a Patricih al hospital. Él estaba consciente del riesgo y de las pocas probabilidades de éxito de aquella operación, pero sólo pensaba en salvarla, en que recibiera la atención adecuada, fuera donde fuera.

		—Khurf, Patti —pensaba Vehni—. Regresa. Haz un esfuerzo, no te rindas.

		Una vez más, Patricih se esmeró por volver a su cuerpo. Igual.

		Ahora, Vehni evaluaba lo que diría en el hospital. Estaba resignado a que lo arrestaran. Ya había tres personas en coma, y él a salvo. ¿Quién no sospecharía de él en una situación como ésa? De cualquier forma, Patricih tendría una dosis doble de encarcelamiento: en Andersh y en Astralvia.

		 

		Vehni la cargó con una fuerza que a ella le asombró y salió de la habitación. Ella dudó en seguirlo. Eso significaba adentrarse aún más en lo desconocido. Pero ¿y si ella ya había ido demasiado lejos? En todo caso, el entorno físico a su alrededor no debía influir en su experiencia en el otro plano. Aun así… Patricih tenía que salir.

		Siguió a Vehni como un fantasma indeciso y sin prisa. Él la llevó con frenesí hasta la recepción. Afuera, llamó uno de los taxis estacionados al otro lado de la acera. El chofer y él recostaron el cuerpo de Patricih en el asiento trasero y se dirigieron al Hospital de Mayrion.

		La ciudad vibraba animada, los turistas abarrotando las calles. El mar oscuro lucía majestuoso debajo de la noche estrellada, mientras algunas nubes reflejaban las luces de la ciudad. Patricih volaba a escasos centímetros del techo del vehículo. Otras figuras flotaban y rondaban por Mayrion, todas vistiendo largas túnicas grises. Patricih se preguntó cuánto tiempo tendrían allí y si también estarían aterrados como ella. ¿Eran fallecidos o viajeros en coma? ¿Y si Phrankot y Libiarh estaban entre ellos? En muchas azoteas de los rascacielos más altos había algún tipo de congregación; grupos numerosos que al parecer practicaban una especie de ritual. A Patricih no le parecieron peligrosos, por lo que se separó del taxi y se elevó hacia uno de los grupos.

		El edificio de la sede principal de Follvertam en Mayrion: una elevada estructura erigida años atrás, y una de las pocas que no presentaba cicatrices de la decadencia astralviana. El tejado estaba bien cuidado, atestado de antenas, aparatos receptores de satélites y otros sistemas de comunicaciones.

		El taxi viró a la izquierda y entró en un callejón. Patricih lo perdió de vista.

		Veinte personas conformaban el grupo de esta azotea, agarrados de manos y haciendo un círculo. Patricih se aproximó a ellos. Una vez cerca, probó penetrar en la mente de alguno de los participantes.

		—¿Qué quieres? —le preguntó un hombre delgado, moviendo sus labios como si en verdad hablara —. Responde. ¿Qué haces aquí?

		Patricih supuso que se trataba del líder porque los demás estaban pendientes de él. Las reuniones en las otras azoteas celebraban una ceremonia similar.

		—Puedes participar si gustas —continuó él—. Sí, sí te vemos. ¿Cómo luces? Igual que nosotros. No, tampoco podemos vernos a nosotros mismos. Eso debes averiguarlo tú. Estás presa, así como varios de nosotros. —Él captaba cada pensamiento de ella—. Otros ya han dejado el plano terrestre para siempre... Entre ellos... Sí... Llevo aquí más tiempo que nadie en este grupo, pero mi proceso de transformación se ha retrasado; se han presentado algunas complicaciones.

		Su voz le inspiraba una profunda melancolía. Y ése era el semblante del resto de los participantes: tristeza, notable resignación.

		—Apenas llevas dos días. Aún no puedes imaginar lo que te sucede o lo que te puede ocurrir. Casi todos los que están vivos han aceptado la verdad… ¿Cuál? ¿No lo adivinas? Nunca regresarán a su cuerpo. ¿Qué importa si es justo o no? Así son las cosas y tenemos que lidiar con ellas. Nos encontramos en una zona de transición de la que aún no hemos podido salir por culpa de...

		Así que eso era lo que practicaban, un ritual para escapar de este plano y pasar a otro. ¿Andersh tenía múltiples capas?

		—Te recomiendo que te integres a nosotros —prosiguió el líder—. Es tú mejor oportunidad. No, no sé nada de ese tal Phrankot o de la tal Libiarh. Aquí hay más personas de las que te imaginas. Bien, debemos continuar con nuestra labor. ¿Quieres unirte? Pues entonces, hazlo.

		Patricih se integró al círculo. Los congregados comenzaron a entonar un rezo que ella no comprendió, a pesar de que parecía estar en astralvo. Ya ninguno de ellos le prestaba atención a ella. En las otras azoteas, las plegarias también cobraron fuerza. Para Patricih, aquello no tenía sentido: la respuesta no podía yacer en los ritos. ¿Acaso ese lugar era una especie de purgatorio? ¿Lo comandaban demonios, fuerzas del mal? Patrañas, nada de eso era cierto. Pero entonces, ¿qué lo era? Si había alguna forma de escapar, tenía que ser de otra manera. Lo primero era entender mejor en dónde estaba. Necesitaba más información.

		Se alejó de la congregación y caminó hasta el borde del techo. Sí, la mujer invisible está caminando sin su cuerpo. Andar de esa forma en el mundo real le habría producido un vértigo severo, pero no así en Andersh.

		Todos continuaron concentrados en sus rezos.

		Patricih se sintió más sola que nunca. No quería continuar en ese lugar y se negaba a seguir los pasos de las sectas de las azoteas: no terminaría como ellos. La propia existencia era un conflicto aterrador, un peligroso juego de azar, pero ella la prefería, en vez de ese mundo incomprensible y para el cual no estaba preparada. Ya había tenido suficiente.

		—Exijo regresar —gritó a la ciudad de Mayrion. Las ceremonias siguieron su curso como si ella no existiera—. Quiero salir de aquí.

		Sin respuestas.

		Fijó su mirada en los turistas que pululaban las agitadas calles de allá abajo. Alegres, sin complicaciones, ignorantes, simples. Patricih extrañó los momentos triviales, la simplicidad de la vida. Ahora, necesitaba del ruido, del tacto, respirar el aire... necesitaba sentirse viva de nuevo.

		Dio un vistazo al grupo de creyentes y sintió pena por ellos. Seguiría siendo una persona razonable y sensata hasta el momento de su muerte. Cada vez tenía más furia en contra de la figura oscura, quien debía estar impidiendo que ella volviera. Pero ¿y si era algo más? Patricih se convenció de que tenía que lograrlo. Una vez más, se repitió a ella misma que no pertenecía a ese mundo, al menos, no todavía. Y no había nada que pudiera hacer por Phrankot o por Libiarh.

		Volvió a dar unos pasos por el borde, sin temor a caerse. Y entonces, le llegó un pensamiento de positivismo; ajeno, más bien intruso, pero maravilloso. Se atragantó de diferentes vibraciones, de ondas de cambio, de poder. Sin base alguna, creyó con fervor y certeza absoluta que vencería, tarde o temprano.

		En ese momento, su carcelario la visitó por segunda vez, apareciendo frente a ella, flotando en el aire andershiano.

		La firmeza de Patricih se agrietó. De todas formas, ella estaba determinada a no volverse a enfangar en el miedo. La figura lucía más alta y su forma humanoide aparecía más definida que la primera vez. Parecía vestida con un material sólido, pero húmedo, y se camuflaba en la oscuridad de la noche. A Patricih le dio la impresión de que la entidad la estudiaba, a pesar de que ésta no tenía facciones.

		—Admirable —dijo. Su voz era menos honda que la primera vez—. Entonces, piensas que puedes escaparte. Qué peligrosas pueden ser las trampas del desconocimiento. No estás en posición de decidir sobre tu destino, Patricih. Desde que entraste aquí, éste me pertenece. Dime, ¿cuán insaciable puede llegar a ser tu mente?

		—¿Qué sucedió con Phrankot y con Libiarh?

		—Que entraron donde no debían.

		—¿Dónde están?

		—Lejos de aquí, a ellos no los admiro. Es una pena que Vehnigrabh Vall haya fallado en todos sus intentos. Me temo que nunca lo va a lograr. Los detalles técnicos me los reservo, pero en breve te explicaré el porqué. Ahora bien, Patricih, mi fascinación por ti mermará en algún momento, y entonces…

		—¿Qué eres?

		—¿Eso tiene alguna relevancia?

		—¿Qué quieres? ¿Te place verme sufrir? Bien por ti. Sí, tengo miedo y mucho. Disfrútalo, cobarde. ¿Me quieres deslumbrar? ¿Es eso? Ya lo lograste. ¿Ahora qué? ¿Te crees superior porque tienes a toda esta gente a tu merced? Me tiene sin cuidado, sombra de mershk. Monstruo, asesino. No quiero morir ni permanecer un segundo más aquí, pero si no tengo alternativa, eso lo aceptaré cuando ya esté muerta. Debes saber que mi temor es igual de fuerte que mi ira.

		—No esperarás que aplauda esa bravuconada de joven estúpida, ¿verdad?

		—Lo único que espero de ti es que te evapores para siempre.

		—Bien, parece que ha llegado el momento, Patricih. Ah, la fuerza de la juventud, la valerosa irracionalidad. Me encanta, pero tienes que aprender a respetar a los que son más sabios que tú, jovencita. Pobre Patricih, tan ingenua. No lo niego. Tienes un poco de conciencia en tu tediosa vida y piensas más que el común denominador, lo cual es destacable. Pero nunca imaginaste tú mayor tesoro, ese poder especial que te permitió abrir las puertas de Andersh con una facilidad asombrosa e inusual. ¿En verdad creíste que entrar aquí era algo tan sencillo que unos jovencitos llorones, como tus amigos, lo podían hacer de buenas a primera? No, Patricih, fuiste tú quien llevó a cabo todo el proceso, quién abrió el portal. Y fue gracias a ese don que ni siquiera sabías que tenías. Empujaste a los otros para que entraran aquí cuando nadie los había invitado. Vehni no es el culpable de la desgracia de tus amigos. No, Patti, eres tú. Mientras ellos se relajaban e intentaban el proceso de entumecimiento, tú derribaste las barricadas sin saberlo y liberaste el camino para que lo cruzaran quienes se atrevieran. Ah, pero de una forma u otra, siempre cuidaste de que Vehni no lo lograra. A él sí lo protegiste, no así a los otros dos. Lo entiendo: todos tenemos preferencias. Por eso te he estado observando, estudiando.

		¡Por la mershk de Sedna! ¿Qué está diciendo? Qué yo fui…

		Patricih dio un vistazo a su alrededor. Todas las sectas habían huido y en los demás edificios tampoco había nadie. Las calles de Mayrion ahora estaban desoladas, muertas. Patricih batallaba por conservar el temple, pero ahora sí estaba convencida de que esa figura reinaba en ese lugar. ¿Cómo? Tenía que haber otra respuesta. ¿Cómo ese ente se había adueñado de ese sitio? ¿Qué era? ¿De dónde venía?

		—Eso te sorprendería, Patricih —le respondió la figura.

		—¿Por qué me haces esto? ¿Qué esperas de mí? —voceó ella.

		¿Y si este ente no era lo que aparentaba? ¿Y si ella podía penetrar en su mente?

		Patricih se esforzó por irrumpir en sus pensamientos. La figura bloqueó el acceso, pero no lo suficientemente rápido.

		—Así que tienes dudas —dijo Patricih con una determinación satisfactoria—. Hay algo que te perturba.

		—¿Cómo te atreves? —El ente alzó la voz—. Nunca nadie…

		—Eres humano, khurfin plasta de mershk. Un mortal que se adueñó de este lugar. ¿Cómo lo conseguiste?

		Patricih se sorprendió ante esas palabras, pero estaba más decidida y con mayor coraje que nunca.

		—Quiero regresar. ¡Exijo salir de aquí! —Miró fijamente a la figura—. Voy a volver. ¡Voy a volver!

		La figura se esfumó y sólo quedó el silencio.

		—Quiero volver. Voy a volver —gritó Patricih una vez más, desde lo más profundo de su corazón, prolongando la última letra. Estaba convencida de que merecía ser libre, de que no podía seguir siendo una prisionera de aquel ente, de que no pertenecía a esa prisión—. Voy a salir de aquí. ¡Voy a salir de aquí! Voy a salir de aquí.

		Las calles de Mayrion continuaban vacías, como si se tratara de una ciudad olvidada. El desamparo volvió a arropar a Patricih. Ella dio una nueva caminata por el borde de la azotea, con un poco de temor, a pesar de que si resbalaba su cuerpo debía flotar.

		Cuando dio un paso equivocado, quedó suspendida en el aire, abrigada en un manto frío de desolación. Y entonces empezó a caer en picada.

		Se esforzó en visualizar la ciudad de Conespa, el Hotel de Mayrion, lo que fuera. Nada. Entonces, en esas milésimas de segundos, volvió a pensar en el Obelisco. Los rincones ocultos, el Nervio. ¿Por qué? Ella jamás había estado en el Obelisco. ¿Y qué era el Nervio?

		Patricih imaginó que accedía a un sector escondido del Obelisco, que descubría uno de sus rincones ocultos. Cuando estaba a punto de estrellarse contra el pavimento, el escenario se transformó.

		Ahora, ella estaba de pie en una sala oscura. En un rincón, a escasos metros, había un segundo recinto, más pequeño y más ensombrecido. Dos paredes de cristal lo cercaban y tenía una litera conectada a un aparato que ella no logró avistar con claridad. Una cápsula casi transparente y con tonos morados estaba suspendida en el centro de la sala donde ella se encontraba, a casi un metro del suelo; una elegante mujer apoyaba sus antebrazos en su tapa, observando lo que había adentro. Patricih dio unos pasos hacia ella. Dentro de aquel cubículo había un hombre embadurnado con un brillante barro amarillento por todo su cuerpo, a excepción del rostro. Parecía estar en estado vegetativo.

		Patricih irrumpió en los pensamientos del hombre. El acceso a su cerebro estaba bloqueado. Sin embargo, ella recordó su nombre:

		Graham Squirrel.
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		El hombre hueco en el abismo.

		La claustrofobia probaba ahorcarlo, al igual que la incertidumbre y el resquemor. Petrificado, deambulando en los callejones de los fenómenos imposibles.

		Las desconcertantes palabras de Zabrinah aún resonaban en su mente. Sus sospechas sobre ella, sus teorías sobre el Obelisco, sus premisas siempre fueron correctas, y se habían quedado cortas. Durante los tres días de investigación, había rogado por una solución mágica y distinta a lo que la lógica le decía. ¿Quién no ha sucumbido alguna vez ante los cianuros saborizados? Los estados hipnóticos y de desamparo nos transforman en presas tan fáciles.

		Mantenía los ojos cerrados, devanándose las neuronas. Había caído en una trampa que le habían orquestado desde años atrás. Recordó los episodios donde había tenido la sensación de que alguien lo vigilaba mientras dormía. No podía ser casualidad. Si Andersh en verdad existía, si todo se reducía a un fenómeno sobrenatural donde él jugaba un papel fundamental, se enteraría en breve. En todo caso, a menos que Graham se hubiera convertido en un perfecto imbécil, había detalles que no podía pasar por alto.

		Saulh Lesh, Miriam Creepel, Viera Lenz: los tres tenían relación con la muerte de Creepel. Sólo Viera Lenz (la amante de Creepel) seguía siendo un enigma para Graham. La participación de Lesh y de la viuda sí estaba clara. Ahora bien, ¿ese asesino andershiano había acabado con la vida del viejo Creepel y, por casualidad, les había hecho el favor a los abuelitos amantes? No, faltaba algo. ¿Y por qué el supuesto ente lo había nombrado? ¿Qué tenía Graham de especial? ¿Y dónde quedaban Microxing y los turbios acuerdos entre Daver y Follvertam? Y sobre todo, Zabrinah. ¿Por qué esa euforia pasional? Ella le había repetido que llevaba mucho tiempo estudiándolo. ¿Cuánto? ¿Por qué?

		Justo cuando más se enlodaba en sus elucubraciones, su mente se quedó en blanco, como si la desconectaran. Cuando Graham abrió los ojos, ya no se encontraba dentro de la cápsula. Flotaba a escasos metros de ella, en una pequeña habitación oscura, y no se podía ver a sí mismo. Recordó lo que Zabrinah le había dicho minutos atrás; no se trataba de un universo imaginario de fantasías o de ensueños. Su percepción de la realidad se mantenía intacta, mas el sentido de orientación no existía; era incapaz de diferenciar el arriba del abajo. Sin gravedad. Su cuerpo seguía enfangado en la jalea amarilla, encerrado en la claustrofóbica cabina, y su mente se había liberado, conservando el enlace con éste.

		Experimentó un poderoso desamparo; él sólo era un ratón dentro de una cubeta en un laboratorio, un peón en un tablero de ajedrez andershiano.

		Imaginó que respiraba profundo y salió del cuarto en penumbras. De inmediato, se encontró en medio de la kilométrica y amorfa red de cápsulas. Los científicos trabajaban en las grandes computadoras y observaban los cientos de pantallas en las paredes. A Graham le costó aceptar lo que experimentaba. ¿Cómo podía existir algo así? Pensó en salir de allí. En menos de un segundo, se elevó hasta el techo, atravesó la base del Obelisco y alcanzó la cúspide de la construcción.

		Se sobrecogió al ver la noche conespana desde arriba, como si él fuera un observador omnipresente. La ciudad destellaba vida, pasión. El excelso y magnánimo paisaje lo estremeció y le transmitió vibraciones de confusión, de abatimiento, como si se tratara de un territorio condenado. Graham continuó batallando en aquella espesa reyerta de emociones. Lo hermoso ante sus ojos, lo siniestro frente a su cerebro. Se puede llegar al cielo y aun así sentirse miserable.

		Contempló el paisaje por un tiempo prolongado. Aunque era imposible calcularlo; allí, el tiempo no parecía existir. Se desplazó por encima de la ciudad como si fuera un ave perezosa. Pronto, avistó su apartamento en Arguel, la zona artística de nombre Ghenal, el río Croma, y al norte, los Guardianes.

		Las luces de la ciudad se fueron apagando hasta que la única fuente de iluminación fue el cielo estrellado sin luna. A su vez, las estrellas se alargaron hacia una fuerza succionadora y oculta que las engullía desde lo lejos, dejando una estela de colores que desaparecía en la nada. Conespa se transformó en un pueblo fantasma. Una invasión de vaciedad se devoró lo que había alrededor: las casas, los edificios y todo lo que encontraba a su paso. Graham era el ojo de ese oculto huracán insonorizado. Intentó huir, pero no se podía mover. Se concentró en salir de ese plano y en regresar a la condición de enclaustramiento. Tampoco. En pocos segundos, el agujero negro se lo había tragado todo.

		El hombre hueco en el abismo.

		 

		En el vacío.

		Todo negro.

		Luego de un rato, un enorme rostro humanoide se formó frente a Graham; los tonos verdosos oscuros delineaban la oscuridad. La representación en tres dimensiones sobresalía desde una enorme e imaginaria lámina negra que abarcaba todo el espectro visual. La gigantesca cara fue haciéndose más grande hasta abarcar toda la pantalla.

		Tenía que ser el asesino de Creepel.

		—Bienvenido, Graham. —Una voz honda, no como la de la grabación.

		Graham percibió un ligero cambio en el fondo negro, como si la boca se hubiera movido entre las sombras.

		—¿Quién eres? —preguntó.

		—¿Estás preparado para saberlo? En cualquier caso, ¿qué sentido tiene que te devele mi historia? ¿Qué harías con ella? ¿Contársela a tus jefes? ¿Qué obtendrías con eso? No, Graham, lo importante es por qué te mandé a llamar. —Hizo una pausa breve—. No es justo que te pudras dentro de esa cápsula o en las porquerías del plano terrenal. Mereces algo más; mereces la verdad. Así que te conviene aceptar mi invitación. Te he preparado un obsequio y espero que lo aprecies.

		—Preso aquí, preso allá: ¿cuál es la diferencia?

		—Allá abajo no tienes ninguna opción.

		—¿Por qué Creepel? ¿Por qué yo?

		—Pronto lo comprenderás. —La voz elevó un poco el tono, generando punzadas escalofriantes en el corazón de Graham—. Todo depende de la decisión que tomes. Como sabes, mi dominio puede esparcirse más allá de esta región y alcanzar el mundo de los mortales. Allí también soy invencible.

		—Nada es invencible. Es algo básico de la existencia: todo llega a su final.

		El gigantesco rostro desapareció. De nuevo, el vacío.

		—No tienes la más mínima idea de lo que está sucediendo o de lo que te espera, Graham. —Habló el ente desde la oscuridad.

		—No, y al parecer, eso es lo que quieres.

		—Por ahora sí; después, veremos.

		Retornó el silencio. Graham no comprendía nada, y la ofuscación y el temor horadaban su razón.

		—¿Por qué te interesa tanto conocer mis motivos? —preguntó el ente, su voz más aguda—. Hay otras cosas más importantes, ¿no lo crees? Y estás a punto de enfrentarlas.

		Graham se esforzó en ocultar sus pensamientos, a pesar de que sospechaba que eso debía ser imposible. Una luz blanca cegó sus ojos; en un instante, él había cambiado de lugar.

		 

		Seguía en Andersh, sólo que ahora se encontraba de pie en una habitación en tinieblas que pensó que jamás volvería a ver.

		La puerta y la cama estaban hechas pedazos, varios restos de lencería y ropas sobre el piso. Unos gritos llegaban desde afuera de la recámara. Probó regresar al mundo físico: falló.

		Caminó sigiloso, con una aprehensión férrea que lo acompañaba desde que iniciara el vuelo. Sus piernas andershianas estaban electrizadas y el flujo sanguíneo en sus venas invisibles se descarrilaba. Graham alcanzó el marco de la deshecha puerta.

		Entró en el angosto pasillo y se encontró con el charco de sangre alrededor del cuerpo de Carlha. Se preguntó si aquello era real o más bien una escena ficticia, arreglada. Al alzar la vista, presenció el evento más aterrador de toda su vida.

		Se detuvo, sintiendo que sus pulmones se llenaban de ácido. En mitad del pasillo, Graham deseó que el sórdido y lóbrego ambiente frente a sus ojos también se evaporara, como había sucedido con la ciudad de Conespa.

		En la destrozada sala comedor del apartamento de Ernesth, el ente estaba de espaldas a Graham y suspendido en el aire. Su alta, sombría y aceitosa silueta aparecía más grande que la del video de la muerte de Creepel. Los muebles y las paredes en ruinas decoraban el apartamento, junto con las astillas de vidrios. Detrás del ente había un espeso charco rojo y blanco. La ventana estaba hecha añicos, y afuera, el enérgico viento se desahogaba con furia en la aciaga noche nublada.

		Graham logró dar unos pasos, como si una fuerza externa comandara sus piernas batientes. Fue entonces cuando descubrió quién era la nueva víctima: Xaro.

		La silueta del ente se transformó en una figura que dejó perplejo a Graham y constriñó su corazón. Un hombre vestido con un elegante uniforme del Obelisco. Él mismo. Ahora, una imagen de él mismo sujetaba a Xaro por el cuello. La otra mano asía un pequeño tubo delgado y afilado cuya punta acariciaba el rostro de ella.

		Graham se desplomó.

		La reciente ruptura volvió a revolotearse dentro de su mente. Los cientos de rechazos por parte de ella. Los intentos gravosos de él por soldar las fisuras. Los fallos, las acusaciones, las obsesiones lo volvían a perseguir. Y ahora, él sería el responsable de lo que aquella abominación (disfrazada del Graham Squirrel de años atrás, el Graham Squirrel antes del destierro) hiciera con su esposa.

		¿Por qué yo? ¿Qué tiene que ver todo esto con Creepel?

		Se acercó más a la escena. La conexión entre su mente y su cuerpo dentro de la cápsula se hizo más fuerte. La miseria y el desconcierto carcomían sus nervios y rajaban sus huesos. Xaro no notaba su presencia; la verdadera.

		—Por favor. Quien quiera que seas —dijo Graham, con voz quebrada—. Ella no, por favor.

		El ente Graham-Maligno clavó poco a poco el filoso cilindro en el suave y hermoso rostro de Xaro. Ella contemplaba a su opresor, casi sin pestañear y con los labios temblando, respirando como un cordero al que sacrificarían. Graham contenía su impotencia. ¿Xaro vería al ente con la forma de Graham? El punzante extremo del tubo atravesó más su mejilla, cerca del ojo. Ella gritó, aumentando gradualmente la intensidad de su quejido. La sangre salió con determinación por el agujero.

		—¡No! No. Ella no. ¡Ella no! —voceó Graham. Trató de correr hacia ella, pero apenas podía dar pasos cortos y lentos. Sus piernas parecían haberse convertido en dos enormes yunques—. Fue a mí a quién llamaste. ¡A mí!

		Ahora, el tubo se abría camino hacia abajo y en dirección a la barbilla de ella, cortando su piel, sus nervios y sus tejidos internos. Los alaridos de Xaro se confundían con los sollozos que provenían del primer cuarto de huéspedes.

		—Khurfin mershk. ¿Qué quieres? —gritó Graham—. ¿Qué quieres de mí?

		—Qué te redescubras a ti mismo. —La voz estruendosa y omnipresente del ente era una comunicación mental privada entre ellos dos—. Muéstrame tu verdadera esencia. El engaño culmina hoy: asume lo que eres en verdad.

		Graham-Maligno sacó del bolsillo de su pantalón un tubo similar al primero y lo enterró en la otra mejilla de Xaro, esta vez con mayor rapidez, trazando una línea ascendente hasta el ojo. Graham creyó que perdería la razón. Ya no podía moverse. Aun así, continuó batallando por alcanzar a su esposa, quien no dejaba de chillar. Ahora, Xaro tenía dos tubos incrustados profundamente en su cara, uno en cada lado.

		La puerta de la habitación de huéspedes se despegó de su marco, voló cruzando la sala como un ala fuera de control, salió por la ventana y se perdió en los cielos nocturnos. Un poderoso y ensordecedor estallido destruyó la pared principal de ese cuarto. Graham sintió como si se hubiera originado dentro de su vientre. Los restos y las esquirlas se desperdigaron por el suelo y dejaron al descubierto el interior de la habitación de invitados. Entre la humarada de polvo y las sombras, él reconoció a los tres hombres: Kainth y Heinze, tirados en el suelo de escombros, y Ernesth, sentado con las piernas recogidas y las trémulas manos en sus rodillas. Los tres temblaban y lloraban.

		—Kainth. ¡Kainth! —chilló Xaro, casi sin voz y con notable dificultad para respirar. Sus piernas se tambaleaban a un ritmo más frenético que el de sus manos—. Ayúdame, ayúdame.

		El hermano de Graham no respondía y su mirada perdida apuntaba al piso. Heinze vio al verdugo, sin moverse, su boca abierta y sus ojos desorbitados. Heinze, el arrogante hombre que siempre tenía las respuestas más cínicas, el detractor más tozudo a todo aquello que la ciencia no había podido demostrar. ¿Qué imagen le mostraba el verdugo? ¿La de Graham-Maligno?

		—¿Por qué no dejas de negar tus instintos más honestos y actúas? —La voz funesta del ente, ahora ponzoñosa, irritante, aguda, le hablaba a Graham sin girarse—. No habrá consecuencias en tu contra. Acepta este obsequio; libérate de ti mismo. Mira a estos traidores podridos que te arruinaron la vida. Allí están, con la mershk y el orine en sus pantalones. Se creían los dueños de la verdad, pero sólo son unos miserables cobardes, como la mayoría de los mortales.

		Entretanto el ente martillaba la conciencia de Graham, Xaro quedó inconsciente. Su rostro seguía sangrando; la savia vital manchaba el resto de su cuerpo y goteaba hasta el suelo.

		—Te explico mejor cuál es tu situación. Veo que aún no la quieres entender —continuó el asesino—. No existe posibilidad de que los salves: ésa sería la peor de tus mentiras, el mayor acto de cobardía. Lo que deseo es que te veas en el espejo. Deja de comportarte como una víctima, como un inocente. Muéstrame el verdadero tú, el que está ansioso de venganza, el que quiere disfrutar de esta fiesta.

		»Tienes dos opciones: Puedes asociarte conmigo y decirme cómo quieres que termine con cada una de estas basuras humanas, aprovechando esta oportunidad única de vendetta y recibiendo un fabuloso premio. O puedes observar mientras lo hago yo solo. En ese caso, quedarías encerrado en esa cápsula y serías mi prisionero por el resto de tu vida, experimentando los efectos claustrofóbicos en tu psiquis y otros calvarios. Es un dilema sencillo, Graham.
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		¿Por qué no había decodificado antes las señas que Xaro le daba? Debió haber sido más práctico y aceptar que tenía lazos sanguíneos con depredadores anfibios. ¿Toda su vida había sido un imbécil? ¿De qué le había servido renunciar a ser un devorador social y luchar por ciertos valores primarios? Sus mayores éxitos habían llegado cuando él era un tiburón en el océano de la sociedad. Xaro siempre tuvo razón. ¿Para qué seguir luchando por volver al Obelisco si él no estaba dispuesto a usar las armas primarias e insistía en prevenir una guerra atómica con una diplomacia inútil? ¿Qué clase de espécimen era?

		—Yo también me lo pregunto. —Volvió a hablar el ente, ahora con un tono más grave. Graham-Maligno seguía de pie y dándole la espalda a Graham—. A todos los humanos nos duele la traición. Se trata de una espada clavada en nuestro glorioso ego, y es imposible apaciguar la furia, el odio. Nos han humillado, nos han golpeado, se han burlado de nosotros. ¿Quiénes se creen ellos que son para hacernos esto? Ésa es la realidad. Eso es lo que te nutre y te da fuerzas para superar los ataques que mershks como éstas nos infligen a diario. Sácalo, úsame, aprovéchame. Nadie se va a enterar. Y no lo olvides: la recompensa será tan grandiosa que lamentarás no haber tomado antes esta decisión.

		»Estos microbios te lo quitaron todo, te engañaron, te abandonaron, te hundieron sin contemplaciones. ¿Qué vas a hacer con ellos? Anda, libérate de los dogmas, de las culpas, de la moral. No eres inocente, tampoco una víctima, sólo alguien que al fin despierta. Así funcionan los ciclos. A veces nos pegan, y a veces es nuestro momento de apalear. Y tienes que aprovecharlo. Espero que hayas aprendido la lección: aquí tienes la verdadera prueba. —Calló por un momento—. Reacciona, Graham. Una de estas ratas se ha estado revolcando con tu esposa. Para ellos, tú eres un perdedor, un miserable gusano; no se cansan de gritarlo a todos los que te conocen. Y hay algo más. Hace tres semanas, ella y tu hermano tuvieron una noche bastante caliente y de allí surgió un nuevo organismo. Ella aún no lo sabe. ¿Qué te parece? Llénate de más odio, atrévete a la venganza: ahora es tu turno.

		El ente hablaba como si él también fuera humano, lleno de emociones. ¿Cómo era posible?

		Kainth y Xaro. ¿Cómo Graham no lo había visto?

		A su mente irrumpieron imágenes intrusas. Escenas recientes de Xaro y Kainth juntos y fragmentos de conversaciones entre ellos. Algunas de estas escenas le resultaban desconocidas; otras, que en su momento le habían parecido sospechosas, ahora adquirían otro matiz.

		El pasado se revolvía y se concatenaba con las desilusiones de la niñez, con los sucesos adversos de su vida. Los desaciertos se engrandecían, los desengaños se convertían en tornados. El ente le acababa de inyectar una sobredosis de rabia, odio y furor. Le ofrecía un ajuste de cuentas sin las amañadas leyes del sistema que lo habían hundido sin contemplaciones. Y había un premio más allá de la exquisita venganza... era tan provocativo.

		Graham le creía al ente. Sin embargo, algunas cosas aún no encajaban.

		—¿Y qué ganas tú en todo esto? ¿Era necesario asesinar a Creepel, a los estudiantes de Lógica, a las otras víctimas inocentes?

		—Siempre la dulce duda analítica; no puedes evitarlo. Insistes en conocer mis motivos. Los deseos se ven tan distintos desde este plano, ¿verdad? ¿Qué crees que yo pueda necesitar? ¿Por qué no nos enfocamos en lo que tú podrías conseguir? Dime, ¿hay algo mejor que hacer lo que te plazca sin repercusiones?

		Había esquivado la respuesta.

		Graham recuperó su movilidad y dio unos pasos con un esfuerzo colosal. Se detuvo a pocos centímetros de Graham-Maligno y de Xaro. En ese momento, Graham-Maligno sacó los tubos de las mejillas de ella, rasgándole aún más el lacerado rostro. Sujetó los cilindros ensangrentados con una mano y con la otra tiró a la inconsciente mujer hacia la puerta principal. Se pasó un tubo a la otra mano y alzó sus brazos, inclinándolos a los costados como si fuera un director de orquesta con dos batutas.

		Presenciar lo que acababa de sucederle a Xaro solapó los sentimientos de Graham. La rabia se amalgamaba con el dolor y la propuesta cada vez se tornaba más apetecible.

		Kainth y Xaro, ¡malditos cerdos! ¿Cómo pudieron? Mi propio hermano. Y el desgraciado traidor me vio días atrás, invitándome a esta reunión sólo...

		¿Podía haber un acto más perverso que mofarse de un corazón en terapia intensiva? Mershk. Y Xaro esperaba un bebé de esa basura. Tanto que ella le había implorado a Graham que tuvieran uno. Phutal mentirosa. ¿Cómo pudiste, Xaro? Y todos aquí lo aprobaban. Heinze, Ernesth… Graham era el bufón, el hazme reír de todos ellos.

		Graham-Maligno gritó. Sonó como una bomba, más ruidosa que el estruendo anterior. Los tres hombres ocultos en la habitación destruida volaron hasta el extremo de la sala y quedaron inconscientes. Graham-Maligno dio unos pasos hacia ellos. El disfraz perfecto. Hasta camina como yo. ¿Era un disfraz en su totalidad? Acercó su rostro al de ellos y los apiñó como si fueran vegetales que se rebanarían en conjunto y en un solo corte. Graham-Maligno clavó un tubo en una muñeca de Kainth, trazando una incisión vertical a lo largo del brazo. Empujó la punta del otro tubo hasta dentro del muslo de Heinze, sólo por un momento, y luego lo enterró en el lesionado abdomen de Ernesth.

		El ente volvió a limitar la movilidad de Graham. El conflicto interno alcanzaba su cenit y se transformaba en un gladiador invencible. Tal vez, se había estado gestando durante más años de los que el propio Graham podía calcular. Por primera vez era capaz de ver, luego de deambular a ciegas en un laberinto atestado de trampas. Y la nueva luz era una fuente inagotable de energía para el resentimiento… para el odio.

		—Convencer a un hombre codicioso de que haga una guerra es sencillo y no brinda ninguna satisfacción. —La voz ahora retumbaba con más fuerza en la cabeza de Graham—. Seducir a un asesino para que mate vidas inocentes es aburrido. Ah, pero lograr que un hombre como tú se redescubra a sí mismo… Eso es inspirador. Tienes dos minutos para tomar tu decisión.

		Los tres hombres estaban volviendo en sí. Las pequeñas cascadas de sangre en sus heridas no se detenían. Graham-Maligno empujó más el tubo dentro del brazo de Kainth. Acto seguido, sacó el otro cilindro del abdomen de Ernesth, exponiendo los restos de vísceras adheridos al metal, y lo introdujo nuevamente en la pierna de Heinze, en la misma herida. Luego, el ente sacó el tubo del muslo del forense y lo incrustó por segunda vez en el vientre de Ernesth, ahora con mayor facilidad.

		Xaro comenzaba a despertarse.

		Los quejidos se intensificaron. Ernesth era el que más se quejaba, Heinze expulsaba improperios y amenazas a su victimario y Kainth trataba de ahogar su suplicio en silencio. Insisto. ¿Lo ven como si fuera yo?

		Xaro alzó su mirada y dedicó su atención a las otras víctimas. Se esforzó por levantarse, sin éxito. Las lágrimas se escaparon de sus ojos y se mezclaron con su sangre.

		El carcelario andershiano había sabido alimentar el desprecio y la inquina de Graham, aun así, Graham no sentía placer ante lo que le ocurría a su esposa. De todas maneras, su decisión parecía inminente. En aquella encrucijada, él ya no deseaba reparar su cerebro roto. Enterarse de lo de Xaro y Kainth le había adulterado millones de circuitos.

		—No pretenderás mantener la farsa, supongo —dijo el ente—. No seas más falso que todos ellos. Dale una oportunidad a tu instinto renegado.

		Sí, él verdugo lo conocía bien y no desistiría en atraerlo a sus seductores versos. La corriente del pasado reciente seguía arrastrando a Graham. Evocó cuán desamparado se había sentido al ver personas sonrientes, repletas de vida, de esperanza, como si fueran seres de otra galaxia, mientras él deambulaba como un sujeto invisible.

		Xaro y los dos hermanos de Graham jadeaban.

		En esos segundos cruciales, Graham intentó una vez más rechazar la delicia de la tiranía, el apetecible obsequio.

		No lo logró.

		No más dudas. No más represión a sus verdaderos deseos. Amor-odio; moral-crimen; justicia-revancha. La decisión final, sin importar lo que viniera después, sin importar el premio. Nada podía ser mejor que la venganza. El ente había perforado dentro de los rincones ocultos de su alma. Como lobos hambrientos, sus instintos reprimidos salían de su cueva. Las negociaciones habían llegado a su final. Era un hecho: Graham estaba listo.

		Cuando estaba a punto de convertirse en un hombre nuevo, imaginando con fruición lo que le haría al frágil cuerpo de Kainth, un pensamiento intruso se apoderó de su mente. Así, de la nada, como una droga andershiana de rápido efecto o un truco de magia. Arribó un tsunami de razón, y sus enormes olas de sabiduría ahogaron los pensamientos espurios, los siniestros consejeros. El Graham de siempre revivía, alzándose como un guerrero que recuperaba su fuerza justo cuando estaba a punto de morir. Ahora daba una estocada final a su odio, y la cruda venganza se desvanecía en su primer intento de golpe de Estado. El pensamiento analítico volvía a gobernar sobre los deseos viscerales, y una novedosa, agradable, sanadora paz mental invadía la conciencia de Graham.

		Entonces, él hizo lo que poco antes parecía imposible. Aceptó que lo que había perdido nunca volvería. Había idealizado su pasado, recordando sólo las cosas buenas. Tanto tiempo malgastado en intentar reparar un puente hecho trizas, en vez de buscar una ruta alterna. Había tenido que llegar a un plano desconocido, con su mente separada de su cuerpo, y enfrentarse a un ser incomprensible para aceptar que su vida había cambiado para siempre.

		El ente tenía razón en muchos de sus planteamientos. Era el momento de liberarse de la culpa, de la mujer que Graham tanto había amado. Era el momento de que el amigo de antaño y los hermanos se largaran para siempre de su vida. Era el momento de pasar la página, de seguir.

		Contempló a Xaro, mientras Graham-Maligno mantenía los tubos dentro de las heridas de Kainth y Ernesth.

		—¡No lo voy a hacer! —gritó Graham como nunca lo había hecho en su vida, henchido de adrenalina, valentía, determinación.

		Graham-Maligno se volteó y lo apuntó con ojos rebosados de vileza.

		Ese espejo volvió a martillar la psiquis de Graham y provocó nuevas reflexiones psicóticas. El rostro de Graham-Maligno lucía tan admirable. Y entonces, el conflicto se reanudó. El hombre hueco en el abismo. El triunfo que Graham acababa de obtener sobre sus instintos aún lo sorprendía, pero no se trataba de una victoria final; jamás lo sería. La fiera había regresado a la cueva luego de un breve instante fuera de ella, pero podía volver a salir en cualquier momento.

		—Si prefieres seguir viviendo como un cordero, pues te daré lo que quieres —dijo Graham-malvado, ahora con voz tersa—. Sé testigo de tu decisión.

		Se dio media vuelta.

		Terminó de introducir todo el tubo en el abdomen de Ernesth y hacia arriba, lacerando los vitales órganos que se topara en el camino. El cilindro salió por la espalda. El brazo de Graham-Maligno también entró por el agujero del vientre y salió por la parte posterior, embarrado de vísceras y de vestigios de carne, agrandando aún más el agujero en el cuerpo sin vida de Ernesth.

		Graham presenciaba la escena como si se tratara de algún teatro surrealista o de una sórdida experiencia onírica. Estaba pasmado, disecado a nivel emocional, sin empatía, como si aquello no estuviera ocurriendo. Con el otro tubo, Graham-Maligno escarbó el interior del brazo de Kainth hasta dejarlo sin piel; sus delgados huesos brillaron en la oscuridad. Luego, le desgarró el otro brazo, el cual ya estaba lastimado. Con la otra mano, la entidad estrelló varias veces el pringoso metal en el delicado rostro de Kainth hasta desfigurárselo.

		Graham-Malvado volvió a girarse, su elegante uniforme y su cara embarrados de sangre. Clavó su vista en los ojos de Graham, emanando una profunda desilusión, además de una asombrosa tristeza. Graham permaneció inmóvil, sus neuronas más lentas que nunca. Los dos Graham se miraron fijamente.

		Una segunda revelación irrumpió en su mente, de nuevo, de la nada y sin ninguna lógica. Un nombre, agitando sus nervios y lo más recóndito de sus miedos. Era imposible descubrir el origen, pero estaba allí, con una presencia irrefutable. Aquella posible explicación se deslizaba por las cuestas de la razón de Graham, como un arma desconocida. Y parecía ser la única posibilidad que él tenía para enfrentarse al ente.

		—Van dos —dijo Graham-Maligno, sin dejar de verlo a los ojos—. ¿Por qué, Graham? Estabas a punto. ¿Qué te hizo retroceder? Hubiera sido perfecto, justo. Lamentablemente, no puedo seguir lastimando a tu querido Heinze. Bien, es hora de que esto termine.

		Fue hacia Xaro.

		Ella jadeaba, cada vez con menos fuerza. Graham no tenía forma de saber si había vuelto en sí, pero estaba seguro de que faltaba poco para que ella desfalleciera. Una vez más, él luchó por moverse, en vano. Graham-Maligno alzó a Xaro del piso. Se disponía a azotarle el rostro como lo había hecho con Kainth. Entonces, Graham consiguió soltar aquella nueva e inexplicable revelación que ya quemaba y convulsionaba sus pensamientos.

		—Viera Lenz —dijo, casi afónico, fuera de control—. Viera Lenz.
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		Patricih estaba sentada en una esquina de aquella sala oscura y con paredes forradas con gamuza, sin poder salir. No entendía nada, mucho menos por qué estaba allí. Pensaba en cualquier lugar que no fuera ése, dibujaba diferentes paisajes en su mente, se visualizaba volando hacia ellos, pero nada sucedía. Hacía un rato que la mujer que antes estuviera recostada en la cabina se había marchado. Patricih había probado adentrarse en los pensamientos de ella, mas no había dado resultado. Acceso bloqueado, como había ocurrido con el prisionero dentro de la cápsula: Graham Squirrel.

		Sola, en total desconocimiento, esperando que su carcelero regresara en cualquier momento. El impulso que tuviera momentos atrás en Mayrion había mermado. De nuevo sucumbía a las trampas de lo desconocido.

		¿Estaba en uno de los rincones ocultos del Obelisco? ¿Por qué? ¿Qué era ese lugar? ¿El Nervio?

		Una pesada fatiga la invadió por completo, aunque no comprendió el motivo. ¿Exhausta en Andersh? Le costaba mantener los ojos abiertos. Quizá se debía al aburrimiento, o a la penumbra. ¿Cómo saberlo? Y estaba a punto de quedarse dormida; no lo podía evitar. Sí, dormida en Andersh. ¿Cómo sería tomar una siesta allí? En breve lo sabría.

		 

		Abrió los ojos.

		Patricih continuaba en Andersh y no había soñado nada mientras dormía, o al menos, no lo recordaba, como si su mente se hubiera apagado por completo. Seguía en el mismo recinto. La mujer había vuelto y ahora estaba dentro del pequeño cuarto con tabiques de cristal, acostada boca arriba en la litera y con los ojos cerrados. La oscuridad no le permitía a Patricih verla con claridad. Una vez más, ella intentó entrar en los pensamientos de la mujer. Inútil. Entonces probó lo mismo con la mente de Graham Squirrel.

		Ella comenzó a flotar mientras el monótono escenario cambiaba.

		El techo se desquebrajó, a pesar de que era de acero. Los escombros desaparecieron en la oscuridad, como si el mismo entorno se los devorara. Un hueco negro se formó. La mujer dentro de la pequeña habitación de cristal permanecía en reposo. Patricih miró fijo el agujero. Éste la succionó como si se tratara de una aspiradora gigante y la impulsó hacia arriba a una velocidad descomunal.

		Todo en tinieblas. El ascenso precipitado apenas duraría unos segundos. Justo cuando desaceleraba, las sombras se esfumaron.

		Patricih se encontraba en la caótica sala de un apartamento. Parecía que alguien había arrojado una bomba allí adentro. Huraña iluminación y todo destrozado.

		Ella estaba de pie, casi en el centro. El cuerpo de una mujer se encontraba tirado en un pequeño pasillo, reposando sobre un charco de sangre. Cerca de la puerta principal, otra mujer, sentada y recostada en la pared, con su rostro seriamente lastimado. A poca distancia de ella, en una esquina, una figura azotaba a tres hombres. Vestía un traje negro espeso y ceñido al cuerpo, cubriéndolo por completo. La figura se mostraba más humana, más alta, y con una considerable joroba. Se encorvaba para lastimar a sus víctimas, sus movimientos lentos y torpes. Y había alguien más; un hombre que portaba un refinado traje, de pie, cerca del castigador. De inmediato, Patricih supo de quién se trataba: Graham Squirrel. Por fin te conozco.

		Nadie parecía advertir la presencia de ella, ni siquiera el verdugo. Ella volvió a entrar en la mente de Squirrel: esta vez sí tuvo acceso total.

		Se enteró del dilema al que él se enfrentaba. Su vida, sus temores, sus frustraciones le llegaban como cuando se transmite una data de un Integrado a otro. Así, en apenas segundos, Patricih (una usurpadora de memorias, una ladrona de la privacidad mental de aquel hombre que jamás había visto en su vida) comprendió mejor la situación. Se trataba de una prueba.

		Se conmovió y empatizó con Squirrel. Él luchaba por una ruta distinta a la que el ente le obsequiaba, a pesar de que podía salir impune y aparentemente le esperaba un suculento premio. En el transcurso de su vida, Squirrel casi siempre había batallado por defender su integridad, por no sucumbir a los fáciles atajos. Y cuando fue más noble, lo perdió todo. Ahora podía volver a tener su momento, y quizá se lo merecía. A Patricih le llamó la atención que un hombre adulto aún se debatiera por principios que parecían tan fatuos y a la vez admirables. Ahora lo seducían para que hiciera lo contrario; una opción que a ella le parecía errónea. Para Patricih, la decisión era tan simple: equilibrio, aprendizaje. Ésa era la respuesta. Pero Squirrel se rendía, aceptando el obsequio, imaginándose que saboreaba la exquisita venganza como un depredador hambriento. Repleto de euforia y júbilo, él había tomado la decisión que el ente deseaba y estaba a punto de ejecutarla.

		¿Qué tenía que ver todo aquello con ella? ¿Por qué había ido a parar a ese episodio ajeno a su vida? Hubiera preferido encontrar a Phrankot, a Libiarh, y juntos hallar la manera de retornar al plano terrenal. Entonces se preguntó si tal vez el propio Squirrel la había llamado. Quizá, él había pedido ayuda, y Patricih, gracias a su maldito don de acceso a Andersh, fue quien recibió el llamado. Le resultaba absurdo, pero ¿qué otra razón podía haber? ¿O sería sólo un caprichoso cruce de casualidades? En aquel momento tenso, presenciando aquel escenario sangriento y aciago, consciente de que no podía escapar y de que ella no existía para ningunos de los que se encontraban allí, Patricih obedeció a su impulso, a su emoción, a su admiración mezclada con pánico.

		—Squirrel, no lo hagas —dijo, todavía dentro de los pensamientos de él—. Debe haber otra válvula de salida. La impunidad nunca es gratis. Seguro que hay algo escondido en esa propuesta. Luego te van a pedir algo a cambio, de alguna manera. Además, tú no volverás a ser el mismo. El verdadero tú también puede morir, y en caso de que sobrevivas, este evento te atormentará a cada momento, sobre todo cuando estés más desprevenido, cuando sientas que hay nuevos destellos de musa en tu vida.

		¿De dónde venían estas ideas? No parecía que fuera ella quien hablara. Era como si en esa región Patricih se liberara de los grilletes y de los moldes terrenales. Allí, su mente era más ligera... ¿Menos lógica?

		La terrible escena se mantuvo sin alteraciones hasta que Squirrel cambió de decisión. Y por un instante, Patricih se sintió feliz; algo que no ocurría desde la noche en que Phrankot había caído en coma.

		Su entusiasmo fue aniquilándose cuando se reanudó la masacre. El monstruo velado asesinó a uno de los tres hombres tirados en el rincón. Patricih se sintió asqueada, horrorizada. Su ira y su indignación crecieron tanto que, sin darse cuenta, se adentró en la mente del asesino. Y por primera vez, logró penetrar su guarida, quizá porque él andaba demasiado ocupado con su faena de tortura. Ella necesitaba saber quién era, lo deseaba con todas sus fuerzas. Su odio era su mayor impulso.

		Obtuvo un nombre desconocido: Viera Lenz.

		Y como Patricih mantenía el contacto con Squirrel, él también se enteró de ese nombre.

		Cuando el ente se disponía a atacar a la mujer que yacía cerca de la puerta, Squirrel pronunció dos veces el nombre recién descubierto.

		El demonio se giró.

		En el escenario penumbroso, el engendro no le quitaba la vista a Squirrel, y por primera vez Patricih tuvo la oportunidad de verle la cara. Le pareció conocida. La observó con detenimiento por unos pocos segundos y entonces… ¡Por Sedna! Ella supo que jamás podría olvidarla. ¡Por Sedna, otra vez! Vehni y su madre, fusionados en un rostro asexual, como si se tratara de un hijo de ambos o de un pariente cercano. Calvo, atestado de maldad. Los ojos, las cejas y la nariz eran de su madre; la boca, la barbilla, la frente, de Vehni. Patricih se asfixiaba y su corazón se negaba a bombear. Incapaz de moverse, de calmar la agitación interna. Las espinas andershianas asaltaban sus nervios.

		El demonio avanzó hacia Squirrel.

		A punto de desplomarse, de sucumbir en las ciénagas turbulentas del terror andershiano, Patricih gritó, mucho más fuerte que cuando estaba en Mayrion.

		—Quiero regresar. Quiero regresar. No quiero morir aquí. ¡No quiero estar aquí!

		Graznaba y su mente desvariaba como un barato mecanismo de defensa ante aquella sobre dosis de pánico. El demonio se encontraba a pocos pasos de Squirrel, y entonces, Patricih regresó a la azotea del edificio de Follvertam en Mayrion.

		Era como si todo se lo hubiera imaginado, como si nunca hubiera dejado ese techo. Allí, nada había cambiado y la desolación se mantenía. Aun así, Patricih contempló la ciudad con una paz indescriptible. No tenía bases para sentirse segura, pero sus latidos se desaceleraban y sus nervios se anestesiaban.

		Todo comenzó a transformarse a su alrededor. Las construcciones se nublaban, y Patricih las confundía con hombres vestidos de blanco. Las estrellas cambiaban de forma, ahora asemejándose a luces estiradas que giraban en una especie de cuarto cerrado y con paredes de un blanco deslumbrante. El suelo debajo de sus pies ahora era oblicuo. No lo entendía, pero no había duda: estaba regresando.

		Como había ocurrido antes, algo la aspiraba, y esta vez ella se dejaba llevar con gusto. En escasos segundos, la ciudad de Mayrion terminó de desaparecer.

		Silencio breve hasta que ella escuchó un sonido mecánico constante y su respiración, viva, real. Entreabrió los ojos, lentamente.

		Patricih se encontraba en una habitación de algún centro clínico. Un médico estaba de pie a escasos metros. Y frente a ella, Vehni dibujaba una amplia sonrisa; aun así, su rostro parecía agitado. Ella ladeó la cabeza y experimentó un dolor profundo en el cuello. Cada respiro parecía venir acompañado con esquirlas de vidrio. Se sentía débil, lánguida, pero feliz. Al fin volvía a verse a ella misma.

		Patricih no pudo evitar cerrar los ojos nuevamente.

		 

		Despertó al día siguiente. El doctor que ella había visto ayer le informó que ella había dormido toda la noche. Patricih no lo recordaba, pero era reconfortante saber que no había vuelto a entrar en Andersh. Aunque estaba segura de que jamás volvería a dormir tranquila. En cualquier caso, ya había tomado la decisión: a partir de ese momento, trataría de borrar de su memoria lo que había vivido.

		Pasó media hora sola en la habitación sin ventanas. Aún no se podía levantar. La enfermera la había lavado con admirable paciencia y dedicación. Aquella era una habitación privada, así que ella debía estar en una clínica. Luego de devorarse un abundante almuerzo, esperó a que Vehni regresara. Estaba ávida de verlo, de abrazarlo, de besarlo. Nunca se había sentido tan dichosa.

		Vehni abrió la puerta de la habitación y se sentó en la cama, al lado de las piernas de Patricih.

		—Pensé que no ibas a volver nunca, Patti —dijo, sus ojos acuosos—. Te he extrañado tanto. Tu padre debe estar por llegar; ha estado fuera de Astralvia. Patti, aún no me lo creo. Estás aquí. Esto ha sido tan difícil y… —Sacudió la cabeza—. Fue desesperante, un calvario.

		—Para mí también —dijo ella, abrazándolo como nunca lo había hecho con nadie—. Hubo momentos en que pensé que me quedaría en ese lugar para siempre. No estoy segura de nada de lo que ocurrió allí y no me gustaría hablar al respecto. Pero sé que no regresaré jamás a ese sitio. —Se acomodó mejor en el lecho—. Dime, ¿qué ha pasado mientras?

		Vehni le tomó las manos.

		—Esto va a ser difícil, duro.

		—¿Phrankot? ¿Libiarh?

		Él bajó la mirada, ladeando la cabeza.

		—Primero fue Phrankot —dijo—; luego, Libiarh. Han sido meses de…

		—¿Meses?

		Vehni le acarició las manos. Su semblante era nostálgico, abatido.

		—Los médicos nunca llegaron a descubrir qué fue lo que ocasionó el coma de ambos. Las únicas personas que lo saben somos tú y yo.

		—Meses.

		—Pocas horas después de que te llevara al Hospital de Mayrion, la Policía nos identificó y expidió una orden de detención en nuestra contra. Me trasladaron a Conespa. Pasé un día preso, pero me tuvieron que dejar libre porque no encontraron ninguna prueba incriminatoria. De todas formas, seguí siendo el principal sospechoso. Todos en mi contra: la universidad, tu padre, la familia de Phrankot, la de Libiarh. Las siguientes semanas, estuve yendo a extenuantes interrogatorios, siempre dando la misma versión de los hechos, aunque esta vez bajo la tutela del abogado que mi papá había contratado. Gracias a él, la Policía me dejó en paz. Ahora que tú regresaste, ellos tendrán menos argumentos en nuestra contra.

		Dejó de acariciarle las manos y la miró fijamente a los ojos.

		—Conocí a tu madre, Patti. Ella y tu padre se pusieron de acuerdo y lograron que el seguro costeara los gastos de tu traslado a Conespa y los de tu hospitalización en esta clínica que inauguraron hace par de años: El Puente. Tu madre había estado viviendo en una habitación en el centro de Conespa hasta que a tu padre le salió una oportunidad de trabajo en el exterior. Ambos acordaron que ella se quedara en tu casa, aunque la mayor parte del tiempo ha estado aquí, a tu lado, pendiente de cuando despertaras. Debe estar por venir; está haciendo todos los trámites para que hoy regreses a tu hogar.

		—¿Voy a vivir con mi madre?

		—Yo casi no dormía y a cada momento intentaba entrar en Andersh —dijo Vehni, como si no la hubiera escuchado—. Patti, te juró que no hubo un día en que no ideara la forma de rescatarte. Probé todos los métodos, incluso con Kim, Soubansh, Phidok, Learthi... Hubo ocasiones en que creí que estaba a punto. Sentía que mi mente se preparaba para volar, pero no podía seguir, como si me hubieran denegado el acceso a ese plano. Nunca logré entrar en Andersh.

		—Menos mal. —Ella se soltó de sus manos.

		—Phrankot murió de un derrame cerebral, luego de dos meses en coma. Me hundí en la culpa y me aislé del mundo. Sólo salía de casa para venir a visitarte. Mi única vía de escape, lo que me daba algún tipo de motivación, era verte todos los días. Pernocté muchas veces en esta habitación, casi siempre con tu madre. Semanas después, Libiarh también falleció; la misma causa, un ACV.

		—Vehni, dímelo, ¿cuánto tiempo?

		Los ojos de Vehni resplandecieron aún más. Él sonrió, demostrándole una fruición inusual. Ella no recordaba haberlo visto tan feliz alguna vez.

		—Mershk —dijo él, agarrándole de nuevo las manos—. Volviste. ¿Sabes lo que eso significa para mí? Eres lo único que me queda, en lo único que creo.

		—Por favor, Vehni, ¿cuánto?

		—Un año, Patti. Estuviste un año presa en Andersh.
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		Viera Lenz.

		Al escuchar ese nombre, Graham-Maligno soltó a Xaro. Volvió a fulminar a Graham con esos ojos que proyectaban su alma insana; el espejo más abyecto que él jamás hubiera visto. Fue hacia Graham con tenaz decisión, apretó los puños y expulsó el rugido ensordecedor de siempre. Alzó los brazos cuando estaba ya a pocos centímetros de él, juntó sus manos apretadas y las estrelló contra su cabeza como si fueran un martillo.

		El impacto rompió el cráneo de Graham, generando una estampida de sensaciones eléctricas que enloquecieron sus sentidos y lo dejaron inconsciente en Andersh.

		Y, una vez más, el vacío.

		 

		Al despertar, Graham sintió que su cabeza iba a estallar. Abrió los ojos. Seguía en el apartamento, acostado en el suelo, en el centro de la sala comedor. Las bombillas y las lámparas ahora brindaban una mejor iluminación, pero seguía siendo insuficiente. El escenario bélico se había evaporado. El apartamento de Ernesth volvía a ser el de siempre, aunque con algunas remodelaciones que Graham nunca había visto. El cuarto de huéspedes próximo a la puerta principal había recuperado sus clásicas paredes, su puerta y su interior. La sala, el comedor, los muebles no presentaban daño alguno, al igual que la gran ventana, con su vidrio un poco sucio, pero en perfecto estado.

		Graham logró levantarse, sus piernas aún inestables. Recorrió el pasillo central, la cocina, los demás dormitorios: todo había vuelto a la normalidad. No había restos de sangre. Una música, más bien difusa, con armonías abstractas y sonidos sórdidos y oscuros parecía contar lo que allí había ocurrido, o lo que se había ocultado.

		Las víctimas se mantenían en la misma posición.

		Xaro, sentada con los ojos cerrados. Sus heridas ya no estaban y el rostro lacerado había retornado a su estado habitual. A pocos metros, en una esquina, Heinze. A su lado, Kainth y Ernesth, apiñados como ganado recién asesinado. En mitad del pasillo, Carlha, tirada con la frente en el suelo. Ninguno de ellos mostraba alguna herida que delatara lo que habían experimentado. La sangre en sus ropas, los cortes en su piel; nada de eso existía.

		Graham dio unos pasos hacia Xaro. Desde afuera llegaban los sonidos de los grillos, el bullicio de la gente, el ruido de los carros y la música en apartamentos cercanos. La muerte de Creepel se le vino a la mente.

		Inspeccionó a cada una de las víctimas y corroboró lo que ya sospechaba: sólo Xaro y Heinze se mantenían con vida, sin consciencia.

		Una diminuta culpa se germinó dentro de él. De alguna manera, él era el verdadero responsable de todo eso. No sentía dolor por la muerte de sus hermanos, pero estaba seguro de que ellos no merecían un desenlace tal. El ajuste de cuentas había sido desproporcionado. Al fin y al cabo, ellos no habían sido ni buenos ni malos, sólo humanos en una vida veloz que nadie entendía. En todo caso, no le importaba. Era como si se tratara de un par de extraños. Quizá eso es lo que siempre fueron para mí.

		Graham concluyó con leve asombro que el ente tenía razón con respecto a él, pero no del todo. Aún se preguntaba por qué no había aceptado el obsequio. Había estado a punto de hacerlo, y de pronto, cambio de parecer. Se quedó mirando a sus dos hermanos un rato más. El ápice de culpa se desvaneció y Graham sintió algo de satisfacción.

		¿Éste es el verdadero yo?

		Temió que el ente pudiera regresar. Debía intentar salir de allí de una buena vez. En ese momento, los ojos de Xaro se abrieron con lasitud.

		Él se le acercó con pasos trémulos, aunque apresurados, y se quedó frente a ella. Xaro alzó la mirada, y esta vez sí parecía percibir la presencia de él, aunque Graham no sabía de qué forma. Quizá, la mente de él se proyectaba y se materializaba de alguna manera. Él no era capaz de verse a sí mismo, pero tal vez ella sí. ¿Ves al hombre hueco, Xaro? ¿Hace cuánto dejaste de verme? El rostro confuso de Xaro, sus ojos atónitos apuntándolo como si fueran los de una ciega aterrada, su respiración agitada y el cuerpo temblando entre la realidad y la ficción.

		—¿Graham? —susurró Xaro, casi sin voz—. ¿Graham, eres tú?

		Escucharla pronunciar su nombre lo conmovió, creando un nuevo tornado de delirantes emociones. Los recuerdos, los errores, la tristeza; todo confluía de nuevo. La disputa de siempre retornaba: la razón se volvía a imponer contra la ira. La paz interna se erigía como el principal grial. Graham practicaba el desapego como una forma de ayuno para deshacerse de los sentimientos de rencor y rabia. No sabía cuánto tiempo iba a durar este nuevo hechizo mágico, aquella novedosa y sorprendente forma de pensar, pero no dejaría escapar la oportunidad.

		—Xaro —musitó Graham, sin estar seguro si ella lo podía escuchar—. Llevo tanto tiempo pidiéndote disculpas, reconociendo los fallos que cometí, las promesas no cumplidas, las obsesiones. Ahora soy yo quien las acepta. Me disculpo por tantos desaciertos, pero sólo por los que a mí me corresponden. Llegué a la quiebra emocional por asumir deudas que no eran mías. Es hora de que enfrente los cambios. Es el momento de dejarte ir, Xaro, deseando que encuentres lo que juntos no pudimos construir. Te amé tanto, con cientos de errores, pero también con todas mis fuerzas. Siempre quise lo mejor para nosotros, pero ahora comprendo que la palabra más poderosa que debí haber dicho desde hace mucho, en especial desde que estar juntos sólo creaba soledades, es adiós.

		Xaro volvió a cerrar los ojos, poco a poco, y Graham también, sin saber cuándo él los podría volver a abrir. Pero no dejaría de luchar. Esto apenas empezaba. No sabía si volvería a ser libre ni cómo combatiría lo que se avecinaba, pero tenía una gran convicción: si ésta era su nueva vida, pelearía con todas sus fuerzas para encontrar algún tipo de esperanza, alguna fisura en aquel sistema desconocido que apenas comenzaba a descubrir, alguna salida de las prisiones de Andersh.

		Nunca había comprendido bien las reglas básicas del mundo terrenal. Quizá, en este nuevo espacio podía tener una mejor adaptación y comprensión. Nada lo haría flaquear, ni siquiera el terror extremo que planearan para él. Se olvidaría de cualquier tipo de culpa. Los conflictos inútiles no lo volverían a sofocar, y nunca más sacrificaría algo valioso para él. Por primera vez, pensaría sólo en él. Aprovecharía cada segundo de respiro, cada instante de tregua para aprender más y más sobre Andersh.

		No podría albergar ninguna ilusión de fuga hasta que no comprendiera bien cómo funcionaban las leyes andershianas. Había tantos escenarios, ideas, interrogantes e hipótesis atestando su fatigada psiquis. Vaya caleidoscopio de información. Él necesitaba un descanso de todo lo que tenía que ver con Creepel, con las otras víctimas, con el Obelisco, con Daver… A la mershk todo eso. Sólo había una prioridad y hacia ella tenía que enfocarse: lo único que importaba era huir de allí.

		¿Cuál era el verdadero fin del Nervio? ¿Cómo funcionaba en realidad el plano andershiano? ¿Qué era el ente? ¿Un espíritu? ¿Una alucinación masiva controlada por el Obelisco? ¿Por qué reaccionó de aquella forma cuando escuchó el nombre de Viera Lenz?

		Será que… No, es… imposible, y a la vez, tan elemental. Si es así, entonces puedo tener alguna posibilidad. Todo encajaría. No me rendiré.

		

	
		 

		PARTE IV

		 

		Futuro

		 

		


		A veces es necesario que nos golpeen con más fuerza… Hay fragmentos que nunca podrás volver a unir…

		Siempre recuerdo este pensamiento. Todavía me hace vibrar. Me identifico tanto con él a pesar de que no es mío. Ah, Graham, mi Graham.

		Escuché esa reflexión mientras recorría los destinos desconocidos de mi espíritu. Y supe de inmediato que tenía que conocer aún más a ese hombre: quería saberlo todo sobre él.

		Al principio pensé que era un capricho, pero ahora estoy convencida de que es algo más poderoso; de lo contrario, no me habría arriesgado tanto.

		El conflicto adquiere más fuerza. Sé que no lo puedo detener, aunque no dejo de intentarlo. Este sentimiento es más robusto de lo que pensé, y reconozco que no tengo control sobre él. ¿Todo se debe al despertar de mi escondido y fosilizado corazón?

		Graham es como una mascarilla que filtra el monóxido de carbono de mi día a día.

		Aún me cuesta desligarme de las migrañas de conciencia que en ocasiones me visitan. A veces, la píldora de practicidad permanece bien escondida en el gabinete de primeros auxilios de mi mente. Por eso, tengo que seguir aferrada a mi ideología. Todavía queda mucho. Esto es apenas el principio, y es algo más poderoso y complejo de lo que ningún mortal podría imaginar. Pero los duendes de la mal llamada justicia siguen usurpando mis ideas. No lo puedo evitar. Y mis átomos en rebelión me hacen sentir algo que siempre pensé que podría evitar o, en su defecto, vencer.

		Ni siquiera me atrevo a mencionarlo.
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		Los últimos ocho pisos de la pirámide del Obelisco eran de uso exclusivo para la alta gerencia del Centro de Inteligencia de Astralvia. Al único miembro de la Policía Federal que se le permitía entrar allí era al jefe del Departamento de Asuntos Diplomáticos: Calo. De hecho, él vivía en la primera de esas plantas, la sesenta y tres.

		Ese recinto era un secreto para todos los trabajadores, un motivo de cotilleo y especulación. Muchos aseguraban que se trataba de su residencia. Otros iban más allá y afirmaban que era el depósito de los intensos vicios y placeres de Calo, los cuales cada vez resultaban más difíciles de ocultar. Unos rumores más cautos conjeturaban que allí se encontraban los archivos de las más recónditas, escabrosas y perturbadoras investigaciones de Astralvia, aquellos enigmas ignotos y sin solución. Cada una de esas presunciones eran ciertas en gran parte, y a Calo lo tenían sin cuidado.

		Su superior le había ordenado mudarse al Obelisco algunos meses antes de la muerte de Creepel. Ahora, todos sus esfuerzos se centraban en esa institución. Además de la repentina asignación como director de Asuntos Diplomáticos, también se gestaba otra trascendental negociación, y sólo él podía llevarla a cabo con el mayor de los éxitos.

		Calo se dirigía al nivel sesenta y tres, en uno de los tres ascensores exclusivos de la gerencia y que quedaban en el piso anterior. Cada uno de éstos tenía acceso privado y personalizado para las plantas superiores de la pirámide.

		Apenas salió del ascensor, avanzó por el corto y ceñido pasillo que precedía su hogar. Llegó a la enorme sala y se deleitó con la envidiable vista de Conespa a través del ventanal oblicuo. Luego, constató que los ornamentos y los refinados muebles estuvieran prístinos. Prestó atención a las dos puertas metálicas, casi juntas y en las paredes opuestas a la colosal ventana, y suspiró con regocijo.

		Quince minutos después, el actual CEO de Daver, Saulh Lesh, entró en el amplio salón. Los dos hombres se estrecharon la mano en silencio y sin verse a los ojos. Lesh se sentó en uno de los sillones. Calo permaneció de pie.

		Escudriñó el ligero estado de excitación e incomodidad de Saulh Lesh.

		—¿Está confirmado que la viuda sale mañana? —preguntó Calo, notando que la pregunta incomodaba aún más a Lesh.

		—Ya lo tiene todo preparado —respondió, con un dejo de cansancio.

		—¿Y a qué acuerdo llegaron?

		—Ella cree que volverá en unos meses, cuando por fin se cierre la investigación.

		—En efecto, eso es lo que tiene que ocurrir. Me refiero a su relación. Usted me entiende, ¿no?

		—Eso se verá cuando ella vuelva.

		Calo se mantuvo estático, como si fuera un rígido soldado.

		—No, no. —Elevó el tono de su voz—. Ese tipo de suposiciones no las procesamos aquí. Nosotros no dejamos nada al azar.

		—Una cosa son los negocios, y otra, las relaciones humanas.

		—Pues se equivoca, señor Lesh. Se trata de lo mismo. Todo se puede calcular, prever y negociar. En el caso de ustedes, es bastante sencillo, ya que ambos están juntos por un asunto de intereses ligado al poder y a la venganza. Por eso podemos colocar los elementos en el orden perfecto para obtener el resultado esperado.

		Lesh hizo un movimiento de brazos que delató aún más su desagrado.

		—No va a quedar nada suelto —dijo—. No hay motivo para preocuparse por ella. Miriam obtuvo lo que quería. Como sigue siendo la principal accionista de Daver, cuando ella regrese, continuará teniendo un peso considerable en la compañía. Aunque le aseguro que eso no le interesa en lo más mínimo: a ella sólo le importan los dividendos que Daver le dé. Y volverá a hacer su vida; no me cabe duda de que le lloverán los candidatos. ¿Usted no se ha dado cuenta de lo bien que se conserva esa mujer?

		—No, de lo que sí me he percatado es de que la gente cree que puede engañarme. No se cansan de intentarlo.

		—Creo que no lo comprendo.

		Calo dio unos pasos hacia Lesh.

		—Ustedes son tan cabeza dura —exclamó de forma exagerada—. No se imagina cuánto agradezco que este trabajo ya esté culminando. Me desagrada todo lo relacionado con la diplomacia, con las conversaciones suavizadas. Le explico, y por favor, trate de entender, ¿le parece?

		Lesh se mofó y trató de disimularlo, sin éxito. Eso animó aún más a Calo.

		—Usted cree que yo soy un payaso, ¿no es cierto, señor Lesh? —preguntó—. Le incomodan nuestras reuniones. Sí, entiendo. A usted no le queda más remedio que soportarlas. No se queje tanto. Todos hacemos sacrificios para obtener lo que codiciamos. Además, quédese tranquilo; es bastante probable que ésta sea la última vez que nos veamos.

		—Creo que tiene una película errada sobre nuestra relación de negocios.

		—Vamos, Lesh, cállese un rato. Me tiene sin cuidado lo que piense sobre mí, si le desagrada mi presencia o si le molesta tener que reportarme sus acciones. El punto es que usted sabía que el precio de su gloria era elevado. Deje de ser tan necio. Usted vislumbró una oportunidad de oro cuando se enteró de que Creepel no cumpliría con su parte del trato con Follvertam, cuando supo que el viejo lo pagaría bien caro; al fin y al cabo, Daver entró a Paltrum gracias a ellos.

		—Jamás pensé que algo así le pasaría a Jon, pero claro que aproveché la ocasión. Era mi momento y me lo merecía.

		—Por eso atendió las frustraciones de una mujer de edad avanzada que sigue creyendo que tiene veinte y se aprovechó de su sed de vendetta en contra de su marido. ¿Qué mejor aliada que la viuda para su elección como nuevo CEO de la compañía?

		—Usted es incapaz de detectar los tonos grises. No todo es blanco y negro: no todo es una ecuación.

		—Cuán equivocado está, señor Saulh Lesh, CEO de Daver. Cómo le encanta escuchar ese título, ¿no? Quizá usted nunca lo entienda, pero créame: todo puede computarse. Todo puede reducirse a ceros y unos. Estoy seguro de que un gran ingeniero de computación como Jon Creepel sí hubiera estado de acuerdo conmigo. Como dije antes, me tiene sin cuidado su opinión, pero me molesta tener que repetir las cosas. —Hizo una pausa y respiró profundo—. Hay un contrato, señor Lesh, y si no lo cumple, su cargo como CEO se irá al departamento de aseo de Daver. Usted apostó, negoció para destronar a su enemigo y nosotros cumplimos. Creepel ya salió del juego y ahora estamos cerrando todo el asunto. Por favor, repita las tres partes del trato que Follvertam le exigió a Creepel y que él se negó a cumplir.

		—No soy un niño que tiene que hacer la tarea de…

		—¡Repita!

		Lesh miró sus costosos zapatos hechos a la medida y recién lustrados.

		—La creación de un nuevo departamento: Investigaciones y Desarrollo de Armas Avanzadas —habló como un escolar regañado.

		—Bien, ¿la segunda?

		—La incorporación de microscópicos sistemas de vigilancia y expiación en cada uno de los aparatos que Daver comercie en Astralvia a partir del próximo año. El gobierno lo subsidiará en secreto y el Obelisco transferirá toda la data recolectada a sus servidores.

		Lesh miró fijamente a Calo, quien asintió con la cabeza.

		—¿Y qué me dice de la tercera cláusula, señor Lesh?

		—Sí, eso —masculló Lesh—. Disculpe, es que es tan sencilla de…

		—Y sin embargo, Creepel también se negó a cumplirla.

		—Lo haré tan pronto pueda.

		—Lo sé. Gracias, señor Lesh. Me alegra que haga sus deberes. Ahora bien, usted tiene una cláusula personal que debe cumplir. Tenga en mente que si usted nos falla, hay más candidatos que están dispuestos a entenderse con nosotros. Por ejemplo… Microxing. Ellos siempre nos han ayudado más que Daver en asuntos de mayor alcance y compromiso. —Calo se aproximó más a Lesh—. Oh, y tampoco olvide lo que le pasó a Creepel por pensar que estaba por encima de su subsidiario. ¿Estoy siendo lo suficientemente claro?

		—Daver cumplirá…

		—¡Por Verwins! —estalló Calo—. ¡Me refiero a usted! Usted es el que debe cumplir en la parte personal. La vieja, señor Saulh Lesh, la vieja.

		Se le acercó tanto que ambos compartieron sus alientos. El rostro de Calo parecía vibrar y tener fuego por dentro.

		—Le dimos dos alternativas con respecto a ella —prosiguió Calo—. Dígame, ¿por cuál se decidió?

		Lesh se inclinó hacia atrás en su asiento.

		—Le puedo recomendar un buen enjuague bucal, si le parece —dijo.

		Calo vociferó una escandalosa carcajada, como si quisiera que todo el Obelisco lo escuchara. Cuando se calló, se alejó de Lesh y se sentó en el asiento que estaba a su lado. Lo observó por un momento, demostrándole una admiración exagerada.

		—Hay una tercera posibilidad —dijo Lesh—. Ustedes no conocen a Miriam. Ella jamás va a enterarse de nada ni se va a inmiscuir en los asuntos gerenciales de la empresa. Le reitero que no hay que ser tan radical.

		—Los radicalismos, señor Lesh —suspiró Calo—, garantizan la perfección numérica. Así que dígame, ¿qué va a hacer?

		—Ella merece empezar una nueva vida, por lo que usted comprenderá que una de las posibilidades queda descartada.

		—Veo que usted se decide por la segunda. Bien, entonces se quedará con la vieja hasta que ella lo deje.

		—Miriam no tiene que permanecer conmigo. Además, yo no puedo mentir por largos períodos y necesito mi espacio.

		—Me tiene sin cuidado lo que usted necesite, señor Lesh. Usted perdió el derecho a necesitar algo más que su cargo de CEO; ése es un puesto que obtuvo por negociación, no por mérito. Sin embargo, supongo que para poder ejercerlo usted debe poseer alguna cualidad. Úsela. Si tiene que tomar clases de drama para llevar de la mejor manera su teatro, ése es su problema. Usted se comprometió y firmó. Ahora, pague. El resto son idioteces demagógicas que, como sabrá, odio con todas mis fuerzas.

		Calo estudió la reacción de Lesh. Se percató de como éste reprimía la ira y tragaba palabras que lo podían zanjar en una fosa sin fondo.

		—Es que no sé por qué se empeñan en eso —dijo Lesh, con un tono circunspecto que a Calo le resultó ridículo—. La mejor jugada es que ella y yo no estemos juntos. Eso generaría menos sospechas. Si se llega a hacer pública mi relación con Miriam, se van a unir cabos y la prensa se dará un banquete.

		Calo arrugó su rostro al mismo tiempo que abría y cerraba las manos, como si extirpara algún insecto o animal desagradable.

		—¡Por Verwins! ¿Por qué nadie me entiende? —dijo como si fuera un actor de ópera. Luego, cambió su entonación, adoptando una voz más honda y un talante amenazador—. ¿Acaso llegaste tarde a la repartición de cerebros? Los medios de comunicación no serían el mayor problema, por razones obvias, ¿no? Así que te lo explico una vez más, pedazo de mershk. Mi trabajo es asegurar que nadie sospeche lo que ocurrió en realidad con Creepel. ¿Para qué crees que contratamos al agente ese, el idiota de Graham Squirrel?

		—Al parecer, no les sirvió. —Lesh alzó la voz y endureció su rostro—. Está bien enterado y va por una buena pista. Además, la agente especial de ustedes, la mujer, no me resultó lo suficientemente profesional. Me da la impresión de que ella no está tan clara en cuál es su posición en todo este asunto.

		—Se suponía que a Squirrel le iba llevar más tiempo atar los cabos. Ya hemos tomado las acciones pertinentes. Y por favor, con respecto a la agente Yorkt, ambos sabemos, sobre todo tú, cuán comprometida ella está. Así que no desvíes la conversación con tus sandeces. No trates de crear cizañas para distraer tu responsabilidad. Por Verwins, eres tan aburrido. —Hizo una pausa por unos segundos—. Nosotros penalizamos los eventos azarosos, los que no van acorde con el proceso. Tú tienes que cumplir. Si la vieja llega a sospechar lo que en verdad sucedió con su esposo y que su amante la ha estado usando… —Una nueva pausa para tomar aire, como si fuera el último de su vida—. ¿Por qué estás tan renuente a la primera opción? Ya ayudaste a eliminar el mayor estorbo; ahora le toca el turno a la viuda.

		Lesh apretó los dientes.

		—Quería hundir a Creepel, no matarlo —gritó.

		—¡No me grites! —Calo vociferó—. ¡No vuelvas a gritarme! Qué no se te olvide tu lugar. —Guardo silencio y se calmó poco a poco—. Y con respecto a la vieja, o la sacas del camino para siempre, o te la aguantas el tiempo que ella decida, entregado a ella, sin atajos, sin vidas paralelas. Serás el hombre perfecto para Miriam Creepel. Gerenciarás el imperio de su antiguo esposo y la complacerás en todo lo que ella pida. ¿Me he explicado mejor? O aún no lo tienes claro. Si te comportas diferente a lo que nosotros esperamos (así sea en el más mínimo detalle), o si la viuda sospecha lo que no debe, van a suceder dos eventos. Primero, la junta Directiva de Daver se replanteará la posibilidad de un nuevo líder debido a los notorios casos de corrupción y malversación de fondos del actual y breve CEO. Segundo, una vieja anciana viuda se va a reunir con su difunto esposo.

		Calo volvió a ponerse de pie. Se acercó a Lesh como antes, estudiándolo como si el hombre fuera un paciente clínico.

		—Tienes nueve segundos para decidirte —dijo.

		Lesh se puso de pie, miró la ciudad de Conespa a través del ventanal y caminó hasta el pasillo que lo conduciría al ascensor.

		Buen chico. Sabía que te tomaría menos de nueve segundos.

		Calo se sentó donde acababa de estar Lesh, también miró la ciudad y forzó una sonrisa.

		Prestó atención a las dos puertas en la pared opuesta a la ventana.

		Una de ellas permitía el acceso a un cuarto blanco con un ascensor en el centro y varias cápsulas adheridas a los tabiques. En estos cubículos, colocarían a los nuevos sujetos seleccionados que luego trasladarían al Nervio. Calo sonrió con satisfacción. Pensar en ese lugar (su preferido) siempre lo hacía sentir bien.

		La otra puerta era la entrada a un pequeño recinto, también blanco, donde sólo había una silla y una computadora personal sobre una mesa. Este computador era un modelo rústico, anticuado, único. Estaba aislado de las funciones domésticas, de comunicación e incluso de la Red Global. Era el artefacto más preciado para Calo. De hecho, él pasaba la mayor parte de su tiempo encerrado en ese cuarto diminuto.

		Reflexionó sobre la actitud que había tomado con Saulh Lesh y concluyó que necesitaba un ajuste de emociones, el punto más débil de su programación.

		Apenas era el comienzo, la primera etapa, y su dueño absoluto no debía tener quejas sobre su impecable trabajo. Su único fallo era la incapacidad de atemperar las reacciones humanas. Todas las exageraba, en especial cuando alguien tocaba algún tema relacionado con su trabajo. Calo diagramaba nuevos algoritmos a cada momento, pero el error seguía presentándose. Había ocasiones en que creía que colapsaría. No soportaba tal deficiencia en su comportamiento. Siempre trataba de calmarse (aunque ésa también era una reacción humana) asegurándose a sí mismo de que nadie jamás lo notaría. Pero tampoco era bueno haciendo aseveraciones sin base. Su amo siempre le repetía que él era el uno de los pocos Bradbycon que quedaba en el mundo y el más avanzado jamás creado.

		Calo se sentía orgulloso por eso. No recordaba quien había sido en el pasado, aunque su dueño le aseguraba que se trataba de un miserable perdedor astralviano, uno de millones. Tiempo atrás, el futuro amo de Calo había planeado el secuestro de este infortunado individuo y su desaparición de la sociedad, saltándose todas las barreras legales. En un laboratorio escondido en las fronteras del estado Querlanj, el pobre hombre dejaría de existir y nacería un nuevo Bradbycon.

		Le colocaron implantes electrónicos y orgánicos que luego programarían bajo los principios que su dueño necesitara. También, le hicieron algunas cirugías para cambiarle ligeramente el rostro. No le añadieron partes mecánicas ni le aumentaron el sentido de la vista o el de la audición. En vez, los novedosos nanointegrados mejorarían su capacidad de razonamiento y crearían patrones de obediencia y lealtad absoluta hacia su amo. Además, los ingenieros también le injertaron genes que moldearían aún más su conducta y que prolongarían su vida.

		El único fallo había ocurrido en la parte emocional.

		Calo era capaz de obedecer, matar, morir, hacer lo que fuera por su creador. Su capacidad de memoria, de análisis y su rapidez mental le permitían resolver problemas y tomar acciones trascendentales de una manera muy superior a la de cualquier humano. Pero cuando se trataba de simular las características más humanas, las que definen la personalidad de cada individuo, Calo entraba en conflicto y optaba por una postura exagerada. Ése era el efecto secundario que él aún no conseguía arreglar. Y lo intentaba sin cesar, incluso, imitando las crueldades más reprochables de los seres humanos. Se esforzaba por ser vil, macabro, psicópata, tomando rehenes y presas para torturar y matar: lo disfrutaba al máximo, pero no parecía dar resultado. Años atrás, había hecho lo contrario, entregándose a la bondad, a la misericordia, al amor: un fracaso colosal.

		Por eso ahora, después de haber hablado con Lesh, el Bradbycon Calo debía ir al pequeño cuarto de tecnología. Allí comenzaría a trabajar en el rústico computador, con los poderosos programas que él mismo había desarrollado, intentando una vez más ubicar el fallo en el bucle respectivo. También, plantearía de una manera distinta las variables y las lógicas de decisiones. Luego, transferiría de forma remota los nuevos algoritmos de patrón de conducta a los nanointegrados de su cerebro.

		Mientras trabajaba en esto, programando sus próximos comportamientos futuros, también reflexionaba sobre otra prueba que no había superado. Un experto en Bradbycon, Graham Squirrel, aquel sujeto que seguía prisionero bajo tierra, en la Sala de Reposo del Nervio y dentro de la cápsula flotante, parecía haberlo descubierto.

		Calo siempre se opuso a que el desterrado Squirrel desempeñara aquel rol tan delicado. Los riesgos eran grandes; Squirrel lo podía descubrir a él y a toda la operación. Pero su amo así lo había aprobado.

		¿Qué tengo que hacer para controlar las emociones humanas? ¿En cuál línea de programación está el error? Menos mal que pronto volveré a trabajar directamente con mi amo, lejos del Obelisco. Odio este trabajo… Mmm, odiar es algo netamente humano…
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		Zabrinah despertó con fatiga, sudada y más mareada que de costumbre. Se encontraba acostada en la litera, dentro del pequeño recinto en un rincón de la Sala de Reposo. Abrió los ojos y se quitó lentamente los dos conectores sensoriales que tenía en la nuca. Estos delgados y flexibles tubos de cobre nacían desde el sistema electrónico escondido en la base de la litera y se conectaban con el Integrado de Escritorio. Zabrinah se levantó con pereza, bebió una considerable porción de agua de su termo, tocó con su dedo índice uno de los dos tabiques de cristal y salió de la reducida recámara.

		La ventana central de la Sala de Reposo recibía una luz macilenta desde la Nave Principal.

		Calo estaba parado cerca de la cápsula flotante, observándola. Zabrinah se colocó en el otro extremo, enfrente de él. En los últimos meses, su conciencia la saludaba cada vez que ella regresaba de Andersh, aunque no siempre con la misma efusividad. Ahora, la pequeña llama de remordimiento era más fuerte que nunca y se esparcía sin que ella pudiera evitarlo.

		Graham continuaba su travesía en el otro plano y ya había tomado la decisión más crucial. Por eso, Zabrinah tenía que andar con más cautela que de costumbre. No podía arriesgarse a que se dieran cuenta de sus dudas.

		—Fueron dos días, agente Yorkt —dijo Calo.

		—Siempre que hago esto, me despierto con un hambre y una sed voraz. En este momento me comería hasta un elefante.

		—Agente Yorkt, ¿por qué nunca se introduce una sonda?

		—No quiero tener esa cosa en mi vena mientras estoy allá; me hace sentir como un preso del Nervio. Además, la experiencia tiene un matiz más emocionante en ayuno. Qué excitante forma de mantener la figura.

		Zabrinah le guiñó el ojo. Calo permaneció inmóvil y sin expresión.

		—Es peligroso —dijo él—. Usted sabe que los desfases temporales entre Andersh y nuestro mundo son impredecibles.

		Calo solía enfatizar este asunto.

		El tiempo en Andersh transcurría más rápido que en el plano físico. Si uno se quedaba mucho tiempo allá, podía morir en el mundo orgánico por desnutrición o deshidratación. En una ocasión, Zabrinah había permanecido tres horas allí, pero para su cuerpo físico fueron cuatro días. Cuánto le había costado despertarse.

		Y eso había ocurrido en los últimos meses de su entrenamiento, cuando ella visitó por primera vez a Phrankot Raporh, quien llevaba un día en Andersh; el ente andershiano (en modo automático) lo había apresado.

		A partir de entonces, cuando Zabrinah presentía que pasaría un prolongado período en Andersh (más de una hora), se inyectaba una buena dosis de vitaminas e hidratación antes de viajar. Y éstas estaban programadas para hacer efecto cuando su cuerpo físico lo necesitara.

		—¿Por qué no se inyectó alguna nanovitamina antes de iniciar este último viaje? Usted sabía que al menos pasaría una media hora allí, forjando el escenario para el desterrado que…

		—Calo, yo sé cómo hacer mi trabajo.

		—¡Por Verwins! Eso es verdad. Al fin y al cabo, es su problema si se queda atrapada allí y… —Titubeó al toparse con la fulminante mirada de Zabrinah—. Por favor, le ruego que me disculpe, agente Yorkt. Es que yo me preocupo por usted. —Ella no varió su semblante. Calo hizo una pausa prolongada, esquivó los ojos de Zabrinah y volvió a hablar—. Dígame, ¿el hombre éste funciona? ¿Merece la pena conservarlo o no?

		Ella miró el interior de la cabina, manteniendo su actitud adusta. Graham continuaba cubierto del lodo amarillo, inmóvil y con los ojos cerrados.

		—Él es un caso único, pero créeme: se puede convertir en una pieza valiosa. Hasta ahora, todos los prisioneros del Nervio han reaccionado de la misma forma positiva. Squirrel es el único que no ha sucumbido. Él sigue luchando, y es tan difícil manipularlo.

		—Sí —dijo Calo—, sabíamos que el agente Squirrel era un candidato especial. Por eso me opuse a su elección, pero usted y el amo… pero el amo lo aprobó; no sólo por el experimento, sino por todo el asunto de Daver.

		—Lo de Creepel queda cerrado. —Ella continuaba observando la cápsula—. Las únicas evidencias son la grabación en el estudio y la autopsia. Y tú terminarás de cerrar esos detalles dentro de poco. Si a algún periodista acucioso fuera de Follvertam se le ocurre investigar, entrará en un laberinto sin salida, y eso se lo deberemos en gran parte a Squirrel. ¿Te reuniste con Saulh Lesh?

		—Por supuesto. Él se comportará y jamás sabrá cómo lo hicimos. De hecho, casi no sabe nada.

		Calo soltó la peculiar risita que Zabrinah cada vez soportaba menos.

		—Perfecto, que cumpla con su parte y listo —dijo ella.

		—El pobre hombre pusilánime la nombró. Él guarda ciertas sospechas sobre su compromiso, agente Yorkt. ¡Bah! ¡Qué hombre más pesado! ¿Cómo se le ocurre dudar de usted? En fin, él obedecerá las cláusulas; estoy seguro de eso. Quien me preocupa es éste. —Calo exhaló, señalando a la cabina—. ¿Por qué nos arriesgamos con este fracasado? ¿Por qué no cerrar nosotros mismos todo el asunto?

		—¿Otra vez con lo mismo? —Zabrinah lo volvió a mirar fijamente, no tan fuerte como antes—. ¿Hiciste un ajuste inadecuado en tus algoritmos? Recuerda que el motivo más importante para que Graham Squirrel volviera a la vida fue para quitársela de nuevo. Es la primera vez que el Nervio estudia a alguien como él. Llevaba años en el destierro; por eso teníamos que conocer y evaluar sus cualidades, su personalidad, su razonamiento. Además, debíamos tapar los posibles huecos sobre la muerte del viejo. ¿Cuántas veces te he repetido esto? Squirrel llegó a unas conclusiones fascinantes, casi perfectas. Ayer te envié los datos, incluyendo gran parte de nuestras conversaciones. Sólo resta que los analices y que presentes la versión oficial definitiva.

		—Disculpe, disculpe, agente Yorkt. Usted tiene razón. Es que mis cómputos me siguen diciendo que había mejores opciones dentro del Obelisco. Fue usted quien convenció a mi amo de que fuera Squirrel. Y yo no estaba equivocado. ¡El hijo de phutal me descubrió!

		—Qué fatalista te pones, Calo —dijo Zabrinah—. A ver si mejoras esa parte de tu programación de una buena vez. Cálmate. Reconozco que Squirrel resultó ser un caso extremo, pero hemos…

		—¿Y tú no previste eso, mujer astuta? —gritó—. ¿No lo investigaste? ¿Era tan difícil intuir que Squirrel es un tipejo extraño?

		Ella dio unos pasos hacia Calo, miró su cara ensombrecida y sonrió con altivez.

		—Veo que aún no resuelves lo de las emociones humanas —dijo—. Tan brillante que eres y tan absurdo a la vez. Parece que se te olvida cuál es el verdadero fin de este lugar. Apenas estamos en la fase de experimentación. Por eso necesitamos diferentes tipos de sujetos. Una vez que el método de sumisión sea infalible, empezaremos con el entrenamiento, y luego, iniciaremos la modificación genética y mecánica. Así es como debe ser. ¿O se te olvida quién da las órdenes, para quién trabajas y lo que eres? Pues déjame recordarte que te programaron para obedecer a tu amo, y él ordenó que tú fueras mi subordinado. Así que enderézate, híbrido esclavo.

		»Se trata del estudio del comportamiento humano, algo que tú no comprendes bien. Si las cosas fueran tan fáciles, transformaríamos una considerable parte de la población astralviana en Bradbycon como tú. La gente cada vez es más independiente, más autónoma y rebelde. Debemos conocer, oler, saborear a los nuevos sujetos que reclutemos para el Nervio. Tenemos que descubrir sus miedos y sus alegrías para crear una fórmula infalible de control. Todavía queda un largo camino por recorrer antes de que el Nervio estudie otro tipo de individuos: adultos jóvenes, niños, ancianos. Por eso es tan importante este primer paso con el agente Squirrel. Trata de procesar esto en tu memoria digital oxidada. Se trata de un proceso lento que llegará a una escala descomunal que ningún hombre podría soñar.

		Calo no respondió. Sólo su amo y ella podían subordinarlo.

		Zabrinah recordó con escalofríos cuando años atrás había conocido al creador y dueño de Calo. Él la liberó de la granja del ganado humano y la invitó a gobernar el futuro. ¿Acaso no soy yo también su esclava, así yo no sea un Bradbycon? No, Zabrinah, tú eres su alumna, más que eso; eres como su hija…

		—Él no se ha vuelto a comunicar conmigo —dijo Calo, volviendo al tono amable y siempre molestoso—. ¿Ha hablado con usted?

		Zabrinah presionó unos botones ocultos en uno de los bordes curvados de la cabina. Calo y ella se alejaron. La cápsula descendió hasta quedar cerca del suelo y se movió hacia el círculo debajo de la ventana; un material grisáceo, esponjoso y elástico. La cabina atravesó el agujero y entró en la Nave Principal. Zabrinah y Calo observaron desde la ventana como la cápsula se dirigía volando a poca velocidad hacia la red de cubículos. Justo cuando ya la alcanzaba, uno de los tubos cilíndricos que conectaban las cabinas se desprendió de uno de sus extremos, alejándose y dejando una nueva vacante en la malla. Aquella zona se expandió hasta permitir un espacio considerable entre dos de sus cápsulas. Allí se estacionaría el nuevo cubículo, para siempre, con el cuerpo de Graham Squirrel adentro mientras su mente seguía en Andersh.

		—Claro —contestó ella, lacónica—, siempre estamos en contacto.

		—Estoy harto de este trabajo. Agente Yorkt, ¿cuándo voy a retomar mis labores de siempre?

		—Tú no tienes derecho a hartarte de nada, Calo.

		Al decir estas palabras, Zabrinah se convenció aún más de que lo que debía hacer no sería fácil. Todo indicaba que la labor más compleja de esta primera fase estaba por terminar. Sólo restaba un procedimiento de rutina para ocultar las pruebas y armar la mentira oficial. Debía ser sencillo, y en otras circunstancias, ella estaría celebrando en algún antromóvil, dejando que la lujuria hiciera con ella lo que quisiera. Sin embargo, el conflicto interno no se detenía. Y por Ceres que no sé cómo sacármelo.

		—¿Y los otros? —preguntó Calo—. Los que están relacionados con Squirrel.

		—Como ya sabes, Kainth y Ernesth, muertos. Al fin nos libramos de esos dos: se habían codeado con lo peor del Obelisco para salvar sus espaldas y les encantaba hablar de más sobre la Ley Express. La mujer, Xaro, en dos o tres semanas experimentará una extraña infección en el rostro que le estampará una enorme cicatriz en cada mejilla. Tu querido Heinze padecerá una aflicción en una de sus piernas, y dudo mucho que la medicina actual la pueda tratar; lo más probable es que se la cambien por una prótesis mecánica. Su esposa y la de Ernesth, desaparecidas para siempre.

		—¿Alguna vez me permitirán entrar en Andersh?

		—Qué pregunta tan estúpida. Hoy estás peor que nunca. ¿Un Bradbycon allá? A veces dices cada cosa.

		—Es que estoy emocionado porque al fin termina todo esto. Por cierto, menos mal que los ingenieros cambiaron el patrón de acción del sicario: no más autopsias comprometidas con cerebelos deshechos. Oh, usted casi no está participando en esta nueva programación, agente Yorkt. Y eso que fue usted quién diseñó la primera. Qué gracioso me resulta.

		Zabrinah respiró profundo y frunció los labios.

		—Supongo que entiendes que tengo otros asuntos pendientes —dijo, después de una pausa—. Además, yo sólo marqué la ruta inicial; luego fuimos ajustando los patrones sobre la marcha.

		—Ustedes han avanzado mucho. Es una lástima que nadie pudo resolver lo del cerebelo y que Squirrel no haya respondido como usted esperaba.

		Calo sonrió con soberbia.

		Zabrinah detestó ese rictus con más fervor que en pasadas ocasiones. Ella no había sido convincente. Calo sabía, y eso podía complicarle aún más las cosas a ella. Nadie más peligroso que semejante lacayo.

		—Que no se te olvide vigilar a Xaro y a Heinze en estas semanas —dijo, endureciendo el tono—. Ninguno de ellos puede abrir sus bocotas. Aunque bueno, si lo hacen, ¿quién les va a creer? De todas maneras, deja todo arreglado. Interrógalos. Hazlos dudar sobre lo que vivieron. Todo fue una alucinación colectiva por elevarse tanto, ¿no? Lo harás bien. Tú eres excelente en amenazas, chantajes, manipulaciones. Que quede por escrito y con huellas dactilares, por favor. También, necesito que trabajes en las nuevas muertes por unos cuantos días. Infarto en el caso de Kainth, y ACV en el caso de Ernesth. Será bastante sencillo; esos dos tipejos consumieron y bebieron de todo.

		»La semana que viene sería un buen momento para presentar una nueva versión oficial y definitiva. Lamento adelantarte que aún te quedan un par de meses aquí, al menos, hasta que empiecen a llegar los nuevos sujetos. Mientras eso sucede, puedes ir retomando tus otras responsabilidades. Tengo entendido que eres un hombre incansable, ¿no es así, Calo?

		Pregunta retórica.

		Calo salió de la Sala de Reposo, pero Zabrinah continuó mirando por la ventana. La cápsula de Graham estaba en una de las ramas exteriores menos elevadas de la inmensa y enrevesada red.

		Vamos, Zabrinah, cálmate.

		Algo extraño le sucedió, algo que no ocurría desde que su padre había muerto, al menos, de una forma sincera.

		Estaba llorando.
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		Aquel domingo en la noche, en la segunda semana de septiembre, Zabrinah estaba sentada en el suelo de su apartamento en la calle Pristach. Ése no era su verdadero hogar. De hecho, ella nunca había pasado muchos días seguidos allí. Una de las últimas veces había sido aquellos tres días con Graham. Ahora, continuaba evaluando las posibles consecuencias de las dos acciones que se disponía a ejecutar. Una de ellas representaba el mayor riesgo de su vida y Zabrinah aún no estaba preparada para llevarla a cabo, a pesar del inagotable tormento que la atacaba a cada segundo. La otra, un simple ajuste de cuentas. Ambos actos se relacionaban con la misma persona: Graham Squirrel.

		Luego de un extenso y fortalecedor soliloquio, Zabrinah se vistió con uno de sus sobrios trajes elegantes: pantalones oscuros con una chaqueta del mismo color y camisa blanca. Se maquilló un poco y se arregló la cabellera. Se colocó el pesado bolso de mano en el hombro, salió del apartamento y cogió el autobús. Cuando el vehículo se aproximó a la calle Ramperth (en el centro de Conespa, cerca del Capitolio y del río Croma), Zabrinah prestó atención a aquella zona convulsa de la capital astralviana. Turistas, familias paseando con sus hijos, algunos jóvenes reunidos en parques no tan verdes y vagabundos deambulando en los alrededores. El Obelisco lucía tan solitario, tan distante. La piel se le erizó como si tuviera espinas. Allá, en el subsuelo, Graham seguía encerrado dentro de la cápsula mientras su mente divagaba por los parajes de Andersh. El autobús se detuvo justo enfrente del Capitolio, a unos pocos cientos de metros. Zabrinah anduvo a paso ligero entre la multitud de la calle Ramperth.

		Al rato, se encontró con un modesto edificio larguirucho de fachada metálica y con ciertos matices grises. Carecía de balcones y tenía unas cuantas ventanas redondas a lo largo. Zabrinah enseñó su placa al anciano casi dormido que vigilaba en la recepción. Él le hizo un gesto con la mano para que entrara. Ella subió por uno de los dos ascensores, saliéndose en el piso doce.

		Frente a ella, el pasillo de alfombra roja, sucia y curtida se bifurcaba en direcciones opuestas. Optó por la derecha, avanzó por el estrecho corredor de paredes pringosas y llegó a la puerta que le interesaba. Luego de pulsar el anticuado timbre, aguardó, procurando atemperar su ansiedad.

		—¿Quién es? —preguntó una voz femenina desde el interior.

		—Buenas noches, señora —dijo Zabrinah—, vengo de parte del Obelisco.

		Luego de unos pocos segundos, la puerta se abrió hasta donde la cadena del seguro se lo permitió. Zabrinah apenas podía ver a la mujer. Le calculó un poco más de cincuenta años, tal vez menos. La mujer lucía avejentada y descuidada en su aspecto personal; estaba descalza y vestida con un albornoz raído.

		—¿Quién es, mamá?

		Zabrinah reconoció la segunda voz que venía desde dentro del apartamento; era de una mujer joven. Escuchó pasos aproximándose a la puerta entreabierta. La mujer se alejó y una muchacha se asomó.

		—¿En qué la podemos ayudar? —preguntó la joven, con cordialidad.

		—Soy la agente Yorkt —contestó Zabrinah—. Tú debes ser Patricih.

		La chica no ocultó su sorpresa y escudriñó a Zabrinah.

		—Disculpe, pero no sé qué… —murmuró Patricih.

		—Hace unos cuantos meses, nos comunicamos con un conocido tuyo, Vehnigrabh Vall. ¿Él está aquí?

		Zabrinah sacó su placa. Ésta le permitía entrar en la casa de algún sospechoso, interrogarlo y revisar la vivienda sin necesidad de ninguna orden judicial previa. Se la enseñó a Patricih.

		—¿Todo bien, Patti? —preguntó un joven desde adentro.

		—Ven un momento, Vehni —dijo Patricih, estudiando la placa. Volvió a dirigirse a Zabrinah—. No entiendo.

		—Es sólo un procedimiento de rutina por las muertes de sus amigos, Phrankot Raporh y Libiarh Dorol, de hace como un año y medio. Acaban de ver mis credenciales. Tengo derecho a entrar y hablar un rato con ustedes. Apenas repasaremos algunos detalles, sólo eso.

		Patricih apretó sus dientes sin dejar de observar a Zabrinah. Vehni también había asomado la cabeza junto a la joven.

		—Pero ya el asunto fue aclarado —prorrumpió él—. La Policía Federal cerró el caso. He tenido que declarar millones de veces, y siempre diré lo mismo.

		—Y sin embargo, querido, ustedes están en este apartamento que no le pertenece a ninguno de los tres.

		—Espere un momento —dijo Patricih—. Por favor, permítame un segundo.

		Cerró la puerta. Zabrinah captó el ligero cuchicheo en el interior del apartamento, sin comprender ninguna palabra. Aprovechó ese tiempo para preparar el proceso de separación. Era una tarea sencilla, sólo que en esta ocasión tendría que hacerlo de pie y más consciente que nunca.

		Lo había intentado tres veces de esa forma.

		Las primeras dos fueron muchos meses atrás. Ella había entrado en el dormitorio de una antigua novia quien años antes la había traicionado, justo cuando Zabrinah se sentía más encariñada con ella. La joven mujer era una jugadora de waterpolo que vivía en la isla de Greta. Algunas noches, ella esperaba sola en su recámara hasta que su esposo regresara de su trabajo. En las dos ocasiones en que Zabrinah la visitó, lo hizo de la manera más complicada; estando consciente y desdoblada al mismo tiempo. Era parte de su nuevo entrenamiento. Y éste había sido exitoso, aunque demasiado trabajoso, sobre todo la primera vez. Zabrinah, sentada en el suelo de su casa mientras su mente viajaba por Andersh, irrumpía en la casa de su antigua pareja y provocaba que la cama se sacudiera una y otra vez. En la segunda visita, logró emitir sonidos de lamentos luctuosos. Aquello ocasionó que la exnovia chillara y saliera corriendo de su casa, gritando por ayuda. Eso fue divertido.

		La última vez que Zabrinah había probado algo similar fue en el Club Astro. Apenas ella y Graham entraron en el local nocturno, ella se dirigió al servicio, conectó los cables del enlazador remoto a su nuca y activó el proceso de desdoblamiento. Minutos después, éste se reanudaría sin necesidad de que ella tuviera los cables aún conectados. Zabrinah quería que ese último momento con Graham fuera vanguardista. Deseaba que su lujuria estallara mientras su mente se deslizaba en Andersh. No resultó: no había podido dejar de pensar en lo que sucedería después.

		Antes de salir del Astro, volvió a ir al aseo y de nuevo activó el proceso. Ya en el Obelisco, en su recámara de enlace andershiano, estuvo lista. La última vez que hablaría con Graham antes de que lo capturaran. Se inyectó vitaminas con suero, se desdobló y se perdió en Andersh por dos días terrestres, lejos de la espesa realidad. Necesitaba un descanso.

		Ahora sería más difícil. No sólo tendría que estar consciente mientras su mente entraba en Andersh, sino que también tendría que hablar y caminar. Pero confiaba en que lo lograría. Zabrinah abrió su bolso y activó el dispositivo remoto; éste se enlazó con el Integrado de Escritorio de su recámara de enlace andershiano. Ella desenfundó los cables de cobre, los pegó en su nuca y cerró el bolso casi por completo.

		Zabrinah estaba usando este método porque deseaba ver a Patricih en el mundo físico. Quería explicarle las reglas del juego en persona, mirar los ojos de la persona que se había entrometido en su camino.

		El murmullo se prolongó por un poco más. Zabrinah escuchó el sonido de la cadena deslizándose. Luego, Patricih abrió la puerta, demostrando recelo.

		—Pase —dijo, con voz fina.

		—Gracias, Patricih —dijo Zabrinah mientras entraba.

		Un apartamento de un solo espacio. Poseía algunos tabiques inconclusos que separaban la humilde sala de la diminuta cocina y del dormitorio. En este último, apenas cabía algo más que la cama. Recatada decoración. Su única ventana era redonda y se encontraba cerca de una puerta alargada que debía ser del baño.

		Patricih cerró la puerta de entrada e invitó a Zabrinah a que se sentara en uno de los tres divanes desaliñados que circundaban la humilde mesa de vidrio.

		Zabrinah permaneció delante de la puerta: ya comenzaba el proceso de separación. Le dio gracia como los tres miraban con asombro los dos cables cobrizos que nacían desde el diminuto orificio de su bolso y se escondían debajo de su cabellera. Todos de pie.

		—Verás, Patricih —dijo Zabrinah, con cierta dificultad y mirando a la joven. Su cuerpo se tornaba rígido y su rostro se entumecía—. Hay veces que las deudas aparecen cuando menos las esperamos. En ocasiones, uno cree que está a salvo, que se libró de los errores del pasado, pero la verdad es (y vaya que yo lo sé) que el ajuste de cuentas siempre llega. No hay forma de escapar de las consecuencias de nuestras acciones.

		—¿De qué demonios está hablando? —preguntó Vehni.

		—Yo tenía un plan. —Zabrinah no desviaba su mirada del rostro de Patricih—. Bueno, no era yo sola, pero yo había ideado la mayor parte de la estrategia, y tú irrumpiste en donde no debías. ¿Quién te autorizó para que colaras a tus amigos en Andersh? ¿Quién te invitó a que recorrieras los rincones ocultos?

		Patricih soltó una exclamación y se llevó la mano a la boca.

		—Tú —tartamudeó—. Eras tú… la mujer que… estaba en esa habitación y…

		—Ahora sí me reconoces, bien por ti.

		—Mamá, sal de aquí —dijo Patricih, su voz temblorosa, pero esta vez sin titubeos.

		—Pero, hija.

		—¡Hazlo!

		—No, ella se queda. —Las palabras de Zabrinah adquirían un tono robótico—. No le queda otra opción. La que tiene que decidir eres tú, Patricih.

		—Pero ¿qué mershk es esta? —preguntó Vehni—. Ya todo se aclaró. La Policía…

		Zabrinah sacó una pistola de su bolso de mano.

		—La Policía no tiene nada que ver en esto. —Seguía sin apartar la mirada de Patricih—. Esto es entre tú y yo. Vehni fue el de la idea, pero todo es tu culpa, Patricih. Vaya descalabros, muchachos. Sus dos amigos, muertos; ustedes dos, expulsados del único centro de estudios en Astralvia que imparte la carrera de Lógica.

		—¿Qué quieres de nosotros? —preguntó Patricih con voz débil, apretando sus manos.

		—Lo recuerdas todo, ¿verdad? —El tono de Zabrinah cada vez era más calmado.

		Patricih no se movía, Vehni miraba a Zabrinah con la boca abierta y sin moverse, y la madre permanecía al lado de su hija.

		Zabrinah volvió a dirigir su limitada atención a Patricih y la apuntó con el arma.

		—Graham Squirrel —añadió—. ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo cruzaste el umbral del tiempo, Patti?

		—Por favor, se lo ruego. Deje a mi madre y a Vehni fuera de esto.

		—Te lo repito. Ésa será tu decisión. El asunto es el siguiente: En Mayrion, lograste escapar y luego te entrometiste en mis asuntos.

		—¿Qué? —Las piernas de Patricih se bamboleaban.

		—Te salvaste, Patti —musitó Zabrinah con languidez—. Todavía me pregunto cómo pudo suceder.

		Patricih asió con fuerza la mano de su madre. Las dos mujeres comenzaban a sollozar. Vehni continuaba inmóvil, mirando fijamente a Zabrinah.

		—¿Sabes, Patricih? —continuó Zabrinah, cada vez más rígida—. Hace tiempo tomé una ruta alterna, una que ningún mortal insignificante ni siquiera se atrevería a reconocer. Y eso trajo cambios radicales. Pensé que nada sería más importante que aquel avanzado modelo de vida. Por Ceres, parece que jamás quedaremos satisfechos. —La voz de Zabrinah se quebró, sus ojos brillantes y aguados casi no parpadeaban—. Tú estás aquí, con él, con tu madre, recibiendo las cosas básicas de la vida. No me parece justo.

		Exhaló. Vehni trató de aproximarse a ella. Zabrinah disparó al suelo, cerca de los pies de él. La madre de Patricih lanzó un alarido, se colocó detrás de su hija y se aferró a ella. Vehni volvió a la postura de piedra de antes.

		—¡Por favor! —chilló Patricih—. Podemos solucionarlo. Se lo ruego.

		—Así es: lo vamos a solucionar. La parte de mi trabajo había salido a la perfección. Si no hubiera sido por ti, tal vez él no seguiría encerrado en una cápsula bajo tierra. Qué entrometida, Patricih. Arruinaste una oportunidad única para mí y descubriste lo que no debías. De verdad eres especial, niña fisgona.

		»Entraste a ese plano sin tener entrenamiento, sin los dispositivos necesarios. Fuiste capaz de irrumpir en las mentes de las personas, algo que también requiere de mucha práctica. Pero lo más asombroso, lo que nunca antes nadie había hecho: viajaste en el tiempo. Y te comunicaste con él. Por Ceres, aún me cuesta creerlo. Además, derribaste las murallas de la mente de mi esclavo; por eso Graham descubrió una de mis identidades. Y luego volviste al mundo mortal. ¿Cómo, maldita sea? ¿Por qué interferiste en mi presente, en mi vida?

		—¡Pero si yo no hice nada! —gritó Patti, ahogada en lágrimas.

		—Influenciaste en su decisión: lo hiciste cambiar de parecer. ¿Por qué?

		—Es que… es…

		—No conforme con eso, también te convertiste en una soplona por excelencia.

		—Por favor…

		—Dilo. Al menos admite esa parte. Quiero escucharlo de tu boca.

		—¿Yo? ¿Decir qué?

		—¡Dilo! Di el nombre que le silbaste a Graham.

		—Por favor, yo no sabía. No sabía.

		—Dilo.

		—Viera… Viera Lenz.

		Los tres miraban a Zabrinah, quien seguía apuntando a Patricih con su arma. Por un minuto, los únicos sonidos fueron los sollozos y jadeos de Patricih y de su madre. Vehni parecía que no respiraba.

		—Así que te explico lo que va a suceder. —Ahora, Zabrinah hablaba en cámara lenta y con la mirada perdida, mientras su mente se separaba y sus sentidos se elevaban. Empezaba a ver la escena desde arriba, como un ave intrusa e invisible—. Yo me voy, pero les regalo esta arma. El cobrador entrará en este apartamento. Oh, jovencita, pudiste abrir con tanta facilidad las puertas de Andersh, pero sólo ocasionaste desgracia y muerte a los que te rodean. Es una lástima.

		»Pues bien, cuando él irrumpa en este lugar, tú, Patti, tendrás que decidir quién se queda y quién se va, y de qué forma. Para eso es el arma. Por primera vez lo verás en el plano físico. Emocionante, ¿no? Pero no te preocupes, él no viene por ti: viene por uno de ellos dos. Vaya suerte la tuya. Tú eliges al candidato y la forma. ¿Vas a dejar que torture a uno de ellos hasta la muerte, o tú misma vas a usar el arma para ahorrarle el sufrimiento?

		»¿Quién será la víctima? ¿Tu madre, que nunca se ocupó de ti ni te quiso, y que sólo retomó el contacto contigo cuando era una pobre mujer perdedora, en la quiebra y solitaria? ¿O Vehnigrabh, tal vez la única persona que realmente has amado en tu vida? Uno de los dos va a enfrentar un destino: el lento sufrimiento del juego del cobrador o algo más rápido.

		Zabrinah lanzó su pistola al rincón donde estaba la puerta del baño. Ya sus sentidos andershianos eran omnipresentes.

		Vehni corrió para recoger el arma mientras Patricih se apresuraba en enfrentar a la agente. Zabrinah le propinó una recia patada en el abdomen. Patricih cayó y comenzó a jadear. Cuando Vehni se hizo con la pistola, Zabrinah caminaba con torpeza por el pasillo, con los ojos abiertos y ciegos, al tanto de todo lo que ocurría allá adentro. Vehni abrió la puerta y salió decidido a alcanzarla. Una vez en el pasillo, se produjo un estruendo detrás de él. Vehni se volvió hacia el apartamento.

		Las luces parpadeaban. Patricih se levantó y vislumbró una figura negra y humanoide, alta, delgada, encorvada y casi transparente avanzando con dificultad hacia su madre. Al alcanzarla, desapareció. La mujer se elevó del suelo y la pistola se liberó de la mano de Vehni y rodó hasta los pies de Patricih. La sala se oscurecía cada vez más. Algo frío y húmedo agarró el brazo de Vehni y lo arrastró hacia adentro. La puerta se cerró con un golpe violento. El cuerpo de él también se elevó y se acercó a la madre de Patricih. El verdugo reapareció. Su traje negro, viscoso y ceñido cubría por completo su esquelético cuerpo, incluyendo el rostro. Extendió sus dos brazos, mostrándole a Patricih cuáles eran sus dos opciones.

		El ente le dejó ver el mismo rostro fusionado que ella vislumbrara en aquel destruido salón, cuando ella había irrumpido en las mentes de Graham Squirrel y del propio ente: Vehni y su madre, en una misma cara. La miró fijamente, con aquellos ojos crepitantes que rociaban tinieblas, mientras esperaba su pronta e inevitable decisión. En un extremo ahorcaba a Vehni, y en el otro asía a la madre de ella. Luego volvió a hacerse invisible.

		Zabrinah ya estaba llegando a uno de los ascensores cuando se dejó caer al suelo. Allí permaneció unos pocos segundos. Con gran esfuerzo, logró levantarse, cuidando que aquel desdoblamiento ambicioso no se perdiera. Marcó el ascensor y esperó impaciente.

		Éste arribó en poco tiempo y ella entró en él. Mientras las puertas se cerraban, escuchó un disparo en estéreo. Su mente, que en ese momento continuaba materializando a su sicario en el apartamento de Patricih, presenció el evento en vivo; su cuerpo físico, casi inmóvil, percibió el sonido de una forma distinta, más bien como un eco.
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		Aquella madrugada de finales de octubre, Zabrinah estaba en medio de la desordenada red de cabinas. La Nave Principal se le presentaba más fría y muda que de costumbre. Mientras observaba al prisionero dentro de la cápsula, ella más se convencía de que tenía que arriesgarse. En este momento de su vida, pocas cosas la podían perturbar, hacerla flaquear. Una de ésas era el destino de Graham.

		Los datos que arrojaba el cerebro de él aún no eran claros, y la respuesta ante los escenarios andershianos seguía siendo la misma. Ya Zabrinah no tenía nada que ver en eso, lo cual la aliviaba. Había un nuevo asesino en Andersh, y ella no era su dueño.

		Lo más probable era que Graham desconociera cuánto tiempo llevaba encerrado, pero de seguro estaría viviendo la experiencia con extrema intensidad.

		¿Cómo podía aguantarlo? ¿Qué le daba tanta fuerza? De todos los sujetos, él había sido el único que había soportado esa pesadilla por tanto tiempo y sin ceder ante la lealtad y servilismo que el Nervio le exigía. Zabrinah se estremeció al pensar en aquello.

		Tal vez, la resistencia de él, su incansable batalla se debía a que había encontrado algún tipo de escudo, algo de lógica, alguna fisura. ¿Estaría aprendiendo y descubriendo reglas ocultas de aquel mundo? ¿Y si, al igual que Patricih, él ahora era capaz de entrar en los pensamientos de los demás? ¿Y si también podía alterarlos?

		¿Estás invadiendo mi mente, Graham? ¿Eres tú quien acrecienta mis dudas y hace que sólo piense en tu liberación? ¿Cómo podría ser eso posible?

		Zabrinah siempre estaba protegida. Cada cinco días, conectaba su cerebro al sistema de protección que se encontraba en su recámara de enlace andershiano. El proceso de bloqueo externo demoraba pocos minutos y garantizaba que nadie pudiera irrumpir en su mente desde Andersh. Sin embargo…

		Graham había estado a punto de sacar esa parte oculta y atrayente que anidara en su corazón desde la tragedia de sus padres. Y él habría sido el compañero ideal de Zabrinah. El Obelisco no le daría una nueva oportunidad; la que había tenido, Patricih se la había arrebatado. Cuánto le había costado a Zabrinah convencer a su superior de que Graham era excepcional y de que él debía experimentar pruebas distintas a otros sujetos. Ella le aseguró que él sería una pieza más útil fuera del Nervio que adentro. Sobre todo, cuando comenzara la segunda fase del proyecto.

		Una vez Graham tomara la decisión esperada y aceptara el regalo andershiano, habría superado la prueba y ganado su pasaje de salida de la vida convencional. El viejo Graham Squirrel habría muerto y uno nuevo habría tenido acceso al podio de los gerentes del mundo. A cambio, el Obelisco le hubiera exigido eterna fidelidad y compromiso. Claro, la impunidad no es gratis, Patricih, niña tonta y entrometida. Sin embargo, cualquier astralviano donaría sus ojos por una oportunidad como la que le dimos a Graham: salir del rebaño de ovejas. De verdad lo echaste todo a perder, Patti.

		Por un tiempo, Zabrinah manejó la idea de reclutar a esta joven y confinarla en una cápsula en la Nave Principal. Al final, la descartó. Eso podía acarrearle un nuevo riesgo. No sabía lo que Patricih podía ser capaz de hacer en su contra o cuánta información comprometedora podría arrojar. En todo caso, Zabrinah había investigado la mente de ella antes del ajuste de cuenta, enterándose de que las facultades andershianas de Patricih ya no estaban; habían desaparecido desde que ella regresara del coma.

		 

		Graham había llegado a la vida de Zabrinah casi dos años atrás. Había sido por casualidad y a través de Andersh.

		Para ese entonces, ella entraba a menudo en ese medio para explorar nuevos territorios y continuar con su entrenamiento. Además, espiaba la psiquis de diversos personajes relacionados con el Obelisco y cuya conducta no había sido satisfactoria. Si detectaba algún plan o acción en contra de esta institución, lo reportaba a sus superiores. En ese período, Graham sufría de insomnio y se hundía en debates internos y conflictos morales. Nada le brindaba algún ápice de paz. Lo habían dado de baja en el Obelisco y su matrimonio comenzaba a desmoronarse. Ella quedó cautivada desde el primer momento. Tan diferente, ¡tan él!

		Un año después, Zabrinah tuvo que convertirse en la amante de Creepel, fingiendo día tras día, desempeñando un aburrido rol de secretaria en Daver e intentando que él cumpliera las tres partes del trato. Además, también tuvo que cumplir con otras tareas en Follvertam, el Obelisco y en la propia Daver. Sin duda, el período más intenso y agotador de su vida. Pero la recompensa debía valerlo.

		Desde que Zabrinah entró por primera vez en Andersh, se entrenó con pasión y compromiso. Estudió las características de ese lugar, aprendió las técnicas necesarias, descubrió varios de sus secretos. Además, conoció las vibraciones ocultas que allí residían, en su más pura expresión. Poco después, Zabrinah fue capaz de darle forma a estas energías, programándolas para convertirlas en un ente servil basado en las pesadillas que ella había tenido los meses posteriores al asesinato de su padre. Su propio siervo andershiano e imperecedero.

		Aprendió a manejar a este ente, a dejarlo en modo automático (para que él siguiera reinando allá sin que ella tuviera que estar desdoblada) y a materializarlo en el mundo real. Ésa fue una de las últimas lecciones: la más complicada.

		Por un tiempo, darle rienda suelta a sus instintos sin que hubiera consecuencias fue una droga deliciosa, exquisita. Luego, ella intervino menos en la programación de su sirviente en Andersh. Ya no se sentía cómoda con su creación y tenía otros asuntos más importantes de que ocuparse. Las últimas veces que tomó control del ente fue en la muerte de Creepel, en la prueba de Graham y en los encuentros con Patricih, incluyendo el ajuste de cuentas. Después de ese suceso en la calle Ramperth, eliminó para siempre a su verdugo, formateando su existencia de las puertas de entrada de Andersh y purgándolo de todos los sistemas del Nervio.

		Ahora, uno de los sujetos de estudio del Nervio reinaba en Andersh; el más servil y el que mejor había respondido a la primera fase. Y este nuevo sicario era más despiadado e impredecible que el que Zabrinah había diseñado.

		 

		Zabrinah estaba decidida a liberar a Graham. Aquello podía ser el fin para ella, pero no había dudas de lo que pesaba más en la balanza de riesgos y de sentimientos.

		Hacía horas que había ordenado a todo el personal del Obelisco y del Nervio que desalojaran el edificio hasta nuevo aviso. Sólo permitió que tres antiguos guardias personales de Calo se quedaran; los mismos que habían irrumpido meses atrás en la sala forense para interrumpir la conversación entre Graham y Heinze. Ahora que Calo no operaba en el Obelisco, ellos sólo la obedecían a ella.

		Ahora, ella observaba como la cápsula de Graham se separaba de las otras y planeaba hacia el ascensor. Al llegar allí, se detuvo.

		Zabrinah tomó una de las rampas movibles y también se dirigió al elevador. Alcanzó la cápsula y la abrió. Un aroma agudo y dulce invadió sus fosas nasales, como una especie de confitura de hierro con matices de silicona. Desconectó a Graham de los circuitos de cobre en la base de la cápsula, cubrió con una túnica azul su cuerpo (el cual estaba pringado de la amarillenta sustancia gelatinosa de conexión), montó los brazos de él en su hombro y entró en el ascensor subterráneo. Mientras ascendían a la azotea de la pirámide, el corazón de Zabrinah recibió punzadas eléctricas y aceleró su ritmo.

		Una nueva víctima ocuparía el lugar de Graham en la cabina; los tres guardias se encargarían de eso. Una vez que introdujeran al nuevo preso en la cápsula, ésta retornaría a su mismo lugar en la gran telaraña de la Nave Principal.

		Zabrinah llegó a la azotea del Obelisco y aceleró sus pasos hasta el aerotaxi de la Policía Federal, aparcado a escasos metros. La puerta del vehículo se abrió sola. Zabrinah acomodó a Graham en uno de los asientos traseros y se sentó a su lado.

		Cuando llegara el momento de enfrentar las consecuencias por aquella acción, ella alegaría que estudiar a Graham no había dado los resultados esperados y que quizá este nuevo individuo arrojaría datos más sustanciosos. Era una excusa pobre para una falta de tal magnitud, pero ella no tenía más opción.

		¿Me ves desde lo alto, Graham?

		Él parecía ir recobrando sus sentidos. ¿Qué reacción tendría cuando la viera? ¿Cuánto la odiaría?

		El piloto inteligente y automático arrancó el aerotaxi y se elevaron hacia los cielos oscuros de Conespa.

		Zabrinah sacó un trozo de tela del bolsillo de su pantalón.

		—Graham —susurró, limpiando el barro amarillo de su rostro—, el pasado termina hoy. Lo superaste y me diste una lección. Hay nuevos horizontes, hermosos paisajes. Fuera de Astralvia, quizá en Azhia, o en Zeeland (como siempre soñaste), en una casa modesta cerca de unas montañas verdes, altas y con picos nevados. Un nuevo trabajo como maestro, o como agente independiente y asesor de la Policía de la comunidad. Tal vez, con una bella mujer que te quiere y un par de hijos que adoras.

		La voz de Zabrinah se quebró. Su piel se erizaba y sus mejillas parecían tener fuego por dentro.

		—Te visitaré sin que me descubras —continuó susurrando—. Quizá, vuelvas a percibir mi presencia honesta y desnuda en el plano de Andersh, como ocurrió tantas veces antes de que regresaras al Obelisco. Como un fantasma desolado, seré testigo de tu simple y poderoso bienestar y te extrañaré más que nunca. Un nuevo Graham habrá renacido desde las tinieblas imposibles. Sabré que este acto riesgoso que ahora cometo mereció la pena. Soñaré que soy yo quien comparte contigo esos pequeños pero sublimes momentos... Gram, los tres días que estuvimos juntos fueron lo más verdaderos de mi vida.

		Terminó de limpiarle el rostro, tiró el trozo de tela en el suelo y le acarició las mejillas.

		—Quizá —Zabrinah ya no lograba controlarse y su voz era carrasposa—, algún día lejano, si es que aún existe esperanza de tenerte en esta viscosa vida, me presentaré ante ti. Te hablaré aún más de mi infancia, de mis vivencias, de quien soy en verdad. Trataré de explicarte mi dualidad, la cual confunde las líneas en cada una de mis decisiones. Y si me aceptas, te alertaré de lo que está a punto de suceder, de lo que se avecina. Esta vez, todas tus preguntas acuciosas obtendrán respuestas verdaderas. Y no habrá marcha atrás. Ah, Graham, necesito tanto compartir contigo las cosas que sé. Astralvia, el mundo entero, van a entrar en una nueva etapa que lo cambiará todo. Desearía tanto que estuvieras a mi lado en ese momento. —Se secó los ojos con la yema de sus dedos. Se apoyó en la ventana detrás de ella y reposó la cabeza de Graham en sus pechos—. En unas pocas horas, nos separaremos de nuevo, cuando te deje en tu nueva guarida, muy lejos de mí.

		—Zabrinah.

		La trémula y suave voz de Graham le ocasionó una fuerte opresión en el pecho. Los ojos de él se abrían. El corazón de ella se agitó aún más, como si estuviera a punto de estallar.

		—Por un momento —prosiguió Graham, casi tartamudeando—, pensé que nunca te decidirías a venir a buscarme.

		Afuera, las fronteras de Conespa abofeteaban a Zabrinah con su indiferencia; las nubes grises abarcaban hasta escasos metros del suelo opaco y de luces macilentas.

		Graham movió la cabeza lentamente y sus ojos apuntaron los de Zabrinah. Ella sintió que se desmoronaba. Aquellas pupilas irradiaban una esencia distinta, un aura nueva.

		—Te veo, Zabrinah, a pesar del ardor en mis ojos —dijo él, recuperando un poco más de su voz. Ella no soportó mirarlo y desvió la mirada—. Sé lo que se revuelve dentro de ti. Ahora lo comprendo mejor. Antes de que me encerraras en el Nervio, ya yo lo había perdido todo por tomar la ruta más complicada, el sendero menos humano. Mi vida desahuciada y al borde de la miseria me facilitó la senda a ese lugar que se convertiría en la más incansable fuente de reconocimiento interior.

		—Graham… Yo…

		Zabrinah calló al encontrarse por segunda vez con el semblante inquietante de él. Graham la miraba fijamente; parecía tener los ojos de un ciego. Él sacó su mano embarrada con la sustancia amarillenta de debajo de la túnica y la acercó con lasitud al rostro de Zabrinah. Al sentir el tacto de su mano, ella experimentó algo que creía haber cementado mucho tiempo atrás: miedo.

		—Cuando conseguía una tregua de los constantes azotes a mis sentidos, me dedicaba a conocer aquel entorno. —Graham acarició la mejilla de Zabrinah. Ella deseaba moverse, pero presentía que sería fútil siquiera intentarlo—. No sólo resistí las pruebas, sino que encontré una explicación racional sobre la mecánica de ese lugar.

		El barro amarillo parecía congelarse con rapidez en el cachete de Zabrinah. Intentó quitarse la mano de Graham de su rostro. No. Sólo lograba mover sus ojos y pestañear. Es como si… no puede ser… como si estuviera dentro de una de las cápsulas del Nervio.

		—Y visité sus túneles secretos, sus sitios reveladores, sus praderas fantásticas. —Aquella voz no sonaba como la de Graham. De alguna forma, Zabrinah presentía que él no le haría daño, pero aun así, no dejaba de temblar. Su espíritu al descubierto, gestando una aprehensión añeja. Trató de cerrar los ojos; ahora, ni eso—. Entonces descubrí el primer indicio de vulnerabilidad de mi prisión, una fisura. Las leyes que gobiernan ese mundo me gritaron sus secretos, y con ellos, la forma de quebrarlas.

		—Graham, ya eso no importa —dijo Zabrinah, con la lengua reseca y con extrema dificultad para articular. Y ya no tenía dudas sobre su estado. Pronto, empezaría a perder cada uno de sus cinco sentidos—. Ahora eres libre, te… rescaté. Una… nueva… vida.

		Ella ya no sentía que su sangre recorriera sus venas. Su corazón dejaba de latir y los pulmones parecían congelarse. Sus huesos y extremidades se convertían en adobe.

		Graham alejó su mano de la mejilla de ella. Se enderezó, se giró y quedó frente a ella. Se despojó de la túnica y la lanzó hacia la parte delantera, debajo del parabrisas. Se sentó de rodillas, desnudo y embarrado. Ahora, sus dos manos presionaron las mejillas de Zabrinah. Ella apenas lo percibió.

		Éste no es Graham, no mi Graham.

		—Nunca fui tuyo, Zabrinah. —Él aproximó su rostro al de ella y la siguió excavando en lo más profundo del alma. Zabrinah ya no soportaba más—. Pensabas que cuando despertara te aborrecería. No he tenido tiempo para eso. Mi objetivo era escapar. Y ese anhelo me condujo al conocimiento, al aprendizaje y a la verdad. ¿Sabes a lo que me refiero? Desde que conseguí irrumpir en tus pensamientos y aderezarlos con las dosis adecuadas, ya estaba seguro de que este momento llegaría. Y lo sé todo.

		—¿Pero… cómo?

		—Oh, no, no, cada quien debe recorrer sus senderos. Tú me obligaste a que yo transitara el mío, apresurado, en sufrimiento. —Sonrió con soberbia. ¿En qué te convertiste, Graham?—. En algo que no podrías comprender. Lo vi, Zabrinah. Lo vi.

		—¿Qué… viste…? ¿Una… nueva…?

		—Sí, una nueva vida, pero no cómo tú la pincelabas: Zeeland, una familia. No, gracias a ti, ya yo no pertenezco a este mundo. Trabajé con ahínco para que sacaras mi cuerpo del Nervio, sólo para contemplarte una vez más con mis ojos físicos. Verás, soy yo quien tiene que alertarte.

		Ella hizo un esfuerzo colosal por hablar, pero Graham colocó su pulgar enlodado en sus labios.

		—Lo presencié —continuó él. Ahora hablaba con más naturalidad, aunque su voz seguía sonando foránea, más recia que de costumbre. Su frente ya tocaba la de ella. Zabrinah tuvo la amarga sensación de que el gélido ungüento amarillento permeaba su piel—. Patricih no fue la única que logró adelantarse en el espacio-tiempo. Yo también lo hice, aunque en mi caso, alcancé las próximas décadas. Conocí el futuro de Astralvia y el futuro del mundo. Sí, Zabrinah, los cambios que vienen serán… Ah, no tienes ni idea. En efecto, te encuentras en absoluto desconocimiento. ¿En verdad crees que sólo se necesita de un excelente entrenamiento y de la tecnología adecuada para irrumpir en Andersh? Claro que sí lo crees. Porque aún no lo conoces, ni mucho menos lo entiendes. Te dejaron ver lo necesario, te enseñaron lo imprescindible, nada más. La verdad es menos poética, menos abstracta, más terrenal. Deambulas en un laberinto sin ni siquiera saber que estás allí. Tus capacidades en Andersh, tu supuesto dominio sobre tu mente y tu espíritu obedecen a algo más que a ti misma. Y me hubiera atrevido a acompañarte, a ayudarte, a estar allí cuando empezaras a comprenderlo todo, pero mi camino ya es otro. Esa vida que soñaste para mí puede ser tuya. Eres tú quien debe tomar una decisión, quien tiene que huir, si es que aún hay chance para revertir lo que vi. No lo olvides. Quizá entonces, en algún momento, nos crucemos de nuevo.

		—Grah…

		Ya ella estaba momificada. Graham acercó sus labios hasta acariciarle los suyos. Por Ceres, todavía puedo sentirlo. Aquello era diferente a todo lo demás: más sublime que cualquier otra cosa que ella hubiera experimentado. Él le cerró los ojos con sus dedos. Ella intento abrirlos, mas no pudo.

		Antes de perder la audición, Zabrinah escuchó dos golpes en la ventana detrás de ella. De inmediato se produjo un estallido, y luego, el feroz aullido del viento, apagándose lentamente. Su sentido del tacto advirtió la poderosa brisa que azotaba su rostro entumecido y algunos fragmentos de vidrios rotos por todo su cuerpo.

		Hizo otro intento de abrir los ojos… casi. No necesitaba el sentido de la vista para saber que el aerotaxi continuaba su lacónico recorrido y que ella estaba sola en él.

		Intentaba comprender lo que acababa de ocurrir, mas era engorroso pensar con claridad. Probó una vez más abrir sus ojos; esta vez sí lo consiguió. El escenario adquirió cierta nitidez. Zabrinah estaba convencida de que pronto también recuperaría la movilidad. Esperó, sin poder controlar su agitado corazón y con el viento helado del exterior quemando su cara.

		Poco a poco, logró mover sus manos. Sacó su Integrado de su chaqueta y cambió las coordenadas del trayecto. El aerotaxi disminuyó su velocidad y dio media vuelta. Zabrinah ejecutó dos comandos en su Integrado. El agujero de la ventana se selló por sí solo mientras ella conectaba su Integrado a una de las señales satelitales del Obelisco. La pantalla mostró una pradera mustia que debía tener pequeñas esquirlas de vidrio esparcidas a lo largo: el radio donde debía estar el cuerpo de Graham. Debería. Zabrinah hizo un acercamiento a aquella zona. Nada. Ejecutó las operaciones de rastreo satelital más comunes, pero no recibió información alguna sobre la ubicación de Graham. De todas maneras, programó el aerocarro para que aterrizara en la región donde él debía haber caído. Debía.

		Pronto, el vehículo se detuvo sobre el terreno baldío. Zabrinah se apeó con movimientos lánguidos y torpes y se paró sobre la hierba, mirando a su alrededor.

		Ningún rastro de Graham.

		Zabrinah enfocó la vista a la ciudad de Conespa cerca del horizonte: los Guardianes, Follvertam, el Obelisco. Y así se quedaría por un largo rato, entendiendo y aceptando su verdadero conflicto, el más importante de su vida.
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